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OS estudios que publico en esta edición, no 
forman una obra coherente. El pr imero de 
ellos fué escrito en 1902. El segundo, por su 
carácter, y también por un propósito deli-

berado, no analiza en todos sus desarrollos el 
tema que debiera examinar . E l polemista tie-
ne por fuerza que seguir las ideas que discu-

¿i? te, y en este camino se pierde la concepción 
de un plan armónico. En la imposibilidad de 
satisfacer, s imultáneamente, ñnes diversos é 
inconciliables, dejo para después la cont inua-

ción del segundo de mis estudios. 

Advert iré, además, que si alguien me señalara discrepan-
cias entre uno y otro estudio, esto no me sorprendería. Escri-
bo sin objeto preconcebido, y en mis investigaciones, anoto los 
resultados, sin pensar si éstos son favorables á la causa po-
pular ó al héroe aplaudido. Aun en la polémica, pretendo 
hacer papel de crítico y no de combatiente. Vale más descu-
brir que t r iunfar . 

Las siguientes páginas son materiales para estudios más 
serios y meditados. Juárez, por su grandeza, merece inves-



t igaciones que hagan indemne su memoria á los in tentos de 
adul teración histórica. Debe ser discutido antes de que su 
glorificación cristalice en fo rmas de admiración mística. 
Los que atacan á los grandes hombres, no dañan tan to como 
se cree comunmente . Cromwell se levanta sobre dos siglos de 
imposturas. Los que fabrican mitos sí son perjudiciales, por-
que inc l inan al público del lado hacia el que cae na tu ra lmen-
te. Se ha hablado en estos días del valor social de la fe y de la 
ut i l idad del culto á los héroes. ¡La fe y el culto! La fe, por 
la fe misma, no salva: es fuerza que la fe i lumine, y que el 
culto no degrade. Ciertos apóstoles de idealidad—¡apóstoles 
de u n a idealidad que se alquila!—dicen que las leyendas son 
fecundas en proezas. Perdonad, señores; pero habéis olvida-
do que Gui l lermo Tell es hi jo del heroísmo, que el Roman-
cero es hi jo del heroísmo. La leyenda de Gui l lermo Tell y la 
del Cid 110 repet ir ían los prodigios que los engendraron. 

Pero volvamos á Juárez. Su vida no ha sido rehabil i tada. 
Pertenece aún á la pasión de los contemporáneos. Detrac-
tores y panegiristas, hablan hoy del héroe como los secta-
rios de 1861. Y a u n es más violento el debate que presencia-
mos. Los paladines de la religión ofendieron á Juárez mas 
que el Sr. Bulnes. Los admiradores del i lustre presidente 
no habr ían l lamado réprobo, con teológica saña, al que hu-
biera disent ido de la masa ortodoja en 1871. 

No me juzgo digno ni capaz de inf lu i r en la opinión de 
mis contemporáneos; pero como es un deber entregar todas 
las fuerzas y todo el amor á la causa que se sigue, he resuel-
to poner al servicio de la verdad histórica mi laboriosa de-
dicación. El p r imer f ru to de ella será, si nada me lo impi-
de, la ampliación de mis estudios sobre la obra de Juárez , 
incluyéndolos en el l ibro que preparo— Ideas políticas y so-
ciales de los constituyentes. 

Méjico, noviembre de 1904. 

C. PEREYRA. 

J U A R E Z D I C T A D O R . 

D a n s la naissance des sociétés, 
ce sont les chefs des Répub l iques 
qui font l ' ins t i tu t ion, et c'est en-
sui te l ' i n s t i tu t ion qui fo rme les 
chefs des Républ iques . 

-Montesquieu ( G r a n d e u r e t 
décadence des Romains . ) 

I 

Dolíase el Pr íncipe de Bismarck, en sus últ imos años, de no ha-
ber hecho la felicidad de un solo se r humano. Como uno de sus 
familiares le dijera en cierta ocasión, al oír tales quejas, que en 
cambio había logrado la felicidad de un g ran pueblo, el desconso-
lado diplomático, mos t rándose digno de su alto papel histórico 
abrió su corazón: «Sí, contestó; p e r o , - ! c u á n t a s desgracias se me 
deben. Sin mi y mis t res g randes g u e r r a s , no habrían perecido 
ochenta mil hombres ; sin mí, no hubieran corr ido las lágr imas de 
una mult i tud de madres , huér fanos y viudas. Ya he ar reglado es tas 
cuentas con mi C reador : pero, vuelvo á decirlo, mis ob ras no me 
han dado sino poca ó ninguna ventura.» Sin d iscut i r la s incer idad 
indudable de es tas palabras, tengamos por cierto que el Pr íncipe 
de B i smarck puesto en el caso de t razar de nuevo su camino, ha-
bría vuelto á hacer el sacrificio de su independencia y de sus afi-
c.ones campesinas á lo que él creía la felicidad de una gran nación 

por más que su sent imiento íntimo le d i jera que «despojados de 
nues t r a vest idura mortal, es indi ferente que la máscara de carne 
caiga de un ba^zo ó ar rancada por la fiebre, y por más que en el 
seno de la muéVte niveladora sea muy difícil d is t inguir á un pru-
siano de un austríaco.» Habría vuelto á luchar por los prusianos 
contra los austr íacos y á consagrar su vida á cosas tan perecede 
ras, pero, á la vez, tan g randes para él. Si no hubo tal grandeza 
si la unidad alemana bajo la hegemonía de Prusia , conquistada en 
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t r es guer ras , fué para la humanidad sólo una criminal orgía de 
sangre , ó si, por lo contrario, Bismarck abrió con su mano violen-
ta y creadora un nuevo surco en la t ie r ra agotada de Europa, es 
cosa que no podremos decir. No es tiempo de ver aún los f ru tos 
de aquella siembra, ¿Pudo en 1560 el más avisado prever lo que se-
r ía para la humanidad la obra de Lutero? Y la obra de Lutero, co-
mo la de Cromwell, como la de Bismarck, como la de todos los 
hombres de esa talla, no presenta á la investigación, cuando ésta 
profundiza lo suficiente para ver un resultado final más allá de la 
acción inmediata del hombre sobre las fuerzas que domina, com-
binándolas, nada tan interesante como la acción de esas mismas 
fuerzas en una gran serie causal fructificante. ¿Quién discutió ni 
para qué discutir, la influencia capital de Cromwell en la t rans-
formación que hizo de la Ing la te r ra insular y apocada de los pri-
meros Stuardos la gran potencia agresiva y colonizadora de los dos 
siglos últimos? Lo fecundo en el estudio dee sa in teresante forma-
ción histórica de uno de los elementos fundamenta les de la civili-
zación contemporánea, es la formación misma y el resultado ob-
tenido. El que conozca este resultado verá que la obra de Cromwell 
no se c i f ra en sus actos ni en los resultados inmediatos d e s ú s ac-
tos,—en campañas militares, en batallas ganadas, en asedios de 
plazas fuer tes , en la disolución de gárrulos parlamentos, en gue-
r r a s de expansión, en una poderosa concentración política,—sino 
en todo eso combinándose para producir efectos convergentes de 
una amplitud universal y de secular trascendencia. Y no se nos diga 
que no es obra de un solo hombre la que requiere como anteceden-
tes la acción y la palabra, el genio y la industr ia de tantos hombres 
gloriosos ú obscuros precursores , y la acción, la palabra, el genio 
y la industria de otro número igual de cooperadores directos: no 
se nos diga que Cromwell recorrió un camino allanado por la serie 
larguísima de los que desde el siglo X I I se opusieron á la omni-
potencia de las prerrogativas de la corona, y que sin Hampden y 
Pym, sin Blake y Sidney, sin sus fanáticos ironsiders hubieran 
sido f r u s t r á n e a s las creaciones de su espíri tu esforzado. Nada hay 
tan grande, comparado con la acción de los hombres extraordina-
rios que dan su nombre á un descubrimiento científico, á una crea-
ción art ís t ica inimitable, á u n a revolución, como la acción prepara-
toria y anónima, y la cooperación colectiva de los agentes de segun-
da magnitud que contribuyen al resultado final. Es ya ocioso repe-
t i r porsabidos. los ejemplos con que el determinismo histórico ilus-

t ra la participación de la raza y del medio social,—para no hablar 
aquí del medio físico, aun en lo que antes se diputaba como ajeno 
á todo influjo de agentes. 'exteriores: el a r te en su más alta y divina 
pureza en la es ta tuar ia griega y en los poemas de Shakespeare; 
pero npes tá por demás-que acentuemos un poco nues t ra plena 
aceptación de las teorías determinis tas , para que no se crea que las 
negamos con lo que abajo hemos de decir de eso que ha dado en 
l lamarse la acción del grande hombre en la t ragedia humana. Así 
volviendo á nues t ro ejemplo, el llamar obra de Cromwell la t rans-
formación total de Ing la te r ra á que hemos aludido, ni es injusta 
exclusión de otros eminentes campeones de la misma legión, ni es 
desconocer toda la lenta y silenciosa labor de las causas concu-
r ren tes , puesto que el mérito del grande hombre no es t r iba en ca-
recer de materia para modelar sus creaciones, ni en que los hom-
bres que le rodeen sean medianías ó crasas nulidades. Por puro 
evidente no hay sino señalar lo que gana el a r t i s ta con el rico gra-
no del mármol que cincela, con la flexibilidad de su idioma y c< n 
una predisposición popular propicia á los sentimientos que el a r te 
expresa , y lo que gana un gue r r e ro si lo secundan otros guer re ros 
ó un político si cuenta coa la cooperación de es tadis tas perspica-
ces y expertos- No se nos oculta que el asignar papel principalí-
simo al hombre excepcional en los negocios humanos, da origen á 
extravagantes concepciones, sent imentales y místicas, sobre el 
hombre providencial, y á^frecuentes falsificaciones en que apare-
cen autores de grandes acontecimientos hombres que los presen-
cian desde lo alto de un lugar de mando, sin más razón para que 
e se engaño se generalice, que la pobreza de espír i tu de las multi-
tudes, cuyo er ror es semejante á otro que denunciaba Bayle, cuan-
do al negar la influencia denlos cometas en los acontecimientos hu-
manos, la comparaba á la que pudiera a t r ibuirsé á una persona 
que por el hecho de salir á sul ventana pre tendiera que los coches 
pasaban porque ella es taba asomándose. Pero esto no es razón 
para negar la acción de los verdaderos g randes hombres , como 
no es razón para negar el valor de la moneda el hecho de que haya 
habido s iempre moneda falsa. Contemplándolos desde un punto 
de vista puramente humano, los g randes hombres cobran interés 
mayor que el que suele Iprestarles el disfraz del providencialis-
mo pacato y sent imental : no son los personajes del dramón de me-
diados del siglo XIX, que salen á la escena en el momento oportu-
no para a r reba ta r el puñal al asesino que inmola á su víctima, ó 



para confundi r al t ra idor p resen tando las p ruebas de la inocencia 
dé los se res virtuosos á q u i e n e s pers igue; no, el g r a n d e h o m b r e 
nace, vive y muere, como los demás, unas veces antes de revelar al 
mundo su secreto de genio ó de energía , y otras , después de con-
cluir su papel, al bajar el telón en el quinto acto. La historia hu-
mana ser ía dis t inta de la que conocemos, si a lgunas balas hubie-
ran seguido t rayec tor ias diversas de las que siguieron, si unos 
cuantos organismos hubieran sido re f rac ta r ios á la propagación 
de ciertos g é r m e n e s patógenos: supr imid á Alejandro, á Aristóte-
les, á César , á Tiberio, á J u a n a d 'Are, á Colón, á Lutero, á E n r i q u e 
IV, á Newton, á Cervantes, á Cromwell, á Napoleón, ó dad vida 
más larga al mismo Alejandro, á Coligny, á Mirabeau, y tendr ía 
acaso la humanidad , más ó menos tarde, las mismas fundamenta -
les conquis tas , una Amér ica descubier ta , una Reforma, una cien-
cia consti tuida; pero ¡como difer i r ían los acontecimientos, el as-
pecto fisionòmico de las épocas históricas! La responsabi l idad del 
hombre se mide por su influencia en los acontecimientos humanos: 
con razón se ha dicho que los bárbaros invasores de Europa, se 
bautizaban en la cabeza de s u s reyes- Robesp ie r re ha asesinado 
aun cincuenta años después de muerto. Es fácil de te rminar el 
campo de acción oficial, benéfica ó nociva, de la mayoría de los hom-
bres. Dent ro de un convencionalismo determinado, se dice de un 
modesto coronel, si su causa ó su par t ido t r iunfan , que hizo á su 
patr ia los bienes que constan en su hoja de servicios- En ella es tá 
su biografía: concur r i r á t res , cinco ó veinte acciones, se r mencio-
nado en la orden del día, salir herido, recibir un ascenso en el cam-
po de batalla, decidir el éxito de un encuentro. De un orador di-
cen también sus par t idar ios que hizo el bien, pronunciando tal 
número de d iscursos y ganando tantas cuestiones parlamentarias-
De un minis t ro distinguido, también sus correligionarios y sólo 
ellos, hablan en t é rminos encomiást icos, enumerando los motivos 
que tiene para merecer la g ra t i tud de sus conciudadanos. Pe ro 
dad la pa labra á los adversar ios , ó concededla á esp í r i tus impar-
ciales, y os dirán que esa escala de valores no es aceptable, que el 
coronel, el orador y el ministro, fueron elementos anodinos ó per-
judiciales, que su acción personal es nula, y que la colectiva en q u e 
intervinieron es una go ta de agua,—acaso evaporada ó absorbida, 
—si se compara con la g ran cor r ien te de los hechos sociales- En 
tal caso, el elogio ó el desprecio no se apa r t an mucho de la línea 
media de una p ruden t e indiferencia. No así los g r andes h o m b r e s 

ó las g r a n d e s ideas. Muere J e s ú s obscuramente , t a rda t r e s siglos 
en ex tende r se su doctr ina,y muchos más t r a n s c u r r e n antes d e q u e 
se reconozca umversa lmente que «entre los hijos de los hombres 
no ha nacido ninguno que pueda comparársele .» La verdadera 
grandeza, con más f recuencia es deses t imada que alabada exage-
radamente . Ved á un g rande hombre de verdad, de esos que han 
dominado por la fuerza de las a r m a s ó por o t ro medio material ó 
moral: lo que en ellos se ve y se aplaude, no es lo verdaderamente 
elevado, sino «los galones de los es tados mayores , las carrozas, la 
aureola.» Los tí tulos con que son honrados, las pensiones á los 
herederos , no dan la medida del mérito, sino de la admiración, es 
decir, del mér i to en relación con el espír i tu contemporáneo. ¿Qué 
títulos, qué pensiones pueden r e c o m p e n s a r á un Cristóbal Colón 
s u s servicios á España? Y por lo contrar io , privar á B ismarck de 
todas las mercedes y l iberalidades con que le premió el Empera-
dor. si B i smarck f u e r a un culpable por haber empleado en el mal 
su fuerza ab rumadora , no ser ía nada en comparación de lo que esa 
fuerza pudo hacer cont ra su patria. Si no hay, pues, den t ro de los 
medios del poder oficial, penas ó recompensas para las acciones 
excepcionales, f u e r a necedad aplicarles el mismo cri ter io con que 
ord inar iamente se decide si un hombre es digno de la apoteosis ó 
si debe a r r a s t r a r cadenas. No en vano la Iglesia deja t r a n s c u r r i r 
medio siglo después de la m u e r t e de un hombre para adorarlo en 
los altares. Y aun es poco: bas ta rán cincuenta años para no en-
gañar se con admiraciones e f ímeras ; nada son para conocer si el 
canonizado es una columna de la Iglesia ó un simple benemérito. 
No es ¡o difícil conocer al hombre, aplicar á sus actos una crít ica 
i r r e f ragab le , sino es tudiar el período á que per tenece, y ver cómo 
se destaca el acontecimiento capital que le da nombre. 

I I 

Es t a s consideraciones se aplican, como á n inguna otra, á la per-
sonalidad his tór ica de Juárez, cuya importancia, por lo dicho arr i-
ba, se comprende rá que no es para nosotros, la de uno de tantos 
je fes del pueblo mexicano, sino la del jefe único, indiscutible, cuya 
d ies t ra supo hacer de una materia rebelde y caótica el ánfora de 



líneas clásicas que guarda nues t ros ideales. Conocemos sus ac-
tos, uno á uno- Estamos acos tumbrados á seguir le con amor en 
su vía dolorosa; pero el amor, que es s i empre fecundo, nos ha im-
pulsado á pasar de la devoción contemplativa á la investigación 
crí t ica de aquella exis tencia que se explayó en el a lma de un pue-
blo angust iado y exangüe has ta confund i r se con ella. Medi tando 
an te el a ra rota de n u e s t r a muer ta fe , comprendemos que sólo 
puede haber calma para el espír i tu en la contemplación de la ver-
dad, y como la verdad no es única, ni es tá vaciada en moldes de fi-
g u r a s rígidas, pues por lo contrario, es mul t i fo rme y fugit iva, 
hemos abandonado toda fórmula demasiado absoluta y no pode-
mos aceptar nada que sea ó parezca t ranscr ipción de un culto ó 
un fanat ismo á una nueva creencia- Hacer un dogma de la sobera-
nía popular ilimitada, es aceptar como verdad una imagen inverti-
da del derecho divino. Hacer un ídolo de un g r a n d e hombre es 
acep ta r el providencialismo de Bossuet . Nadie admi ra tan to á los 
g r andes hombres como nosotros, ni nadie les a t r ibuye papel más 
amplio á un Juá rez y á un Dante; pero los admiramos den t ro del 
dato histórico i r reprochable . No quis iéramos co r romper esa at-
mósfera pur í s ima de admiración con el veneno del incienso. ¿Y pa-
r a qué? Hemos aprendido á admi ra r á Juárez, porque los hechos 
nos le han revelado- Toca á los hechos, in te rp re tados por la críti-
ca, confi rmarle en n u e s t r a admiración. Estudiemos los hechos, y , 
ante todo, el fundamenta l , la Reforma, en el el que esplende Juá-
rez como la columna ígnea en el Desierto y obra con la fuerza atrac-
tiva y fecundan te de un sol-

I I I 

Suelen decir los que se aplican con espír i tu filosófico al es tud io 
de nues t ros asuntos nacionales, que en México ha habido muchas 
g u e r r a s in tes t inas , y sólo dos revoluciones, la de la Independen-
cia y la de la Reforma- Pero ahondando más, se advier te que lo 
que se llamó por los europeos, con tan ta superficialidad, endémi-
ca agitación de los pueblos hispano-americanos, no fué,—hable-
mos sólo de México,—sino un movimiento que t a rdó sesen ta años 
en realizarse; f u é una redis t r ibución de fuerzas, una revolución, 
en suma- El poder político dejó de se r propiedad de clases y cor-
poraciones que lo de tentaban sin justicia y que lo habían conser-

vado en paz mien t r a s fueron út i les : cuando su ascendiente no tu-
vo ya por razón, servicios ni méritos, pasó á o t ras manos el timón, 
como pasó en Europa de las manos de los nobles á las manos de 
los reyes y de las de és tos á las de la burguesía . No es el mo-
mento de hacer un estudio comparativo en t re las causas del des-
alojamiento de las funciones públicas en la Europa meridional y en 
n u e s t r a Amér ica española; pero no pasaremos por alto di ferencias 
y semejanzas reveladoras. Las jcicqueries, idénticas en sus efectos 
aseladores, fue ron aquí provocadas por la misma clase social que 
en Francia , por ejemplo; pero aquí esa clase, tenía á más del odio 
que como tal sentía á causa de su situación inferior , el que proce-
día de conflictos de pueblos enemigos; aquí el Rey se llamaba Es-
paña, y los nobles y el clero, m e r a s clases allá, f ue ron aquí, an tes 
de la Independencia , y en su gran mayoría, ex t ran je ros con privi-
legios políticos- Allá el es tado llano, enriquecido, ennoblecido por 
sus alianzas cor tesanas , quiso el poder político para const i tu i r 
otro gobierno de clase, cohonestando su dominación con doctri-
nas humani ta r ias y aceptando como auxiliar al fanático hambrien-
to, pero des interesado é implacable; en México, la clase revolucio-
naria, f ué casi exclusivamente, has ta que te rminó la involución, 
idealista sin doctr inar ismo, homogénea, práct ica; y como contaba 
con una g ran masa d i fusa y pasiva de población indígena, pudo 
ex t r emar sus radicalismos has ta realizar una de las revoluciones 
más completas y p ro fundas , que haya hecho jamás una nación co-
mo la n u e s t r a ne tamen te estrat if icada, en lo social por la profun-
da desigualdad de las clases que la forman, y en lo geográfico por 
su e s t ruc tu ra , que de te rmina el aislamiento natural de las regio-
nes que componen su terr i torio. Sin embargo, ha sucedido en Mé-
xico lo que en todas par tes : «las palabras, tendiendo redes al pen-
samiento,» nos han engallado, ó por mejor decir , nos hemos enga-
ñado por a t ender sólo á su sonido y no á su definición. Llevados de 
una asociación de ideas, p u r a m e n t e superficial, comparamos nues-
t r a g u e r r a de Independencia con l a q u e sostuvo España cont ra la 
invasión napoleónica; pero en realidad es una revolución social, in-
terior , que continuó después de 1821, si bien el fenómeno impor-
tantísimo, aunque no capital, del desprendimiento de la an t igua 
colonia, const i tuida en nación independiente , dió á aquella fecha 
las apariencias de u n carácter , que no tiene, como té rmino de dos 
períodos distintos. En realidad, más difiere el México de 1807 del 
México de 1811, que el México de 1820 del de 1822. Si decimos que 



la Independencia no fué para n o s o t r o s , - s i e n d o un hecho impor-
tan t í s imo,—de capital importancia, es sólo comparat ivamente , 
respecto del hecho pr imordial que originó tanto la Independencia 
como la Reforma, á saber : la caducidad y muer t e política de las 
clases y organismos de gobierno que s imul táneamente determi-
naron, en la Península, una invasión ext ran jera , seguida de la pér-
dida de las colonias, y en és tas una redis tr ibución de fuerzas. 
Cuando I tu rb ide dijo á los mexicanos: «Ya sabéis la manera de s e r 
libres, á vosotros toca la de ser felices.» no hizo más que incur r i r 
en el viejo e r r o r de los discípulos de Plutarco que tan miserable-
mente confunden la l iber tad con ciertas formas políticas que á ve-
ces anduvieron asociadas á ciertas formas de la libertad- «Inde-
pendiente es T u r q u í a - d i j o á su vez el P a d r e Mier el 15 de Julio 
de 1822, como para con tes ta r á I t u r b i d e , - i n d e p e n d i e n t e es Ber-
bería, pero sus hab i tan tes son esclavos- Nosotros no queremos 
a independencia por la independencia, sino la independencia pol-

la l ibertad. Una onza de oro es una cosa m u y preciosa, pero si el 
que me la da me prohibe el uso de ella en las cosas necesarias le-
jos de se r un regalo es un insulto. Nosotros no hemos estado on-
ce anos t if lendo con nues t r a sangre los campos de Anáhuac, por 
conseguir una Independencia inútil; la g u e r r a aun no está con-
cluida; no han m u e r t o todos los héroes, y no fa l tarán defensores á 
la patr ia mía . - La g u e r r a continuó hasta que su objeto se hubo 
realizado, y se complicó con otros acontecimientos extraños, como 
o fue ron t res g u e r r a s de agres ión ex t ran je ra ; pero cada vez se 

fué es t rechando más el campo de acción y planteándose con más 
precisión los problemas que se t ra taba de resolver. S iempre son 
mas crueles y calamitosas las revoluciones incipientes que las q ue 
llegan á su consumación, porque á más dé l a s pasiones largo tiem-
po contenidas, en t r an en juego al principio elementos de desorden 
que la impericia de los jefes y la fal ta de un objetivo claro t raen 
consigo, y que desaparecen cuando se va formando la clase direc-
tiva revolucionaria y cuando la unidad de acción elimina todo me-
dio que no concurra al resul tado que se pre tende alcanzar. En Mé-
xico ese cambio moral se efectuó por fin con «los sacudimientos 
interiores, el t r a s to rno de las for tunas , las impresiones de fue ra 
l a , lecciones dadas por los mismos gobiernos liberales y la tira-
nía de monarca restablecido.» Es justa esa observación de Zavala 

obre las enseñanzas dadas por la revolución, y es jus ta t a m b l n 
la que hace cuando nos dice: «En 1819 no había un mexicanTq e 

no estuviese convencido de la necesidad de la independencia, y se 
esperaba la ocasión de hacerla sin sangre y sin desas t res , por te-
mor de que se repi t iesen las pasadas desgracias ; los mexi-
canos e r an ya más cautos, y es taban convencidos de que no con-
seguirían su objeto, de r ramándose en las campiñas y ocupando 
los ce r ros sin orden, sin disciplina ni subordinación.» Esos ade-
lantos en la capacidad política, ese universal deseo de conquis tar 
la independencia, resu l tados de nueve años de aprendizaje, con-
t r a s t an con el s iguiente hecho, re fer ido por D. Ignacio Rayón en 
una exposición p resen tada por él al Congreso de Chilpancingo: 
«En la Villa del Saltillo, punto á donde el año de 1811 se dirigió el 
ejérci to d isperso en Calderón, esparció la malignidad ó la impru-
dencia, que el generalísimo, a l tamente indignado con los t iranos, 
iba á rom per cuantos lazos habían es t rechado á es ta pa r t e de Amé-
rica con su Metrópoli, dec larándose por ar t ículo primordial , su 
total independencia del t rono de los Borbones- Apenas circuló va-
ga e s t a voz. deser tó de n u e s t r a s banderas considerable número 
de soldados, repi t iéndose en los días s iguientes la deserción y no-
tándose genera lmente un d isgus to sob remane ra peligroso.» Los 
p r imeros jefes de la independencia, como los pur i tanos , luchaban 
contra el rey en defensa del rey; t a rde se advirt ió la contradicción 
e n t r e la lealtad que los encadenaba y el ideal que los movía, Ellos, 
y después sus cont inuadores, los revolucionarios de la nación in-
dependiente , fue ron los agentes de disgregación de los cuerpos 
políticos que mantenían esclava á la patria, p re tendiendo defen-
der y defendiendo nominalmente, la unidad del dogma, los fue ros 
de clases, la teocracia, en suma. Mas así como de 1810 á 1819 se 
fo rmó una corr iente de opinión favorable á la independencia, en la 
escuela de aparen tes y sinceros sos tenedores de Fernando VII , 
an tes de que t e rmina ra la p r imera década de vida autónoma, sé 
formó una corr iente de opinión, adversa á los privilegios teocráti-
cos sostenidos por los conspi radores de la P ro fesa en 1820 y há-
bi lmente bur lados por I t u rb ide en el Plan de Iguala. E s t e plan 
«concillaba todos los in tereses , y elevando la Nueva España al ran-
go de una nación independiente, que e ra el voto general , hizo callar 
delante de es te inmenso beneficio las pre tens iones par t icu lares de 
los que quer ían la república, y de los que deseaban la monarquía ab-
soluta. Todos los hijos del país se unían en el principio de naciona-
lidad; cada uno reservaba pa ra después sus pretensiones diferen-
tes.» Como lo anunciaba Zavala, au to r de las apreciaciones t rans-



cr i tas , vigorosas como tocias las suyas cuando sintetiza una situa-
ción, «pronto se desarrol lar ían esas ideas, envueltas todavía en las ti-
nieblas ó sofocadas por el g r a n d e in te rés de la causa común.» Pa-
ra seguir una marcha desembarazada, no en t r a r emos en la confu-
sa maleza de los acontecimientos que siguieron á la independencia, 
y que bajo los n o m b r e s d e centra l ismo y federalismo, p rogreso y 
retroceso, ocultaban el hecho esencial, la lucha en que se dispu-
taban el poder político las clases enemigas, la ele las vejeces, como 
decía un eximio pensador , y la revolucionaria. La irresolución de 
Victoria y la debilidad ele la adminis t ración de Guer re ro , el infor-
tunio de es te jefe y el de I tu rb ide , la ira sanguinar ia de los minis-
t ros de Bus tamante , las perfidias de San ta -Anna y de Valencia, la 
noble abnegación de Arista", de H e r r e r a y de Morales, la nulidad 
de Ba r ragán y de Corro, la impecable fe de Mier y Te rán , el idea-
lismo puro de Gómez Pedraza, f o rman en el p r ime r plan de la es-
cena pública, d u r a n t e los t r e in ta y cua t ro afios que s iguieron á la 
independencia , «ese cort inaje dramático» de que habla el gran crí-
tico inglés, cor t inaje t r a s el cual se oculta la sucesión dé los acon-
tecimientos capitales de la historia in te rna de los pueblos- Pero la 
his tor ia in terna no se encuen t ra en el laber into de minas y con-
t r a - m i n a s en que se desarrol laban los varios sucesos de la con-
t ienda; menes te r es que salgamos de sus senos tenebrosos y que 
ocupemos un punto dominante, en plena luz. El año de 1833, es 
decir, en un momento histórico, equid is tan te del gr i to de Hidalgo 
y de la ley-.Tuárez sobre administración de Just ic ia , el g r u p o di-
r igen te de la clase demócrata , compues ta de h o m b r e s per i t ís imos, 
autor idades en ciencias sociales, y bajo la j e f a tu ra de un repúbli-
co sin tacha que f u é también un luchador sin miedo, convino en 
el s iguiente p r o g r a m a de gobierno, que e ra á la vez un plan de 
campaña y un credo político definitivo que se inc rus tó con carac-
t e r e s adamant inos , como un ideal, en la conciencia dé los l iberales 
mexicanos. Como se verá, ya había en ese p rog rama todo el radi-
calismo que caracterizó s i empre al g rupo que lo formuló y al que 
años más t a rde lo realizó, radicalismo que t raduc ía c la ramente el 
Sr- D. Miguel Santa María, hombre según él mismo, «lleno de ho-
r ro r invencible á se r miembro de una sociedad gobernada por re-
gimientos y piquetes de dragones, y que deseaba á su pa t r i a una 
república, no de papeles y generales, sino de consti tución viva, 
práct ica efectiva.» Ese hombre de concepciones tan luminosas, 
decía en 1832: «O alg'una vez se ha de t en ta r la obra de las refor-

mas con actividad, como en otros pueblos se ten taron , ó hablando 
sin rodeos, contentos con solala independencia, resolvámonos á vi-
vir por toda la e ternidad plagados de los vicios de una colonia es-
pañola.» He aquí el p rograma de esas r e fo rmas , obra como decía 
el más competente de sus autores , c reada al calor de convicciones 
ínt imas y p r o f u n d a s y de un conocimiento ex tenso d é l a s necesi-
dadesde lpa í s : «19 Liber tad absoluta de opiniones, y supres ión de 
las leyes repres ivas de la p rensa ; 29 Abolición de los privilegios 
del clero y de la milicia; 3? Supres ión de las ins t i tuciones monás-
ticas y de todas las leyes que a t r ibuyen al clero el conocimiento 
de negocios civiles, como el contra to de matrimonio, etc. ; ^ R e -
conocimiento, clasificación y consolidación de la deuda pública, de-
signación de fondos para pagar desde luego su renta , y de hipote-
cas para amortizarla más t a rde ; 59 Medidas pa ra hacer cesar y 
r e p a r a r la bancar ro ta dé la propiedad inmueble, para aumen ta r el 
número de propietarios terr i tor ia les , f o m e n t a r l a circulación de 
es te ramo de la riqueza pública, y facil i tar á las clases indigentes 
medios de subs is t i r y adelantar , sin ofender ni a tacar en nada al 
derecho de los par t iculares; 6"? Mejora del es tado moral dé l a s cla-
ses populares , por la dest rucción del monopolio del clero en la 
educación pública, por la difusión de los medios de a p r e n d e r y la 
inculcación de los deberes.sociales, por la formación de museos, 
conservatorios de a r t e s y bibliotecas públicas, y por la creación 
de establecimientos de enseñanza para la l i t e ra tu ra clásica, las 
ciencias y la moral; Abolición de la pena capital pa ra todos los 
delitos políticos y aquellos que no tuviesen el ca rác te r de un asesi-
nato de hecho pensado; 8 o Garant ía de la in tegr idad del te r r i tor io 
por la creación de colonias que tuviesen por base el idioma, usos 
y cos tumbres mexicanos.» 

IV 

No es del caso examinar aquí las causas á que se debió que se 
f r u s t r a r a en la práct ica ese plan admirable, ni las que mantuvie-
ron indecisa la victoria, é inde terminados los motivos reales del 
conflicto, has ta el momento en que el des templado y vesánico des-
potismo de Santa -Anna , provocó con ios procedimientos suicidas 
de una persecución imbécil, la coalición de las inteligencias selec-



tas y de los ca rac te res incoercibles contra la clase que entonces 
patentizó su i r remediable incapacidad política. Pero antes de es-
tudiar los resul tados definitivos de esa coalición, fijemos las posi-
ciones del g rupo revolucionario, meditando sobre los puntos del 
manifiesto re fo rmis ta a r r iba t ranscr i to . Hemos dicho que e ra á 
la vez un plan de campaña y un p rog rama de gobierno. Destina-
do á desar ro l la rse con los elementos del poder público, y no en 
clubs ó convenciones, si bien contenía una amenaza para el enemi-
go, lo más impor tan te de sus prevenciones se dirigía á p rocura r 
el f raccionamiento de la riqueza, la generalización de los medios 
de adquir i r la y la creación de órganos encargados de d i fundi r la 
cul tura . E r a una revolución que veía más hacia lo social que ha-
cia lo político, que aspiraba más á los hechos que á las formas . 
He aq uí, una prueba, en t re o t ras muchas que podríamos c i tar : 
«La l iber tad de opiniones, decía el Dr. Mora, no debe confund i r se 
con la tolerancia de cultos: la p r imera es hoy una necesidad real 
é indeclinable en el país, que demanda ga ran t í a s para su segur i -
dad; la segunda puede y debe d i fe r i r se indefinidamente en razón 
de que no habiendo mexicanos que profesen ot ro culto que el ca-
tólico romano, tampoco hay como en otros países hechos u rgen tes 
que f u n d e n la necesidad de garant ir los . Nadie es hoy reconveni-
do en México por la s imple expres ión de sus opiniones políticas ó 
religiosas emit idas por la vía de la palabra; es te es un hecho gene-
ra l y consumado de algunos años atrás , que ha venido á es tablecer 
una posesión á la que no podrá a t ender se sin poner en r iesgo el 
orden social. Pero cont ra es ta posesión y contra el hecho que la 
funda , existen leyes vigentes cuya ejecución se haya confiada al 
clero y á sus t r ibunales , que son los menos imparciales, previsi-
vos y conocedores del estado moral de la nación. Algunos casos 
de es te celo inconsiderado ocurr idos en la adminis t ración Alamán, 
que cont r ibuyeron no poco á la revolución de 32, p robarán la po-
sibilidad de evocar es tas leyes olvidadas, y la necesidad de revo-
carlas.» No nos a t revemos á decir que fue ron l i teralmente idén-
ticos los sendos p rog ramas de 1833 y de 1856; no sos tendremos 
que los l iberales de uno y ot ro movimiento procedían de la misma 
escuela, ni nos aven tu ra remos á decir que el l iberalismo mexica-
no, considerando sólo las tendencias comunes de los g rupos de 
Gómez Pa r í a s y de Juárez , no tuvo n ingún lazo de parentesco con 
el l iberalismo f rancés ; pero sí podemos af i rmar que aunque ocu-
pó algunos pun tos es t ra tégicos antes sostenidos por el revolucio-

nar ismo f rancés , como la teoría del pacto social, que irreal has ta 
donde se quiere considerándola desde el punto de vista histórico, 
es, no obs tante eso, como principio político racional, conveniente, 
útil, oportuna, verdadera , para decirlo de una vez,—en general el 
l iberal ismo mexicano difiere tan to del f rancés , en los e lementos 
de la teoría pu ra como en el desarrollo práctico de sus afirmacio-
nes históricas. Con el d e r r u m b e de Ja realeza, con la abdicación 
hecha por el feudal ismo la noche del 4 de Agosto, con la emigra-
ción de la nobleza y el desmoronamiento de sus privilegios e n t r e 
las manos codiciosas del denunciante de bienes nacionales, y por 
último, con la coalición de los reyes, el movimiento revolucionario 
sin enemigo serio en el interior , á lo menos pasada c ier ta crisis, 
y fortalecido con el prest igio de sus campañas exter iores , pudo 
t ender sobre la nación el rasero de sus falsas concepciones de la 
l ibertad, aprendidas en la adoración de la ant igua Roma y de Es-
parta, y e n t r e g a r al p r ime r Cónsul, una Franc ia pulverizada por 
el Estado absorbente , omnímodo, generador y p resa de todos los 
cesar ismos, de los geniales y benéficos como el del Consulado, 
y de los nocivos, como el del P r i m e r o y el del Segundo Imperio . 
En México, lejos de procederse por la revolución, á la extirpación 
de las raíces históricas y tradicionales, sacrif icadas á la «razón 
razonante,» creadora de conceptos y del constitucionalismo huero, 
«sin consti tución viva y práctica,» como la que soñaba D. Miguel 
Santa María, nues t ro s liberales toman por dato fundamenta l el 
hecho histórico, la realidad profunda : subieron algunas veces á 
las a l tu ras líricas de la improvisación igualitaria, no lo negamos, 
pero nunca incurr ieron en actos de demencia, como el culto de la 
Diosa Razón; no atacaron los usos y las cos tumbres ; no se tutea-
ron en mascaradas de igualdad de manicomio; no se llamaron ciu-
dadanos, á secas, ni se bautizaron con los nombres de Bru to y 
Scipión; el P res iden te e ra Excelentísimo Señor y Excelentísimos 
Señores los Ministros y cuando aquél y és tos dejaron de se r Ex-
celencias no dejaron de se r Sefiores; el anticlericalismo del movi-
miento cobró mayor autoridad con el cr is t ianismo, y aun podría-
mos decir, catolicismo sincero de muchos corifeos liberales, en t re 
los cuales no hubo quien no hiciera punto de honor el respeto ca-
balleresco á las creencias de la mayoría de la nación, y sobre todo 
de la m u j e r mexicana que sin ab ju ra r de ellas, secundó y robus-
teció con su abnegación el credo revolucionario; finalmente, los li-
berales mexicanos f r e n t e á un enemigo inter ior fuer te , rico y pres-



tigiado, se mantuvieron en cor rec ta disciplina que d ispersó las 
tendencias anárquicas , repr imiendo en el seno del g rupo super ior 
los a r r a n q u e s de delirio tr ibunicio que conducen á la formación 
de esas convenciones nacionales, f u n e s t a s á la unidad de mando; y 
como la finalidad de la política revolucionaria quedó tan bien de-
t e rminada por los mismos acontecimientos, después d é l a gue r ra , 
se mantuvieron en pié, enhies tas é incólumes, las tradiciones do-
mést icas y locales, en una palabra,—todas esas cosas del pasado, 
que no se improvisan, y que fo rman la base de roca primitiva so-
b r e la cual se asientan, después de una to rmenta general, las nue-
vas ins t i tuciones y los ideales recién conquistados. Ese inmenso 
servicio se debe al buen sentido, al las t re de ideas positivas de 
n u e s t r o s revolucionarios. Todos ellos se habían nutr ido con la 
médula de león de los políticos,—la observación directa de la vida 
nacional,—y con la poco voluminosa, pero intensa, l i t e ra tura so-
cial de n u e s t r o s pensadores . Bien podemos perdonar les sus en-
tus i a smos por J u a n Jacobo, su amor á los ideólogos, su afición á 
Constant , y tal cual aplauso á las t raged ias de Alfieri, en gracia 
del poco mal que és te y aquellos hicieron en esp í r i tus p reparados 
á la acción é inmunes para los g é r m e n e s de morbosos conceptos. 
Mas si es posible decir eso del g rupo , lleno como tal de imper-
fecciones y excepciones, ¿qué no d i remos del jefe, suma de todas 
las v i r tudes , foco de todos los ideales, espejo de todos los heroís-
mos, ca tapul ta de todas las energías , en quien el g rupo revolucio-
nario e n c u e n t r a lo único de que has ta entonces carecía, esto es, 
organización, pues no le fal taba ni ciencia, ni abnegación, ni obje-
tivo, sino la unidad por subordinación de todos los elementos de 
lucha, esa unidad que no se obtiene por obra de una idea abs t rac-
ta ni aun por la de un propósi to que hable al instinto, y que sólo 
se logra cuando un hombre super ior en fuerza de genio ó de ca-
rác te r , que es el genio de la voluntad, encuen t ra el hilo misterio-
so de las causas vitales y une en un conjunto orgánico, par t ículas 
d i spe r sa s y flotantes de verdad, ó echa un puen te sobre el abis-
mo que separa el ideal de su afirmación práctica-

V 

Lo q u e es la imagen para el poeta y el concepto para el espíri-
tu científico, es el acto para los genios de la voluntad. Un célebre 

orador decía—y es el caso de c ier ta familia de oradores ,—que sus 
cerebraciones no tenían todo el vigor á que podían llegar si no se 
sent ía excitado por la embriaguez de su propia palabra. Así el 
h o m b r e de acción, gua rda en el fondo silencioso de su alma su se-
cre to mien t r a s no puede exteriorizarlo en actos que lo expresen . 
E x p r e s a r para él es sinónimo de obrar , como ver es sinónimo de 
resolver. He ahí la super ior idad, la diferencia, si se quiere, e n t i e 
un Cromwell, un Bismarck , un Juá rez y un simple político, cuya 
representac ión típica es Minis t ro de Es tado constitucional. Aqué-
llos tienen la visión d i rec ta de las cosas, visión á la vez exacta y pe-
net rante , que percibe el conjunto y las proporciones, que permi te 
d iscerni r todos los elementos de una situación y que 110 separa en 
la imaginación los sucesos pasados de los que deben seguir en or-
den sucesivo hasta el t é rmino de la acción que se in tenta ; mien-
t r a s el Minis t ro constitucional, por lo contrario, ve en el hecho, no 
el hecho mismo, con sus consecuencias prácticas, sino una mate-
ria sobre que d i scu r r i r , un tema político. Ved á Juá rez en el mo-
mento decisivo para la Nación, en que un Pres iden te débil en t regó 
á la facción enemiga la capital de la República, y con ella todos los 
medios de acción acumulados por el g rupo revolucionario, cuyos 
ímpe tus no pudo dir igir aquel patr iota honrado pero vacilante,que 
se llamó Comonfort . A p a r e n t e m e n t e sólo contaba Juárez con una 
credencial, con una b a n d e r a — p a p e l y trapo, mater ia i n e r t e — y 
con una familia enferma. Pe ro aquella credencial e ra la de Presi -
dente de la Corte S u p r e m a y le daba la je fa tura del par t ido de la 
Refo rma; aquella bandera , símbolo de la Patr ia , flameaba en Es ta-
dos muy i m p o r t a n t e s de la República, y la familia en fe rma tenía 
la sublime dolencia del heroísmo- Aun había más: por feliz coinci-
dencia, la legalidad que r ep re sen t aba Juá rez no era p renda con-
fiada á un c reyen te solo capaz de mor i r por ella, sino á un impeca-
ble hombre de E stado que supo f u n d i r para s iempre el principio 
de la soberanía de de recho con la eficiencia gubernamenta l . Lo 
que Juá rez sacó t r i un fan t e de la g u e r r a de t r e s aflos f u é la con-
denación del motín militar y la neces idad pa ra todo gobernan te 
de r e f r e n d a r sus tí tulos legales con el sello del bien público. Es-
tableció la diferencia fundamen ta l e n t r e la violencia, pasional é 
infecunda, y la fuerza que es reflexiva y creadora. I m p u s o por el 
h ier ro su autoridad, haciéndola cons is t i r en una coacción cont ra 
los bur ladores de la ley social; pero una vez obtenido el respeto al 
detecko ajeno, aquella autor idad se detenía. Los gobernantes dé-



biles y los t i ranos cobardes re t roceden cuando es preciso hacer 
uso de la fuerza ó no saben emplearla. Ejemplo: I t u rb ide y San-
ta Anna. Los gobernan tes fuer tes , benéficos, juiciosos, p iensan 
en la legit imidad de los fines; cuando el ejercicio del poder t iene 
por objeto la salvaguardia de los derechos y el bien social, la gue-
r r a es un medio jus to y se emplea sin sentimental ismo. En gene-
ral, casi todos los que hacen la g u e r r a la creen jus ta por su par te ; 
pero una cosa es c ree r y otra es af i rmar ; una cosa es llamar reli-
gión y pat r ia á los in te reses de una clase ó de una dinastía, y o t ra 
desa tar las l igaduras y r e s t aña r las her idas del esclavo y abr i r le 
las pue r t a s de la ergástula . Pero esa obra de reparación y justicia 
3ra lo que movía á Ocampo, á Zarco, á Lerdo, á Iglesias, á Fuente , 
á todo el núcleo l iber tador : ninguno de ellos quer ía ni apoyaba un 
gobierno cuyo poder f u e r a ilimitado, esto es, no apoyado en la jus-
ticia. Siguieron á Juá rez porque encarnaba ese ideal, pero ¿poi-
qué decreto superior , ó por qué sino fué Juá rez y no otro e n t r e 
tantos h o m b r e s de pensamiento y de acción el indiscutido es t ra-
tega de la República? Su vida anter ior ,—una línea ascenden-
te,—explica lo que con tan poco cuidado se explica: el por qué 
un día todo el país que luchaba contra la reacción teocrática, s e 
inflamó de fe á la vista de un hombre que no tenía galones, ni voz 
elocuente, ni ac t i tudes t rágicas. Los pueblos se dejan engañar , 
seducidos por las sonr i sas de un archiduque rubio, ó dominar por 
la fuerza apara tosa de un Santa A n n a ; pero «las g r andes inclina-
ciones públicas son pasajeras ,» y sólo es definitiva la presión de 
una mano de hierro. J u á r e z no inició su vida pública con monólo-
gos de editorial ó de t r ibuna . Otros eran los antecedentes que lo 
hicieron respetable y temible desde que vino á la Pres idencia des-
pués del golpe de estado de 1837- ¡Qué diferencia en t re la inicia-
ción y la vida toda de ese hombre, y la iniciación y la vida de los 
es tad is tas nacidos para el pensamiento, lenta y laboriosamente 
formados en una sucesión de avatares que los llevan de los entu-
siasmos juveniles, al escepticismo y de éste á la convicción ó la con-
vención! En Juárez, hombre de acción, la lucidez derivaba de la 
rapida t ransformación del fenómeno exter ior en acto de voluntad, 
t ransformación que al r e p r e s e n t a r s e imaginativamente da á quien 
de ella es capaz la adivinación profética; en Juárez , decimos, la 
personalidad no s u f r e modificaciones: cambia el t ea t ro con 'los 
años y con los lugares , pero el a c t o r e s el mismo, enOaxaca como 
Gobernador y en Verac ruz ó Paso del Nor te , como Pres idente , 

porque, á diferencia del intelecto, la voluntad no t iene edades, 
si se exceptúa la ex t r ema infancia y la decrepi tud. Hay en el hom-
bre de voluntad 

Esa igualdad magnífica y bruñida, 
Que const i tuye el méri to más alto, 
De un libro, de un diamante y de una vida, 

que dijo nues t ro más i lustre—íbamos á decir único - cantor de «la 
belleza heroica » En cada situación decisiva de su existencia, J u á 
rez ejecuta sin vacilar, el acto i r reparable , el que no significa tran-
sacción, esa f o r m a práct ica del escepticismo- Quema sus naves 
s iempre que las naves, en vez de servir le para seguir adelante, 
pueden ser sólo medio de fuga . Qué super ior idad tan g r a n d e tie-
ne que señalarse en t re ese hombre , e n t r e un hombre así, que con-
vierte toda idea en acto, y todo acto en medio, y esos pobres hom-
bres de t r ibuna , de p rensa , de gabinete, que cuentan con un me-
dio limitadísimo, con la f r a s e peinada que sólo sirve en las cere-
monias, y esos otros pobres hombres de espada que sólo cuentan 
con otro medio limitadísimo, la guer ra , la cual supone condiciones 
materiales de difícil realización- Los h o m b r e s de espada, cuando 
sólo son hombres de espada, f u e r a de la acción militar son como 
a lmirantes en t ier ra , y los t r ibunos , los periodis tas , los técnicos 
de la política, ¿qué son en las condiciones novísimas en que pue-
den encon t ra r se un César, un Luis XI , un Bonaparte, P r i m e r Cón-
sul?—Cuando Juá rez tomó la dirección sup rema de los negocios, 
decíamos, ya e ra algo más, mucho más queel P res iden te de la Corte 
S u p r e m a y el P res iden te sus t i tu to de la República; e ra el hombre 
conocido, admirado, por cualidades sorpi-endentes de mando y or-
ganización—elementos consti tutivos del don de gobierno. Había si-
do,—después de levantarse por una serie de actos admirables, de 
una condición casi servil, á a l tu ra de la clase políticamente más 
alta, si no momentáneamente más poderosa,—había sido, decimos, 
el mejor gobernador e n t r e todos los gobernadores de la Repúbli-
ca; el Ministro fue r t e y pres t ig iado de un Gobierno débil; el do-
minador de una asamblea engre ída con ideas de omnipotencia. 
Cuando llegó la hora de la p rueba definitiva de su valer, bastó un 
acto, el pr imero, para que la República comprendiera que tenía 
al f r e n t e de sus dest inos á un hombre nacido para director de 
pueblos. Después de probar su alma heroica en g r a n d e s peligros 



personales que fue ron el baut ismo de su prest igio como Presiden-
te, perdida la batalla de Salamanca que puso el In te r io r á mer-
ced de Osollo, en vez de in t e rna r se en las montañas ó en los de-
siertos, fijó su residencia oficial en Veracruz, llave comercial del 
país. Seis años más tarde, segu i rá conducta diversa: p re fe r i rá 
el desierto, porque entonces la g u e r r a no se rá contra la capital 

p a í S ' a q u i e n e n 1 8 5 7 e ra necesario aislar del ext ranjero , sino 
contra el ex t r an je ro á quien se rá necesario fa t igar en lejanas 
expediciones, ya que se hará imposible llamarlo á encuent ros for-
males.Es que su profundidad previsora no se enreda en la t r ama de 

ios precedentes , y para cada caso t iene una solución especial dima-
nada de la observación directa. Ya en Veracruz, Lerdo de Tejada, 
Gut iérrez Zamora, todas las notabilidades que fo rmaban el consejo 
del Gobierno liberal, ven como único remedio para <-una sitúa-
ción congojosa, en el inter ior y desesperada en el e x t e r i o r » el 
llama m e n t ó á los Estados Unidos para obtener su ayuda: de ese 
propósito, que llegó á se r general en los l iberales más patr iotas ó 

valió los calificativos de «obstinado y pertinaz.» calificativos que se 
repit ieron más t a rde cuando con el mismo tesón se negó á aceptar 
la c o n f l a c i ó n con los reaccionarios y la mediación de las potencias 
ex t r an je ras en el arreglo de n u e s t r a s cuest iones interiores. Cua-
t ro años después de aquellas luchas escr ibi rá Zarco: «Decimos 

X T m f c h 0 r e " I » ideas que entonces abri-
. a b a n muchos liberales, y al hablar así damos lo suyo á cada uno. 
M e os jefes mili tares declaraban que e r a necesario el engan-t r r r f/anjeros: °tros quería* 
Z n 2 v , é n ° f i c i a l e s : 6 1 S r " L e r d o d e T e ^ a y el Go-
bernador Zamora par t ic ipaban de es tas ideas, que. lo decimos 
2 2 r l U 6 S n ° t e m e m ° S l a ^ P o n s a b i l i d a d d'e n u e s t ^ 
Z o Z Z ^ T t r & S e n a ( 3 u e ^ a s aciagas circunstancias. En 
X e s t l ü s n c i a s P res iden te ; en vano se proponíanlas 
más es tudiadas precauciones para no comprometer ni la indepen-
dencia ni la dignidad de la República; en vano se combinaba a idea 

Z T Z 7 Q T \ - e n i Z á n d 0 l a C ° n I a n e C 6 S Í d a d d e coloniza 
pués del trimvfr»6 & H b e r t a d d e - ^ s , de mantener des-
pués del t r iunfo un elemento de fuerza material que completara 

tuvo desavenencias hasta con muchos de sus amigos ín t imos-en 
su correspondencia contrar ió s i empre el p r o y e c t o ^ p ^ ™ 

do en la lucha, los acontecimientos le han dado la razón, y grac ias 
á el la Repúbl ica venció á sus opresores, sin más auxilio que sus 
propios r ecur sos y el denodado esfuerzo de sus hijos.» E s t e no-
ble test imonio podría r epe t i r se mil veces con más ó menos varia-
ciones si hubiere mil corazones leales como el de Zarco que nos 
di jeran á propósito de situaciones semejantes, lo que á propósito 
de la que dejamos enunciada nos dice el des interesado luchador 
de la p rensa revolucionaria: «Creíamos que es te e ra el único ar-
bitrio para el pronto restablecimiento d é l a paz, pero no se nos 
ocultaban sus inconvenientes, y hoy celebramos que la revolución 
progres is ta , en su t r iunfo se haya encontrado libre de tales incon-
venientes.» Pasarán los años, vendrá una cr is is más amenazado-
ra que la del año de 1857 y el P res iden te verá sometido á p r u e b a 
otra vez su sentido profundo de la realidad, en una cuestión vital 
nada menos que en la cuestión del t é rmino de su d ic tadura por 
expiración del período legal de su mandato. Es t a vez no decidirá 
contra la voluntad de sus correligionarios, sino de conformidad 
con ella; pero su decisión no s e r á menos t rascendenta l ni menos 
at inada. Con ella se pe rderán pa ra la República los servicios de 
algunos de sus hijos más esforzados, pero ¿qué importa, si la na-
ción cuenta con los servicios del Primer Ciudadano, con su jefe 
na tura l? Hemos llegado al fondo de la cuestión que t ra tamos de 
investigar. E n u m e r a r los servicios de Juárez acaso nos extravia-
ría en una selva de detalles, y nos har ía pe rde r el hilo conductor-
encarecerlos podría conducirnos á amplificaciones verbosas sin 
consistencia. El mér i to de los hombres y la importancia d e s ú s 
actos públicos, no se miden mejor que comparando sus acier tos 
con el e r r o r de los demás; su fortaleza con Ja debilidad d e s ú s 
émulos; es tudiando la razón que les dan los acontecimientos á la 
luz del desengaño que esos mismos acontecimientos t raen á los 
que censuraban sus actos llamándolos descabellados y absurdos-
Es propio, caracterís t ico, de los g r andes hombres , de los de pri-
mera magnitud, l lenar con su figura la escena en que caben cen-
tenares de los otros, y llegar al t é rmino de la acción dejando incon-
tables personajes rezagados en cada episodio del drama- Y no nos 
re fe r imos á los que son her idos por la muer t e en la mitad de su 
camino ni á los que son eliminados por fuerzas exteriores, sino á 
los que se eliminan por sí solos, por fal ta de fe, de perseverancia 
de elevación, de inst into para or ientarse . En los diez años t rans-
cur r idos desde la R e f o r m a has ta el fin del Imper io , son muchos 



los que caen al golpe de la muer te ; pero son más, muchos más, los 
que caen paralizados por el desaliento y los que se extravían en 
las sendas agr ias de un engaño acariciado con amor. Así cae 
Par rodi , el pr imero; Degollado, después , se ofusca por las venta-
jas de una combinación apa ren temen te salvadora, y sólo el heroís-
mo de su m u e r t e oculta su e r ro r político; Doblado, a r ro ja con des-
pecho su espada rota en Matehuala; González Ortega se ausenta y 
luego t rueca su bastón de mando por la credencial que c ree t í tu 
lo legítimo para ocupar la P r i m e r a Magis t r a tu ra ; Uraga defeccio-
na; Negre t e y Patoni olvidan el deber á la hora en que el infortu-
nio hace ese deber más apremiante . Cuando t r iunfa la República, 
los t res jefes del ejérci to nacional son jóvenes que acaban de lle-
ga r al p r imer t é rmino de la escena militar cubriendo, con mejo-
r e s t í tulos á un papel dist inguido, el hueco de los desalentados. 
Y así sucede en el consejo, en la p rensa , en la t r ibuna , en la opinión-
Pat r io tas de u n día, apóstoles d é l a víspera, se convierten por mié 
do, por nosacr i f icar pequeñas comodidades, por un no, por el amor 
propio herido, por una opinión desechada, en deser tores , en t ráns-
fugas , en censores airados, y acumulan obstáculos an te el t a rdo 
avance de la obra del pres idente . Ellos fueron los que la suponían 
condenada á ruina inevitable; ellos, no los reactores é intervencio-
nis tas , ios que creían á Juá rez el úl t imo hombre digno de servir 
á la causa nacional; ellos los que se sorprendieron al ver que pre-
\ a lec ían las mi ras del funcionario modesto y callado, y que sus 
pronóst icos se realizaban c o n t r a í a s doctorales predicciones de la 
crítica. Un orador, si no el máselocuente de México, s í á no duda r 
lo el de oratoria más rica y sabia; un orador ,—nutr ido en las tradi-
ciones clásicas de la t r i buna inglesa, en las que encauzaba el rau 
dal de sus cláusulas,—pero de cr i ter io radicalmente perver t idocon 
el abuso de la crít ica negativa, decía en una de t an tas ocasiones en 
que el pa r lamenta r i smo se ensañó contra el jefe del Estado, arro-
jándole las palabras corrosivas del despecho: «Las graves medi 
das para que autoriza el A r t . 29 de la Consti tución, es ta rán bien 
ó mal dictadas, según que las c i rcunstancias lo exijan ó no, según 
que merezca ó no el Ejecutivo la confianza de la Cámara . Yo he 
votado la suspens ión de garan t ías cuando un Ruiz, un Zaragoza, 
un de la Fuen te , se sen taban en los consejos de la Presidencia, y 
no sólo he apoyado esa medida con mi voto, sino que, en una oca-
sión solemne, cuando el ejérci to f r a n c é s avanzaba de Puebla sobre 
la capital, cuando nues t ro orden público se desquiciaba, la repre-

sentación nacional se disolvía y el P r e s iden t e iba á emigra r á la 
f ron te ra con un corto número de funcionar ios , yo, en unión del 
malogrado Zarco, he a r rancado á la Cámara de 63 la ley de 28 de 
Mayo, sosteniendo la necesidad de las facul tades ex t raord inar ias 
contra los mismos q u e entonces no quer ían o torgar las pa ra salvar 
la independencia, y que hoy las consul tan para salvar al despotis-
mo. Llamé entonces la atención del Congreso sobre que el depo-
si tario del Ejecutivo iba á se r el único poder nacional du ran te un 
largo período; t ra je á la Cámara documentos diplomáticos desco-
nocidos, de que podía deduci rse que con las autorizaciones ex-
t raordinar ias , iba ligada la probabil idad de un ar reglo honroso en 
la cuestión ex t r an je ra . Si mil veces se repi t ie ran las mismas cir-
cunstancias , mi conciencia patriótica me dictar ía mil veces la mis-
ma conducta- Pero pasó la Intervención, y el hombre que había 
emigrado á la f r o n t e r a seguido de la confianza pública, volvió á 
México, convertido en un cadáver, político el país no lo per-
cibió de pronto porque ese cadáver venía envuelto en la bandera 
nacional llena de gloria. Yo fui quizá uno de los p r imeros que le-
vantaron aquel ropaje enarbolé en la p rensa y en la t r ibuna la 

bandera de la oposición contra el hombre t ransf igurado en Paso 
del Norte , y desde entonces no he vuelto á votar una sola ley sobre 
suspensión de garan t ías ó facultades ex t raord ina r i as - • • La ad-
ministración actual de la República es una cosa que se desmorona, 
un cuerpo desorganizado que cae en polvo y en podredumbre- To-
das las insti tuciones han perdido su vir tud y su eficacia bajo esta 
política disolvente y co r rup to ra - • • -La Const i tución es una toga 
viril cuyos pliegues encubren un cuerpo raquí t ico y lleno de lepra. 
T iempoes ya, Sefiores, de a r r anca r el palio que cubre esta políti-
ca de depravación y egoísmo. Esta personalidad que se ha quer ido 
galvanizar por medio de la reelección que apareció en 57 como 
regeneradora del orden público; que se ha asociado á n u e s t r a s 
g randes crisis ; que la nación ha engalanado con sus propias glo-
rias, hizo ya su evolución completa en n u e s t r a política; ha vuelto 
ya al punto de donde partió, y hoy se le halla pres idiendo un regi-
men despótico é inmoral, como el que tuvimos que de r r i ba r el 
55.» Es t a s imputaciones en las que no podemos ver una mera 
fraseología, porque las nu t r e y vigoriza un espí r i tu de odio recon-
centrado, servir ían á maiavilla de niégalo del diablo en la canoni-
zación cívica del héroe; tienen una significación simbólica; son el 
vendaval de la palabra flagelando el g ran i to de las verdades silen-



ciosas; el salivazo de la abulia decorativa, ostentosa, filosófica, 
sobre las callosidades de la mano que t rabaja ; la fó rmula ext ra ída 
del seno de los s is temas teóricos negando la verdad de la dirección 
encontrada en el seno profundo de la borrasca . Lo repet imos; no 
es fraseología huera esa invectiva, tan artificiosa, que confrontada 
con la historia, nos conduce á la s íntesis del ca rác te r de Juárez , 
s in hacer otra cosa que sus t i tu i r las negaciones con afirmaciones-
El hombre «asociado á n u e s t r a s g r andes cris is ,»—fortui ta , pa-
sivamente, debió de haber agregado, el orador, para s u b r a y a r su 
desprecio; la «personalidad que la nación ha engalanado con s u s 
propias glorias.» f u é prec i samente qu ien en la más g rande de 
todas las cr is is de la nación, mantuvo la continuidad d é l a cadena 
del gobierno legal, impidiendo el desmoronamiento de los elemen-
tos morales de la revolución, próximos á d i sgregarse , y fué quien 
dió á la g u e r r a un carác te r definitivo, sosteniendo la necesidad 
sup rema de no dejar un solo puincipio re fo rmis ta por p romulga r 
y la necesidad práctica de apoyar su causa en los in te reses per-
sonales de un g rupo numeroso, por medio de la nacionalización de 
los bienes que admin i s t raba el clero. Vale, más una guerra que dos-, 
tal fué la fórmula con que Juá rez justificó las radicales determi-
naciones que él y algunos de sus más i lus t res colaboradores to-
maron en aquella ocasión, fundándose en lo dicho por Zarco á fines 
de 1856: «Se cree por algunos hombres de muy rec ta intención que 
no debe dec re ta r se una re forma, sino has ta que o t ra quede t r iun-
fante y pe r fec tamen te consolidada. Aceptar íamos es te s i s tema do 
lenti tud, si la p r imera r e fo rma d e s a r m a r a á los enemigos dé la Re-
pública; pero seguido en lo general no puede ser conveniente, por-
que es r e s ignar se á que cada#paso en la vía del progreso cues te in-
mensos sacrificios y ponga en conflicto las anter iores conquistas . 
Cont ra la Ley—Juárez estalló la reacción en Puebla, acaudillada 
por D. Antonio de Haro; cont ra la Ley—Lerdo estalló el movimien-
to de Orihuela. Si es tas dos leyes se hub ie ran dado á un tiempo, 
aun cuando fueran mucho más avanzadas de lo que son, habr ían 
producido un solo conflicto en lugar de dos.» No; no engalanó la 
nación con sus propias glorias al hombre que dió más ta rde un 
cen t ro moral á la defensa de la independencia patria, levantando 
muy alto su bandera en el concepto de los pueblos de Europa y 
América—no cubr iéndose con ella. ¿Qué habr ía sido de la nación 
si hubieraca ído de la mano robus ta de Juá rez esa bandera de unión? 
La res i s tenc ia e ra nacional y por lo mismo en g ran par te , pasiva; 
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le traicionaron, otros no correspondieron á las esperanzas que en 
ellos puso el Gobierno, y muy pocos fueron los que, sobreponiéndo-
se á la adversidad y á las tentaciones de la infidencia, pudieron al ca-
bo convert ir la resis tencia pasiva, anárquica y asolado r aen bien me-
ditadas campañas. Pero el méri to de Juárez no consis te sólo en 
haber sostenido una res is tencia pasiva, ni en haber conservado 
una representación legal de su causa, que era la causa nacio-
nal- F u é más g r a n d e su méri to y más impor tante el servicio 
que nos pres tó manteniéndose en su puesto de honor y pe-
ligro- I r r epa rab le desas t r e habr ía sido para la nación la pér-
dida de la cabeza visible del Gobierno. Cada jefe militar q u e 
se r indiera , que defeccionare ó que sucumbie ra habr ía sido 
en tales condiciones un f r agmen to ar rancado á la independen-
cia patr ia . Y esos jefes , mient ras tuvieran las a r m a s en la 
mano, habr ían sido considerados, no ya por el Imper io y por 
Francia , sino aun por los Es tados Unidos, como insur rec tos sin 
bandera , y al caer en manos de sus adversarios, como sal teadores 
de caminos. ¿Con quién se habr ía entendido y t r a tado el único 
Gobierno ex t ran je ro amigo y dispuesto á hacer algo en nues t ro 
favor? Y aun suponiendo el caso más favorable, la r e t i r ada de los 
f ranceses y el t r iunfo del elemento liberal, ¡cuántas dificultades 
y cuánta s a n g r e para recons t i tu i r un Gobierno y cuánto t iempo 
para reconquis ta r el prest igio moral que Juárez ganó en Europa 
y América! No puede juzgarse con acierto á Juárez, si no se re-
cuerda que en los últimos días del Imper io y en los p r imeros de 
su vuelta á la capital, dió á su obra el toque maestro, definiti-
vo y caracterís t ico, el que se lleva toda nues t r a admiración y gra-
t i tud, y por último, el que hace de nues t ro g r a n d e hombre , el 
gobernan te por excelencia, fundador de una tradición. «Completó 
su evolución», mas no en el sentido que le da á esa palabra el orador 
á quien nos hemos referido, pues no volvió Juárez como dice el 
mismo orador al punto de donde partió, que es el sentido desusa-
do ya de la palabra evolución: «completó su evolución» logrando 
el pleno desarrollo orgánico de una institución cuyo ge rmen había 
caído en el surco diez años antes- Diez años antes recibió en de-
pósito la ca r t a política rec ientemente firmada y ya traicionada; esa 
car ta contenía ideales y aspiraciones, promesas nada más. E r a 
un símbolo por el que morían los liberales mexicanos, pero Juárez 
hizo de ella una inst i tución viva, con su amor y con sus actos heroi-
cos. Animó las fo rmas de la ley con su alma inmensa, y las hizo pa-

sa r á la conciencia popular como part ículas de su propia individua-
lidad. De un libro de preceptos hizo una epopeya. Y el libro de for-
ma casi lírica, pero de fondo sólido como el Habeas corpus de donde 
dimana t r ans fo rmándose el admirable recurso de amparo , no nece-
si taba sino ser sus tancia del ser nacional para no co r re r la s u e r t e 
de las const i tuciones escri tas, e f ímeras por se r «justiciables an te 
la lógica.» Pero e ra necesario algo más, y e s o también lo hizo 
Juárez. Al asociarla á nues t r a historia, asocióla Constitución á 
nues t ro propio carácter , é infundió en ella su hálito potente. Na-
ció n u e s t r a car ta política con un vicio radical: f ué hecha para asam-
bleas soberanas y para un Poder Ejecutivo encadenado, irrisorio. 
Juárez, sin romper la Constitución ni a r r inconar la—lo que ha-
bría sido funes to ,—sino amándola, defendiéndola y en t regando 
su bienestar y su vida á la causa constitucional, creó la tradición 
de la d ic tadura con los hechos, mient ras estuvo suspenso el régi-
men legal, y cuando volvió, por el renacimiento de la paz á regi r 
la ley suprema, inició su r e fo rma demost rando que era perfec t i 
ble. Fué así el creador de un elemento nuevo de gobierno en nues-
t r a his toria: la d ic tadura civil. El J e f e de la Nación necesitaba 
una g ran suma de facul tades para consolidar la paz: pero la Na-
ción debía otorgar las como un depósito, no enajenar las como una 
abdicación. Ahí está el d inamismo de n u e s t r a vida pública; el se-
cre to de la responsabilidad de nues t ro gobierno an te la Nación y 
ante el ext ranjero . Se aproximaba el t r iunfo de la República so-
bre el Imper io ; Juá rez volvía á la capital; el poder militar es taba 
en manos de generales que con patr iot ismo aus te ro y anticipán-
dose á la f r a s e de Gordon: «Un soldado no puede hacer más que 
lo que el deber exige», con el mismo espír i tu de subordinación á 
la autor idad suprema, que si hubieran recibido de ella, y no orga-
nizado por sí mismos, la fuerza que ponían á su disposición, re-
nunciaron el mando. Pero quedaba un elemento hostil al Presi -
dente : los gobiernos locales, que tenían la fuerza del dinero, por 
s e r . sus recursos super iores á los de la Federación, y que se coa-
ligaron para imponerse por medio del obstruccionismo parlamen-
t o . Juá rez dominó esta nueva dificultad, como s iempre , dirigién-
dose al punto en que radicaba el peligro. Se elogia su valor, se 
elogia su energía y se elogia sobre todo su constancia. Más gran-
de que por esas cualidades fué sin duda por o t ra que hizo valer 
aquellas: el sentido infalible de las real idades y el inst into para 
desen t r aña r los datos de todo problema político. Comprendió que 
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la Constitución e ra el arca santa de sus peregrinaciones y que 
destrozarla ser ía suicidarse; comprendió que re formar la an te una 
Asamblea hostil—y ser ía hostil la Asamblea—era imposible. Go-
be rna r con ella, ni que intentarlo, mient ras no diera medios de ac-
ción al Ejecutivo. Juárez apeló al pueblo en su famosa Ley—Convo-
catoria tan mal comprendida por la crítica chabacana y verbosa, y 
tan celebrada hoy por la crí t ica seria. F u é la úl t ima s iembra cu-
yos f ru to s no había de recoger. Pe ro su obra de p recursor , como 
su obra de creador, es taba concluida; consti tuido en lo fundamen-
tal un Estado sólido y respetable , y una pobre nación, presa en 
las l igaduras de la teocracia pocos años antes , a r ro jada por su 
mano audaz al t o r ren te de la civilización; á las luchas y á los peli-
g ros de la selección universal. El punto de vista analítico desde 
el cual hemos considerado los servicios de Juárez, nos ha permit ido 
aprec ia r sólo de una manera f r agmenta r i a , actos, virtudes, resul ta-
dos;nos queda por ver la personalidad en su e te rna act i tud históri-
ca. Grandes fueron los servicios que Juá rez p res tó en vida á la Re-
pública, inmenso es el que p res ta á la Nación después de su muer -
te. El nos ha dado un modelo, de su insuperable grandeza heroi-
ca. Juárez no es el r ep resen tan te de las potencias virtuales de 
una raza abatida; es la figura nacional por excelencia, el símbolo 
en que se unifican é idealizan los elementos nacionales; fué un in-
dio excepcional, pero en la historia es el p r imer mexicano. Su es-
t a tu ra se agiganta con los años, y sin embargo, no se p ierden las 
líneas de su fisonomía: no es legendario como J u a n a d 'Arc ó co-
mo Pelayo. Hemos venido demasiado t a rde á l a vida histórica para 
que nues t ro ser colectivo tenga por r ep resen tan te simbólico un 
personaje imaginario, creación del alma popular . Todo lo contra-
rio: J u á r e z cada día es más real; más humano, más hondamente 
analizado, y del estudio de su vida recibimos la luz de la convic-
ción y la fuerza del deber . Con su enorme p rograma recons t ruc-
tor, es una corr iente viva que cruza n u e s t r a historia como un río, 
como un Nilo sagrado, amplio, turbio, rico, que fecundiza sus ri-
beras con el incesante a r r a s t r e de substancias benéficas. 

E L G O B I E R N O D E J U A R E Z 

Y L A S I D E A S N A P O L E O N I C A S . 

Sachons ê t re une postérité, c ' e s t - à - d i r e u n 
j u g e re spec tueux , certes , mais c l a i r v o y a n t e t 
j u s t e a v a n t tou t 

E m i l e F a g u e t (/>» centenaire de. Sainte-Beuve.) 

Un libro de historia que comienza como un cuento 

de Perrault. 

Si es perdonable á la impotencia crít ica de Pablo Gaulot que en 
sus juicios sobre la obra de Luis Napoleón, p ierda toda idea 
directiva y p resen te como explicación del f racaso memorable que 
su f r ió el segundo imperio en su política ex ter ior la complejidad de 
los problemas Napoleónicos; si en un libro cuyo valor histórico 
radica sólo en la impor tancia de sus revelaciones, es fácil aislar 
las conclusiones del au tor y ver en él s implemente á un editor 
afor tunado de datos que presen tan en toda su verdad la conducta 
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de los pro tagonis tas de la g u e r r a de Méjico, no es c ie r tamente po-
co decir contra el Sr . Bulnes que su libro elude el deber de for-
mular un juicio histórico sobre la página más bella del régimen de 
Diciembre. Xo sólo, sino que en La verdad sobre la Intervención y 
el Imperio, el admirador del .Sr. Bulnes buscar ía inút i lmente esa 
verdad, como un baut i smo de pacificación para los esp í r i tus agi-
tados aún por los r ecuerdos lúgubres de 1867, y como principio 
de extinción y descrédi to de la leyenda que consagra la monstruo-
sidad del déspota de las Taller las. 

El autor de El Verdadero Juárez,—como todo el que siga los pa-
sos de la l i t e ra tura his tór ica contemporánea, ha visto desacredi-
tados has ta desaparecer de la historia crítica, los anatemas apo-
calípticos de Víctor Hugo, que también hizo su Verdadero Napoleón-
El Sr. Bulnes es un espí r i tu f u e r t e que no se sus ten ta de metá-
foras, y sin embargo, el Napoleón culto, bondadoso, intel igente y 
pasivo que p resen ta en los capítulos que voy á es tud ia r no es un 
se r real, ni verosímil. Es toy por decir que es un personaje de 
Sardou. Cier tamente , Napoleón I I I no sólo e ra bondadoso, sino 
dulce; no sólo e ra un hombre culto sino un hombre de l e t ras por 
oficio; no sólo e ra intel igente sino un intrépido explorador de 
ideas. Pe ro en el hombre hay resor tes que de terminan toda su 
actividad, y el Sr . Bulnes deja en la sombra lo que explica la con-
duc ta de Napoleón,—la unidad de su vida desde la adolescencia am-
biciosa has ta la m u e r t e miserable en el des t ie r ro , en el refugio, 
d i ré más bien, de la isla hospitalaria- ¿Por qué desdeña, por qué 
olvida, por qué quiere ignorar la psicología del protagonista? Por-
que en el in te rés de su tesis ant i juar is ta es taba cons t ru i r un dra-
ma incongruente, y como la vida no of rece materiales para falsi-
ficaciones, f ué á buscar los en el taller en que Sardou cons t ruye 
personajes artificiosos. Pudo haber hecho una t ragedia á la Ra-
cine, y fabr icó algo inf ini tamente menos verosímil que un melo-
d rama histórico de Casimir Delavigne: un cuento de Pe r rau l t . 
El a r t i s t a que hay en el S r . Bulnes, pidió la palabra para hacer 
una historia emocionante, nueva, y maravillosa sobre todo- Napo-
león es el pr íncipe cautivo; Morny el ogro que come carne t ierna 
de niños, y Juárez, un zafio pechero que no acierta con los medios 
de embr iagar al ogro para desencantar después al pr íncipe y sal-
var á los niños que han de ser man ja res del fest ín. 

* 

Una historia no debe empezar por lo que debía 

de haber sucedido. 

El Sr . Bulnes, que como historiógrafo, se s ienta en los bancos 
de la oposición, s igue un método inverso, cuya legit imidad no ne-
garía, s i empre que en sus lucubraciones sobre l o q u e debía de 
haber sucedido el i lus t re r ep re sen tan t e y abogado de los hechos 
potenciales, no comenzara por dar de mano á los hechos reales 
Yo aceptar ía quizá todas las opiniones del Sr . Bulnes sobre lo que 
deb!Ó de haber hecho Juá rez para evitar la intervención y aun vo-
t r r í a contra las fiestas del centenario, si el Sr . Bulnes á su vez no 
le hubiera impuesto á Juárez deberes imposibles. ¿Pudo Juárez 
haber comprado á Morny? Voy á admitir lo, concediendo y no PS 
poco, que antes del 30 de Sept iembre de 1861 no había resuelto 
Napoleón intervenir en los asuntos de Méjico, y que por lo tanto el 
hermano adul ter ino del Emperador , agente nues t ro en las Tulle-
n a s , pudo desempeñar su papel de aliado negativo, permit iendo 
que el Minis t ro D. J u a n Antonio de la Fuen te desca rga ra toda la 
electricidad acumulada para des t ru i rnos , en ocho días de confe-
rencias ín t imas con Napoleón. Tengo sin embargo una duda y no 
puedo menos que someter la á la consideración del Sr . Bulnes 
¿ P o r q u é h a d e se r Juárez , cuya función presidencial única en 
1861 era pres id i r como un monolito la desorganización nacional 
pasando en hombros de sus minis t ros por todas las vicisitudes 
d e la s i t u a c i ó n , - p o r qué ha de se r Juárez, digo, el responsable de 
que Méjico no hub ie ra comprado á Saligny? «Hemos visto á Juá-
rez, dice el Sr . Bulnes, en t r a r act ivamente con su minis t ro de 
Relaciones D. Manuel María de Zamacona, en el t e r r eno práct ico 
a u n q u e escabroso d é l a s resoluciones u rgen tes , indispensables 
racionales, casi desesperadas , resis t iendo con brío al ímpe tu desor-
denado y ciego de los diplomáticos p red i spues tos á la hostilidad, 
á la agresión, á la iniquidad, subyugados por el protervo Sa-
ligny.» (*) En julioy agosto de 1831 las relaciones ex te r iores de Mé-
jico es taban encomendadas á un ministro cuyas cualidades domi-
nan tes eran, según lo presenta el Sr- Bulnes , la actividad, la deci-

l*) Bulnes, El Verdadero JuArtz, p.íg 99. 



sión y el acierto. Det rás de é], Juárez , en el nirvana de su estolidez, 
nada sabía, nada hacía por la patria- ¿Por qué pues reprochar le á 
la cariát ide presidencial que aquel minis t ro sabio y diligente, en 
vez de escr ibir inst rucciones reservadas para el plenipotenciario 
enviado á las cortes europeas no hubiera entablado negociaciones 
de soborno con Saligny? El l ibro del Sr . Bulnes no va contra Za-
macona, para quien son todos los laureles. Por eso sale indemne 
Zamacona; pero tampoco la acusación ser ía procedente contra el 
minis t ro Zamacona. El Sr . Bulnes, con una elocuente conjunción 
disyuntiva, se d e r r o t a á sí mismo al final d é l a argumentación 
br iosamente emprendida para demostaar que Juá rez ó su minis-
t ro pudo haber comprado los auxilios de M o r a y á mediados d e 
1861. 

Bajo t r e s as ter iscos que según un poeta simbolista amigo mío, 
le hacen al lector una cabriola funambulesca y significativa, dice 
el Sr . Bulnes en la página 95 de su libro: «Se me puede obje tar : 
¿sabía acaso Juá rez que de Moray y Sal igny es taban vendidos á 
J ecke r y que las amenazas, insultos, agresiones y exigencias de 
Sal igny e ran la consecuencia de su in te rés personal (el in te rés 
personal de ellos) en el negocio Jecker? Sí lo sabía y voy á pro-
barlo». ¿Cómo lo prueba? Con dos pasajes de las ins t rucciones 
reservadas de Zamacona á Fuen te en los que se habla del in te rés 
individual que tenía Saligny en el buen suceso de alguno de los 
negocios celebrados con los u su rpado re s del poder público. Es te 
e ra el negocio Jecker . Probado como está que Juárez sabía cuá-
les e ran las ligas criminales del judío suizo con Sal igny, aguarda 
el lector que el Sr . Bulnes pase á la segunda pa r t e de su demos-
tración, que es la relativa á la complicidad del conde de Moray. 
Pero cor ta la materia, huye del asunto, poseído de miedo, y arro-
ja e s t a s palabras finales sobre otros as te r i scos no menos inten-
cionados y r isueños que los anter iores : «lo indicado era que Juá-
rez, por medio de un agente hábil, se hubiera entendido con M. 
de Sal igny, para concluir el negocio Jecker , comprando á Sa-
ligny ó á susuperior, vendido á Jecker .» Corr iente: Se t r a t a de 
compra r á Saligny, cosa has ta cierto punto llana y que no discuto. 
¿Pero, á qué viene la conjunción disyuntiva, que aquí hace el efec-
to de un mu rallón tapando nna vía fér rea? Repe t i r é para delec-
tación del lector paciente: «concluir el negocio J ecke r comprando 
á Saligny ó á su superior.» Y el Sr. Zamacona—ya hemos conve-
nido en que Juárez no tiene intervención en el asunto—pregun-

ta r ía al S r . Bulnes , de qué super ior habla. Porque el super ior de 
M. de Sal igny e ra M. de Thouvenel, y M. de Thouvenel no se había 
vendido, ni se vendió jamás á Jecker . El p res iden te del Cuerpo 
Legislativo que no e ra super ior de Saligny, ni mantenía con él rela-
ciones oficiales, ser ía acaso cómplice de Jecker , pero eso no lo de-
m u e s t r a el S r . Bulnes, ni lo sabía el Sr . Zamacona, y la posteri-
dad lo ignora. Es t á demos t rado que el conde de .Moray se enten-
dió con J e c k e r ; ¿pero se hizo el pacto por conducto de Saligny, ó 
por conducto del conde de Germiny, Gobernador del Banco de 
Francia , ó de alguno de tan tos in teresados que había en Europa? 
Ignoramos los detal les del tripotage político-financiero. (*) Sabe-
mos lo que se hizo ostensiblemente, es decir, como pasaron á cier-
tas manos los bonos Jecke r , que en su calidad de efectos de co-
mercio, e r an objeto de operaciones de bolsa y fue ron repar t idos en 
el mercado para engañar mejor al pueblo y al gobierno con las 
apariencias de un negocio legítimo. 

Supondré hecho el soborno de Saligny por Zamacona y-consu-
mado, ipsofacto, el de Moray . Lo segundo hubiera sido un efec-
t o automático, si Sal igny, bien aconsejado por su propio interés , 
no hubiera quer ido bur la r al favorito. El resul tado único de la 
negociación hub ie ra sido concluir el asunto Jecker . Pero de con-
cluir el negocio J e c k e r y hacer salir de sus bonos quemados una 
nube de incienso pa ra el gobierno mejicano, á que de Moray se hu-
biera convertido en agente secreto de Juárez , hay un buen t recho 
que no cubre es t ra tég icamente con sus fuerzas el Sr . Bulnes. 
Mien t ras no d e m u e s t r e que el co r rup to r hábil nombrado por Za-
macona para en tenderse con Saligny hub ie ra obtenido de és te la 
noticia de Ja intervención de Moray en el asunto como agente de 
Jecke r , probando también que una vez sabido esto por el gobierno 
mejicano, hubieran tenido éxito las negociaciones has ta el punto 
de obtener que el p res iden te del Cuerpo Legislativo de Franc ia 
fue ra nues t ro aliado y agente en París , quedará como una pieza de 
diplomacia humor í s t i ca su receta de prudencia re t rospect iva para 
impedi r lá r u p t u r a con el Emperador- Pero habiéndole concedido 
al Sr. Bulnes que Juá rez pudo haber adquir ido con dinero la me-
diación de Moray, no d i spu ta ré más es te punto, y segui ré ade-

(*) J e c k e r di jo más t a r d e que en Ene ro de 1861, se le ofreció la influencia de Mor-
n y para su negocio de bonos. ¿Quién le hizo el of rec imiento? P robab lemen te 
Sal igny, si es cierto, lo que dudo, que la iniciat iva pa r t i e ra de Moray . 



lante para demos t r a r que en esa hipótesis Méjico no habr ía des-
alojado un solo mil igramo de la masa de reclamaciones y respon-
sabilidades morales que de te rminaron la intervención. 

Un arreglo escénico para hacer la exposición del drama. 

E I S r . Bulnes , ha ganado tí tulos de g r a n t ramoyis ta al expo-
ne r las causas de la intervención. Se hace maes t ro de efec t i smo 
vigorizándola situación escénica, por medio de dos procedimientos 
igualmente gra tos á los que buscan en los l ibros el halago de sen-
saciones engañosas: la simplificación de los móviles y el predomi-
nio del fenómeno externo sobre el hecho psíquico. 

Esos t iempos del modo subjuntivo que son tan f r ecuen te s en los 
escr i tos del Sr . Bulnes , no t ienen aplicación legítima sino cuando 
se t r a t a de personajes falsos en el a r t e ó de hechos mal compren-
didos en la vida. Hamlet , Fedra , César, Harpagón, no hubieran po-
dido obrar de o t ra manera que como lo hicieron. ¿O debieron dé 
haber obrado como quis iéramos nosotros que hubiera sido su con-
ducta? El pedagogo podrá r e sponder con la afirmativa; el cr í t ico 
no. Cuando contemplamos las lejanías del pasado, los e r r o r e s de 
los personajes históricos nos parecen inexplicables, si no cono-
cemos el hecho completo y todos los móviles de la acción. Cono-
cer es explicar. La historia sólo es completa cuando podemos re-
p resen ta rnos los actos d imanando de los carac te res como en una 
novela de Thackeray ó en un d r ama de Ibsen . Si en la historia la 
situación explica al personaje y no el pe r sona je á la si tuación, 
podemos decir ro tundamente que esa his tor ia no dice la verdad. 

El a r reg lo escénico de donde nace pa ra el Sr. Bulnes el dra-
ma de la expedición mejicana es muy sencillo, muy ingenioso y 
m u y imponente. En el fondo de uno de los depar tamentos pri-
vados de Napoleón en las Tullerías aparece el Emperador , sen-
tado f r e n t e á su mesa de t rabajo , revisando papeles de Saligny. 
D. J u a n Nepomuceno Almonte. de pie, al lado del Emperador , 
explica el contenido de las notas del minis t ro infiel y crapuloso, 
persuadiendo al poderoso pr ínc ipe de que México era un país 
m u y rico, cuya población susp i raba por la monarquía- El conde 
de Morny, in teresado en que se e fec tuara la expedición mil i tar 
por su f u e r t e participación en las ganancias de la es ta fa J e c k e r , 
pe rmanece en la p u e r t a de la estancia, impidiendo la en t rada de 
cualquiera que pueda desengañar á Napoleón. (Se lee en el l ibro 

del Sr . Bulnes: «era imposible desengañar á Napoleón, porque 
de Morny había conseguido aislarlo pa ra que no escuchase en 
los asuntos de Méjico más que á D- J u a n Nepomuceno Almonte 
y como documentos comprobatorios los i n f o r m e s oficiales del co-
r rompido Saligny»). (*)—En una cámara contigua, la Empera t r i z 
está rodeada de clérigos que la aislan de los agen te s y amigos de 
Juárez.(**) Eugenia, no puede comunicarse con el exter ior , ignora 
por lo tanto la situación de Méjico, y apóya la intervención con su 
influjo p reponderan te en el ánimo de Napoleón' .IIL— Estos son los 
actores y la situación en que se inicia el d r ama . Napoleón em-
prende una obra gloriosa. Propónese con téner los avances del 
pueblo anglo-americano y r e s t a u r a r el p res t ig io de la raza latina 
en América, estableciendo un imperio independ ien te , aliado del 
f rancés , y fundando una Argel ia mejicana. Al lado de es te plan 
de política napoleónica, había un motivo vergonzoso en la proyec-
tada expedición, y e ra la consumación de los f r a u d e s solapados 
por las reclamaciones de Saligny. «Pero es m u y in te resan te notar 
que la obra gloriosa es taba subordinada á la ob ra fangosa.» (***) 
Sin ésta, sin el in terés de Morny en man tene r á Napoleón I I I ba-
jo la acción d é l o s e r r o r e s en que se f u n d a b a la ob ra gloriosa, 
D. J u a n Antonio de la Fuen te hubiera desengañado al Empera-
dor. «Si la obra fangosa motivaba que Napoleón obrase vilmen-
te engañado, y como sin es te engaño no podía haber obra glorio-
sa, quiere decir q u e para evi tar la obra gloriosa hub ie r a bastado 
evitar á t iempo la obra fangosa.» (****) 

Las afirmaciones sin fundamen to con que c o n s t r u y e el Sr . Bul-
nes el p r imer acto-de su comedia histórica, son e s t a s : 

l?1 La obra gloriosa es taba subordinada á la obra fangosa-
2?1 Los t r e s e r ro re s de Napoleón,—país rico, pueblo monar-

quis ta y gobierno claudicante,—no desaparec ían de la men te del 
monarca, porque Morny lo aislaba de quien pudiera desenga-
ñarlo. 

3V La Empera t r i z concurr ía á apoyar la intervención porque el 
clero la secues t raba y no podían llegar has ta ella los amigos de 
Juárez. 

(*) Bulnes, op. cit. pág. 84. 
(**) Bulnes , <,p. cit. pág. 84. 
(***) Bulnes , op. cit. pág. 83. 
( # * # # ) Op. dt. pág. 84. 



En otro lugar discut i ré si el gobierno mejicano podía haber de-
jado sat isfechos á los de España é Ingla te r ra en el p r imer s e m e s t r e 
de 1861, alejándolos de toda coalición intervencionista. Las recla-
maciones que esos gabinetes llevaron á la convención de Londres , 
fueron, aun antes de que és ta se firmase, un dato del que no podía 
a p a r t a r s e el espír i tu de Napoleón. Si Ingla ter ra , que es la na-
ción he rede ra de Roma en la protección diplomática de que gozan 
sus miembros en todo el universo,pedía reparación por los daños 
causados á sus hijos por culpa del pueblo y de los gobernantes 
mejicanos, Francia no podía desamparar á los suyos en los mo-
mentos en que e ra aclamada como centro del poder político euro-
peo. Mient ras Ing la t e r ra se creyese ofendida, Francia y su Em-
perador no podían r e t i r a r las demandas de Saligny ni poner en 
duda la justicia de sus exigencias. No había a rgumento ni género 
alguno de evidencia que hubiera podido entonces l ibrar ¿Napo-
león de los engaños dolosos de su ministro, en lo que respec ta á 
los u l t ra jes suf r idos por los ciudadanos f ranceses . Ing la t e r ra sa-
lía ga ran t e de Saligny, con la enorme autoridad que s iempre ha 
tenido su diplomacia tutelar . España también se presentaba como 
lesionada por el es tado anárquico del pueblo mejicano-

Si pudiéndolo no satisfizo Juá rez á España y á Ing la t e r ra su 
e r r o r ser ía el más funes to de cuantos haya cometido un estadis ta 
mejicano, porque las reivindicaciones de los gabine tes de Londres 
y Madr id , ponían á Napoleón en el despeñadero de su empresa 
americana, Ing la te r ra , esto no e r a dudoso, concurr i r ía has ta el 
l ímite de las sat isfacciones necesarias y no avanzaría más. Clara-
mente anunció que no pasaría de los litorales. Su acción protec-
tora se desarrol la con buques y cañones. Pero España es taba in-
quieta. Tenía miras t rascendenta les . Los emigrados mejicanos 
habían exhumado las capitulaciones de Córdoba y el gabinete de 
Madrid tendía los brazos á su ant igua colonia llamándola á su se-
no maternal , mien t ras los conservadores le ofrecían un pr íncipe 
de la casa de Borbón para que la regenerara . Napoleón sólo podía 
consent i r en la intervención tomando la dirección s u p r e m a Sin 
esto, el acuerdo debía contenerse en los té rminos positivos é in-
declinables que fijaba Ing la t e r r a : imponer por la fuerza las repa-
raciones mater iales de los daños sufr idos , sin intervención en los 
negocios del país. 

El p r imero de los t r e s e r ro re s en que reposaba la intervención 
era la impotencia de Juárez e n t r e un pueblo monarquis ta , esquil-

mado y compelido á pedi r la protección de Europa. Esa situación 
hacía necesario, c rea r un gobierno an tes de pensar en el resarci-
miento de los daños. I m p o n e r s e á Juárez, t r a t a r con él y volverse 
e r a pueri l : J u á r e z no pagaría aunque lo ofreciese y lo mismo ha-
ría cualquiera o t ra gobierno clerical ó demagógico. La protección 
de los e x t r a n j e r o s exigía notor iamente la fundación de un gobier-
no fue r t e , sostenido por las potencias. España pensó en sus tí-
tulos históricos. Las consecuencias del p r imer e r r o r comenzaron 
á f ruc t i f i ca r en Madr id y no en las Tullerías. España quiso se r la 
redentora de México y Franc ia se lo estorbó- ¿Cómo? Anticipán-
dose á los proyectos españoles y proponiendo la candida tura de 
Maximiliano. 

Así comenzó á del inearse la obra gloriosa. E r a an t e todo un di-
que á l a s pre tens iones de España. Napoleón podía c ier tamente de-
t ene r á España y no e m b a r c a r s e en una m a r peligrosa, As í lohabr í a 
hecho si hubiera podido imaginar lo que se escondía en el fondo de 
las turbulencias mejicanas. Napoleón no hubiera acometido, como 
di rec tor de los poderes coaligados, una intervención que deman-
daba cierto capital de instalación, sin la ce r t i dumbre de que en-
contrar ía r emune rado el desembolso. Napoleón creía que s u s sol-
dados iban á un país rico. De no creerlo hubiera dejado que Espa-
ña tomara sobre sí los gas tos de la expedición, cargándolos á la 
vanidad de se r la d i rec tora de una empresa que para Franc ia se 
l imitaría á la protección de sus c iudadanos , con capitales y solda-
dos españoles. 

¿Dónde está, pues , la subordinación de la obra política del Cé-
s a r á la obra del c r imen, de la obra gloriosa á l a obra fangosa? Pa-
ra cobrar , para exigir , pa ra a r r eba t a r los lucros del f raude , no 
e ra necesar ia la intervención; bas taba la g u e r r a como en 1838. Y 
supues ta la intervención, ¿no e ra prefer ib le que ot ro la dir igiera 
en provecho de los es ta fadores? Pe ro no necesito ni debo a rgu-
mentar . Favorable ó desfavorable á la obra de fango, la obra de 
gloria no f u é impues ta por ella. Sin la obra de fango, dirá el Sr . 
Bulnes, I n g l a t e r r a no se habr ía most rado hostil ni España ambi-
ciosa- Pe ro no se d iscute la influencia de los diplomáticos en la 
opinión europea, has ta completar nues t ro despres t ig io , sino sólo 
la de las maquinaciones de Saligny en las determinaciones solem-
nes de sep t i embre y oc tubre de 1861, para t r a e r la intervención, y 
en las de principios de 1862 para desaprobar los t ra tados de la Sole-
dad, re i terando el propósito intervencionista. Pero luego hablaré 



con mejores datos de todo esto. Por ahora, bas te ant ic ipar que el 
Sr . Bulnes no d e m u e s t r a la subordinación de la obra gloriosa á la 
obra fangosa, dando por supues to el hecho que expone. 

El Emperador con centinela de vista. 

Cuando no pueden con una situación los d r a m a t u r g o s que bus-
can efectos, la resuelven en el entreacto- Así el S r . Bulnes , baja 
el telón a r t e r a m e n t e dejando á Morny y al clero de vigilantes á 
las pue r t a s de los soberanos. Cuando comienza el segundo acto, 
ya Napoleón es tá decidido á intervenir en Méjico y consumada la 
obra del engaño. ¡Con qué facilidad pasan cosas inverosímiles en 
los l ibros de historia del Sr . Bulnes! P a r a demos t r a r lo que podía 
haber sucedido nos cuen ta con f r e s c u r a de andaluz lo que no su-
cedió ni pudo haber sucedido. La página en que habla el Sr . Bul-
nes del plagio de Napoleón y Eugenia, es tá virgen de citas- ¿Cuá-
les son los documentos , memorias ó anécdotas palaciegas c o n q u e 
autoriza su narración? Como h is tor iadory como his tor iador crítico, 
que no acepta leyendas, debió haber dicho el Sr- Bulnes si el ais-
lamiento de Napoleón I I I ha de e n t e n d e r s e como si el Emperador , 
hubiera estado en realidad const i tuido en pr is ionero de Morny, 
con centinela de vista, como en el castil lo de Ham, ó si sus pala-
b ra s son metafór icas é indican que el favorito e jerc ía influencia 
de íncubo sobre el soberano. Pa ra suponer lo p r imero es necesa-
rio volver á los t iempos y á las cos tumbres del máscara de hierro, 
ó más atrás , á los reyes holgazanes ó al des t ronamiento de Wam-
ba por la acción de un rapabarbas . ¿No hablaba Napoleón con s u s 
famil iares Lepic y Fleury , con sus quer idas , con sus minis t ros y 
especialmente con Thouvenel, con los embajadores de España y de 
Ingla te r ra? ¿Necesitaba acaso oír á los agen tes de Juárez para sa-
ber lo que se decía de la supues ta opinión monarquis ta dominante 
en 31 éjico? ¿No llegarían has ta su gabinete de t rabajo las sonr i sas 
de Lord John Russel l y del embajador Cowley, las r i sas f r ancas de 
Mon sobre el f u t u r o imperio mejicano, que ingleses y españoles 
condenaban como un castillo en el aire? Cartas, despachos, l ibros, 
periódicos, d iscursos , conversaciones, notas de la policía, delacio-
nes anónimas, todo le hablaba á Napoleón del e r ro r de la obra po-
lítica y de las t rapacer ías de la obra criminal. 

Si el Sr . Bulnes se hubiera tomado el t rabajo de explicar á sus 

lectores la impenetrabi l idad del espír i tu de Napoleón I I I an t e las 
p ruebas de la verdad y aun á la comprobación de la evidencia, su li-
b roser ía de verdadera historia. Napoleónfué engañado, pe rounen-
gañado de sí mismo, un iluso; y un engañado de los demás, de 
otros que es taban engañados, de otros ilusos. Aun los pérf idos 
tenían ilusiones. Almonte, Arrangoiz, Saligny, mentían, pero tam-
bién se engañaban. Gut iérrez de E s t r a d a e ra un Qui jote-Edipo 
déla monarquía y Labas t ida un furioso de pasión teocrática. Es tos 
dos hombres exci taron hasta el espasmo el alma española, violenta 
y supers t ic iosa de Eugenia, que hacía el papel de Blancade Castilla. 

Almonte, f u e r t e con la leyenda de su padre y la novela de su vi-
da aventurera , se insinuó sut i lmente en el espír i tu del E m p e r a d o r 
bas ta clavar en su ce rebro la obsesión del paseo mil i tar mejicano 
El e r ro r original de la intervención fué la creencia de que los sol-
dados ex t ran je ros ser ían recibidos con aclamaciones, bastando es to 
sólo para que el gobierno de Juárez se d e r r u m b a r a . Luego vinie-
ron las riquezas del país como señuelo. Las r iquezas del país no 
eran un engaño palaciego de conjurados que lo dest i laran cau-
telosamente á Napoleón I I I , como el veneno en el oído de Hamlet . 
Las riquezas de Méjico e ran del dominio déla credulidad pública. La 
insolvencia de Méjico e ra el resul tado de sus gue r r a s , de su anar-
quía, de la incapacidad de sus gobernantes . Bien adminis t rado, co-
mo solían admin i s t r a r los conservadores, Méjico producía cin-
cuenta millones de pesos anuales y los gas tos podrían hacerse con 
veinte. Es te dato de Arrangoiz no es taba suje to á discusión. Lo 
aceptaban los oradores , los publicistas y los hombres de Estado. 
c-Por ventura es taba excluido Morny de es te e r r o r europeo? Mien-
t r a s el Sr . Bulnes no p resen te un documento probatorio, debe-
mos c reer que Morny, como Napoleón y sus minis t ros , participa-
ba de la opinión general . Pero aun suponiendo que supiera lo que 
sus in te reses personales y sus prejuicios de es tad is ta le impedían 
conocer, esto es, el prest igio real de Juárez , la ausencia de condi-
ciones monárquicas en Méjico y la falsedad de las riquezas atr ibui-
das al país, ¿para qué a i s l a r á su señor de una ambiencia que sólo 
con r e sp i r a r se daría solidez á los proyectos imperiales? Todo en 
torno de Napoleón era hostil á las advertencias. Si venían de fue-
ra, contundentes y profét icas , el gobierno, la cor te y el Empera-
dor, las repelían, y no es ex t raño que en los accesos de pasión na-
c i o n a l ^ verdad sea denigrada. La expedición fué popular en 
Francia. P ron to se exasperó la nación, porque no hubo Magentas 
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cuenta millones de pesos anuales y los gas tos podrían hacerse con 
veinte. Es te dato de Arrangoiz no es taba suje to á discusión. Lo 
aceptaban los oradores , los publicistas y los hombres de Estado. 
¿Por ven tu ra es taba excluido Morny de es te e r r o r europeo? Mien-
t r a s el Sr . Bulnes no p resen te un documento probatorio, debe-
mos c reer que Morny, como Napoleón y sus minis t ros , participa-
ba de la opinión general . Pero aun suponiendo que supiera lo que 
sus in te reses personales y sus prejuicios de es tad is ta le impedían 
conocer, esto es, el prest igio real de Juárez , la ausencia de condi-
ciones monárquicas en Méjico y la falsedad de las riquezas atr ibui-
das al país, ¿para qué a i s l a r á su señor de una ambiencia que sólo 
con r e sp i r a r se daría solidez á los proyectos imperiales? Todo en 
torno de Napoleón era hostil á las advertencias. Si venían de fue-
ra, contundentes y profét icas , el gobierno, la cor te y el Empera-
dor, las repelían, y no es ex t raño que en los accesos de pasión na-
cional la verdad sea denigrada. La expedición fué popular en 
Francia. P ron to se exasperó la nación, porque no hubo Magentas 



ni t o r r e s de MalakofE e n México y porque al pro longarse una 
campaña sin gloria, el pueblo que es sólo sensitivo, se da cuenta 
de los suf r imientos y no calcula los resul tados. Las campañas po-
pulares deben se r t r iunfa les , vigorosas y rápidas . Así ser ía la de 
Méjico. 

¿Morny engañó t ambién á l a corte, al gobierno y á la opinión? Pa-
ra engañar á las masas colectivas no se aisla á los individuos que 
las fo rman; al contrar io , les r eúne y por contagio se da intensidad 
á una pasión. Pero el c é s a r no e ra un pueblo, d i rá el Sr. Bulnes-
C o n f o r m e s , p e r o s i e l c é s a r y s u p u e b l o s e e n t i e n d e n , ¿ p o r quénode-
jarlos comunicarse l ibremente? Cuando hay prejuicios y pasión, las 
objeciones fortalecen el propósi to que se combate. Y esto no sólo 
por lo que se refiere á la obra política. También la obra de fango e ra 
aceptada con aprobación y en la prác t ica desdeñada por el Empera-
dor. Dice el Sr . Bulnes que desde que Napoleón conoció el negocio 
J e c k e r . se opuso á que f u e s e t r a tado como reclamación f rancesa , y 
e s prueba de es to que Maximiliano se negaba ádespacharlo- Pe ro la 
verdad completa nos ex ige decir que Napoleón conoció desde un 
principio el negocio J e c k e r , y que considerándolo de in terés na-
cional por cuantohabía f r a n c e s e s q u e a d q u i r i e r o n bonos, anuncióen 
LeMoniteurque el c réd i to ser íalealmentel iquidado, p a r a d e s m e n t i r 
así de una manera efect iva las especies sobre el sobornode Morny, 
Gabriac y Saligny. En el s i s tema escénico del Sr . Bulnes, no se 
explica que Napoleón sup ie ra los a r reg los del f r aude . ¿Ya no esta-
ba aislado Napoleón? ¿O lo aislaba Morny para que ignorara el 
es tado de la opinión y las condiciones financieras de Méjico, y se 
descuidaba sólo cuando se t r a t aba del negocio Jecke r , esto es, del 
in terés que lo movía? Morny e r a un carcelero muy to rpe y com-
placiente s ihemos de tomar en serio las fantas ías his tór icas del Sr . 
Bulnes . 

Pero demos por c ier to que el Sr . Bulnes ent iende el aislamiento 
de Napoleón como una mura l la sugest iva y no como un plagio ma-
terial, ¿por qué no fué explícito y por qué no demues t r a lo que 
afirma? Hay una anécdo taque en par te confirma la hipótesis del S r . 
Bulnes, pe ro que en lo fundamen ta l la niega y la des t ruye . Es su 
autor Laño, his tor iador del g rupo ant ieugenista , que a t r ibuye á l a 
Empera t r i z una i r r i tabi l idad celosa y dominante que vigila los ac-
tos del Emperador , en t romet iéndose por medio del espionaje é im-
poniéndose por medio de la exigencia. Así se explican las com-
placencias clericales de Napoleón. No es propia la ocasión para 

discut i r es ta dualidad de la política del segundo imperio; pero no 
puede uno menos de p r e g u n t a r á los ant ieugenis tas , por qué si 
en Méjico la influencia de la Empera t r i z Eugenia es tan prepon-
deran te , se pierden desde el p r imer día los s ignos de esa influen-
cia y queda sólo dominando la idea napoleónica, liberal, humani-
taria y quimérica. 

Son conocidas las car tas del señor pr ínc ipe d e M e t t e r n i c h q u e p royec tan u n a 
luz par t icu lar sobre la expedic ión mej icana—dice L a ñ o — y que p resen tan esa ex-
pedición como la real ización de una hermosa novela, de un cuen to de hadas en-
cantador , y t a m b i é n como la venganza de la E m p e r a t r i z Eugen ia con t ra I t a l i a 
ea beneficio de Austr ia . En efecto, esta c a m p a ñ a se d e b e por comple to á la ini-
ciativa de la Empera t r i z , secundada , si no inspi rada , po r su amiga Mad. de Met-
t e rn i ch . Pasó m u c h o t i e m p o an tes de que se hablase del proyecto al Emperado r , 
y cuando la Empera t r i z se decidió á comunicárselo, después de haber lo compro-
met ido y de h a b e r obrado en su n o m b r e sin que él lo supiera , ya era demas iado 
tarde para recoger la palabra empeñada , sin provocar un escándalo en la cor te 
y rup tu ra s que hubiet-en podido t ener consecuencias g rav í s imas é i r remediables . 

Sin embargo, Napoleón I I I no se de jó a r ras t ra r sin p ro tes tas á una a v e n t u r a 
cuya inut i l idad y futi leza no cesaba de deplorar . H u b o d iscus iones largas, peno-
sas y violentas e n t r e él y la Empera t r i z , has ta que por ú l t imo, después de u n a 
escena casi brutal , el E m p e r a d o r transigió, a b a n d o n á n d o s e al des t ino. 

—¿Por qué, di jo Napoleón á su compañera , por qué l levar la guer ra á los me-
jicanos? ¿ P o r q u é he de t omar como p re t ex to una d e u d a ins ignif icante pa ra me-
t e rme en un mal ple i to y lanzar á mi pat r ia y á mis soldados en u n be rengena l 
sin gloria ni u t i l idad?Se trafica con mi nombre , se . in t r iga y os hacéis la cómplice 
benévola de los aficionados á novelas por en t regas en acción y de los cabal leros 
de indus t r ia . 

Al día siguiente, M. de Morny informado por la Empera t r i z de la rebel ión del 
E m p e r a d o r y del peligro que corr ía el en-iutUo caUforniano, fué á visitar á Napo-
león y lo a t ra jo á la du lzura y á la resignación a r r ancándo le h á b i l m e n t e la p ro-
mesa de no oponerse á la expedic ión . 

M. de M o r n y iba á cosechar una fo r tuna colosal en la a v e n t u r a me j i cana , y 
esa for tuna , como París para el rey En r ique valía u n a misa, valía para él un dis-
curso. Pronunc ió el discurso y su elocuencia des t ruyó las objec iones del soberano. 
Los hechos , por o t ra par te , es taban tan ade lan tados en Par ís y en Viena, que 
hubiera sido imposib le borrarlos, lo repito, ó desconocerlos, sin a t rae r compl ica-
ciones que nadie deseaba. 

Si el Sr . Bulnes hubiera presentado una anécdota semejante , 
podría decirse que contr ibuía á esclarecer los or ígenes de la ex-
pedición mejicana, Pero todo cuanto af irma y a r g u y e es absolu-
tamente estér i l para la historia. ¿Fué el E m p e r a d o r ó fué la Em-
peratr iz quien inició la empresa? En todo caso no fué Morny. Es-



te, J e c k e r y Saligny eran cuervos que seguían los movimientos del 
ejército. 

Y aun suponiendo procedente de la Empera t r iz la p r imera su-
gestión, y actos de ella las p r ime ra s tentativas de ejecución de la 
empresa , debe tenerse á la vista, para no e r r a r , que la expedición 
mejicana, en sus principios y en su marcha general, es obra indis-

cut ib lemente directa, personal y caracter ís t ica de Napoleón I I I . 

Las ideas napoleónicas. 

Directa, personal y carac ter ís t ica de Napoleón fué la expedición 
mejicana. Has ta entonces la influencia de la Empera t r iz no había 
llegado á producir una dual idad de mando en los negocios públi-
cos. Más ta rde , cuando después de la batalla de Sadowa comen-
zó el período de rápida decadencia para el Imperio, Eugenia fué 
ganando lo que perdía su esposo, has ta supedi tar á Napoleón, que 
llegó á se r simple representación fantasmagór ica de su propia 
individualidad desvanecida.—El p r ime r movimiento serio de Eu-
genia para dominar en la escena de la g ran política fué la intr iga 
mejicana. ¿Qué había sido antes la Emperatr iz? Una mujer celo-
sa; una Empera t r iz en t r egada al clero. Para complacerla, muy 
poco tuvo que hacer Napoleón. En lo doméstico, la soportaba ape-
nas y sólo se consideraba emancipado en su gabinete de t rabajo, 
rodeado de sus ministros ó cabalgando sobre el clavilefio de sus 
especulaciones. La esposa del Emperador de los f ranceses con-
sumía toda su influencia en obtener gracias especiales para el 
clero. Y aunque algo más pidiera no se le concedía. La protec-
ción al soberano Pontífice y la tutela con que amparaba el Empe-
rador á los católicos de or iente , eran tradiciones de la política 
f r ancesa , orleanista, republicana, legi t imista; la recomendaban los 
hombres de Estado, s i empre que no se hiciera agresiva, y era ob-
jeto de universal aclamación. En 1849, M. Thiers apoyó con su 
elocuencia la expedición romana, y s iempre opinó que los Es tados 
pontificios per tenecen á todos los católicos del orbe y que éstos 
const i tuyen con sus votos el derecho legítimo de los papas para 
gobe rna r como soberanos su dominio temporal . En la expedición 
mejicana, Eugenia desapareció con su influjo casi impersonal , re-
ducido á mercedes de complacencia, y quedó solo el soberano' si-
guiendo la lógica de sus proyectos. Analizados en su estado ini-

cial y en sus desarrollos, esos proyectos no son o t ra cosa que una 
aplicación de las ideas napoleónicas. 

Napoleón I I I jamás f u é es tadis ta . La leyenda del otro— como 
llama suges t ivamente el sutil Lemai t re á Napoleón I a d m i r a b l e -
menteserv ida por una voluntadmás perseverante que activa, en t re-
gó á Luis Napoleón por conducto del plebiscito, voz de la democracia 
inorgánica é i r recusable f uen t e delegitimidad, un pueblo que abdi-
caba en manos de su salvador. (*) Sólo se renuncia la l iber tad para 
descansar en el orden. Esto es i r r e fu tab le . Un oésar con espír i tu 
de es tad i s ta se en t rega á las clases directoras, que son las clases 
conservadoras. Napoleón I I I procedió de un modo diverso, y des-
de el 2 de dic iembre de 1851 se en t r egó á una loca enajenación de 
fuerzas políticas- La maldición del segundo imperio fué no haber 
visto que su destino es taba vinculado en la célebre promesa de 
Burdeos , el imperio es la paz. Las clases directoras , fue ra del go-
bierno, en la p rensa y en el Cuerpo Legislativo, fo rmaron el núcleo 
de ponderación y la adminis t ración fué el elemento pe r tu rbado r y 
tormentoso. Mal puede se r llamado es tadis ta el hombre que en el 
poder no es conservador. ¿Es, pues, imposible el gobernan te pro-
gres i s ta , t r a s to rnador y revolucionario? No, pero ba jó la condición 
de que el es tadis ta sea conservador del p rogreso revolucionario, 
l imitando los efectos del t r a s t o r n o producido para los fines de la 
revolución has ta dejarla consumada. Juá rez dió las leyes de Re-
f o r m a para const i tu i r una clase d i rec tora que apoyara su gobier-
no. Lincoln emancipó á los esclavos para obtener la sumisión del 
Sur . Si Lincoln hubiera sido un apóstol abolicionista, su nombre 
se confundir ía en un martirologio infecundo con el de John Brown. 
Si Juárez hubiera sido un apóstol de la reforma, su papel valdría 
por la predicación de s t ruc to r a y no por las obras revolucionarias 
de reedificación que s iguieron á la campaña. 

(*) «En 1832 el emperador y su h i j o h a b í a n muer to ; no hab ía he redero de la ca-
sa imperial y Francia no conocía á n i n g ú n sucesor. Cierto que hab ía Bonapar t e s 
en d is t in tos lugares, pero es taban obscurecidos, como cuerpos sin vida, m o m i a s 
petrif icadas ó fan tasmas imponderab les ; pero el pueblo sent ía q u e la descendencia 
h a b í a t e r m i n a d o y que ya no hab ía u n solo Bonapar te . Pues bien, yo he reanu-
dado el hilo, resuc i tándome yo mismo con mis propias fuerzas , y hoy , á ve in te 
leguas de París , soy para el gob ie rno una espada de Damocles.» Luis Napoleón 
en H a m . 



Napoleón I I I tenía dos mater iales pa ra consolidar la domi-
nación de su dinastía. Esos dos mater iales e ran el orden pú-
blico y la p rosper idad económica. En s u s manos las dos fuerzas 
de conservación que le t r ansmi t í an la leyenda de su tío y las ap-
t i tudes políticas del gobierno de Luis Felipe, se t rocaron en 
explosivos para la fabricación de gloria militar. Ahora bien, la glo-
ria militar por sí sola nada vale. Los pueblos no viven de gloria si-
no de fuerza . La gloria de los ejérci tos imperiales sólo p rodu jo 
aclamaciones y debilidad- Las g u e r r a s de Napoleón I I I fue ron 
inúti les unas, y o t r a s ant i f rancesas- Las pr imeras , las inútiles, son 
aquellas que emprend ió el gobierno f r a n c é s sólo por gloria; las se-
gundas , las ant ipatr iót icas, nacieron d é l a s ideas napoleónicas. 

Si no fué un estadista, ¿qué fué Napoleón I I I ? Fué un teorizan-
te de política, un revolucionario utopista, un sistemático que hizo 
uso del poder como de cualquier otro medio des t ruc tor . El jefe 
del segundo imperio fué un conspirador que no dejaba ver sus 
manejos cautelosos ni á sus minis t ros y amigos, has ta que los ha-
cía públicos por la prensa . El Emperador e ra un folletista, ena-
morado de la sup rema eficacia que a t r ibuía á la letra de impren ta 
para la resolución de los problemas políticos. El conspirador no 
pudo excusar en el t rono los procedimientos que solía emplear 
en la proscripción. J amás tuvo por confidente á un hombre de Es-
tado. Sus secre tos sólo per tenecían á los colaboradores de sus fo-
lletos, ó á algún auxiliar de sus ant iguas conspiraciones c o n t r a 
Luis Felipe. 

La fe del segundo emperador no e ra f r ancesa sino humani tar ia . 
Una fe f rancesa se hubiera desarrol lado l ibre y noblemente, á la 
luz del día, en obras de es tadis ta . Su fe humani tar ia , sin conexio-
nes con la razón de Estado, tuvo que ocultarse, perseguida por los 
hombres de gobierno, ó que os tentarse , bruta l y agresiva con t ra 
la opinión genuinamente nacional, esto es , contra laopin ; ón de los 
hombres capaces de una deliberación inteligente sobre los intere-
ses de la patria. Las ideas napoleónicas, según las definía su pro-
pio apóstol e ran universales, un nuevo evangelio humani ta r io que 
«allana las montañas, cruza los ríos, fac i l í ta las comunicaciones y 
une á los pueblos con vínculos de f ra te rn idad .» Llegaban á esa 
unión por t r e s caminos: la democracia, el l ibre cambio y el princi-
pio de las nacionalidades. La emancipación política y económica 
res t i tuye á los pueblos su l ibertad de acción y su fuerza, permi-
tiéndoles b o r r a r las f r on t e r a s artificiales y des t ru i r los es tados 

que tienen por origen la coacción. La expansión lógica de las na-
cionalidades debía ser la obra histórica del segundo imperio. «La-
fe política, decía Luis Napoleón en 1840, como la fe religiosa, ha te-
nido sus már t i r e s ; como ella, t endrá sus apóstoles y su imperio-» 
Un imperio f rancés , naturalmente , napoleónico: «Francia de En-
r ique IV, de Luis XIV, de Carnet y de Napoleón, decía, tú que 
s iempre fu i s te para la Europa occidental madre del progreso, tú 
que posees las dos columnas de todo imperio, el genio de las a r t e s 
pacíficas y el de la gue r ra , ¿no t ienes o t ra misión qué cumplir? 
¿Agotarás acaso tus fuerzas y tu energía luchando contra t u s hi-
jos? No; tu dest ino no puede ser ese- Pronto llegará el cita en que 
para gobernarte será preciso comprender que estás obligada á poner la 
espada de Breno sobre todos los tratados y en favor de la civilización•» 
Ese día llegó- El caudillo f r ancés pudo por p r i m e r a vez darse la 
satisfacción de poner la espada de Breno sobre un t ratado, el 23 
de abril de 1855, telegrafiando á Druyn de L h u y s que por nada 
del mundo aceptaría la alianza perpetua con Aus t r i a é Ing l a t e r r a 
para sostener los puntos del proyecto de t ransacción elaborado por 
el minis t ro f r ancés de acuerdo con Lord John Russel l y que ga-
rantizando la independencia y la integi-idad del Imper io Otomano, 
a tenuaba las reivindicaciones del t ra tado f ranco- inglés del día 2 
de diciembre de 1854. Según Druyn de Lhuys , F ranc ia debía bus-
car la ponderación y la estabilidad política uniéndose con Aust r ia . 
Napoleón quer ía un papel militar p reponderan te para su pat r ia y 
el prestigio de las g u e r r a s caballerescas, no para opr imir á los 
pueblos, sino para llevarles la idea l iber tadora de las nacionalida-
des, la cual, «quiere an te todo, convencer y persuadi r , predica la 
confianza y la concordia, apelando más á la razón que á la fuerza;» 
pero no sin dejar por eso, en caso necesario, de «tomar el casco y 
la lanza.» Ha aspirado á la gloria militar y se cree depositario del 
genio de la gue r ra ; pero no aspira á se r el héroe de las conquistas . 
«Desde la infancia: dice ."Vad. Cornu, sbfió dir igir u n a g u e r r a para 
expulsar á los austr íacos de Italia.» No podía, pues, al iarse con 
Aust r ia . No podía aliarse con nadie en de t r imento de la misión 
que es taba resuelto á cumplir . Francia no tenía el derecho de pen-
sar en sí misma, en sus in tereses nacionales; la p r imera nación 
europea no podía tener esas preocupaciones que obligan á los es-
tados débiles á replegarse en su egoísmo para defenderse y pre-
valecer. El viejo principio de coacción debía desaparecer para que 
los estados fueran expresión de las nacionalidades l ibremente 



consti tuidas, sin el odio como base y el exclusivismo an t i -ex t ran-
jero como fuerza de conservación. Al conflicto de los gobiernos, 
debía suceder la armonía de las naciones, bajo la protección f ran-
cesa. El imperio e ra el cruzado omnipotente de la l ibertad y su 
obra comenzó á desarrol larse con la g u e r r a de Italia. 

Hay una f r a se reveladora y sintética que ilumina has ta el fondo 
la política exter ior ó más bien extra-nacional de Napoleón I I I . 
«La g u e r r a de Italia desconcertó el buen sentido dé los hombres 
de estado como un efecto sin causa.» (*) ¿Qué es tadis ta podía com-
p r e n d e r que el jefe d e u n gobierno se hiciese voluntariamente servi-
dor de intereses ajenos sin compensación para la patria? Emanci-
pando á Italia se proponía Napoleón dos cosas de las q ue no resul ta-
ba utilidad para Franc ia : fo rmar una federación de estados que 
sólo tempora lmente se subordinar ían al imperio f r ancés ; 2* per-
pe tua r el poder temporal de los papas. Los es tad is tas descubr ie-
ron que los proyectos de Napoleón e ran antinómicos, porque la 
I ta l ia unida no podía admitir á la vez el l iberalismo de Saboyay el 
poder teocrático del Papa. La solución napoleónica consistía en 
inyec ta r r e fo rmas liberales al gobierno eclesiástico. La solución 
italiana fué diferente. Napoleón planteó innecesar iamente el pro-
blema, sin que nadie se lo hubiese pedido. Pudiendo haber sido 
el amo, se hizo el servidor de Cavour y del Papa. El único re-
sul tado verdadero y definitivo de la política napoleónica en Italia, 
f ué la creación de un peligro nacional. Natura lmente , Napoleón 
no confiaba todos esos planes quiméricos á sus minis tros . Los 
desarrol laba por medio de la astucia, el disimulo y el misterio. 
De la misma manera que ocultó á su m a d r e la expedición de Es-
t r a s b u r g o , ocultará sus proyectos italianos has ta á s u mujer y á 
s u s ministros. Cuando se evadió de la fortaleza de Ham, tuvo dos 
confidentes, el doctor Conneau y su ayuda de cámara Carlos 
Thélin- De 1856 á 1859 no h a b r á mayor número de confidentes 
pa ra sus designios italianos. ¿A quién enviará á Tur in en Mayo 
de 1859 para que p repare la ent revis ta de Plombières con Cavour? 
Al doctor Conneau, más en terado de sus pensamientos que su 
min is t ro de negocios ext ranjeros . (**) Solicitado así por Napoleón, 
fué Cavour á Plombières y pudo fácilmente, l lamándose discípu-

(*) E t i e n n e Laiuy, Elules sur le second empire, pág. 140. 
(**) Tmbé'rt de St. Airiand, Napoléon III. 

lo, admirador y correligionario del césar apóstol, ponerlo á dispo-
sición de su política previsora más como un ins t rumento que co-
mo un aliado- Lo mismo hará más ta rde el pr íncipe de Bismarck . 
Napoleón es un conspirador que creyendo t r aba ja r para los ideales 
humani tar ios , obra cont ra su patr ia y contra sí mismo, activa y 
eficazmente. A veces resul tado de toda política romántica, su ac-
ción es f u n e s t a no sólo para él mismo y para su país, sino para las 
nacionalidades que pre tendía emancipar . 

En 1863 la s impatía con que honra Napoleón á los polacos opri-
midos es no menos desas t rosa para las víctimas que para el pres-
tigio del l iber tador platónico. La convocación para un congreso 
que decidiera la sue r t e de la nacionalidad sacrificada, es seguida 
de una repres ión que her ía de f r e n t e al gobierno que así apadri-
naba la l ibertad sin la voz de sus cañones. ¿Pero podía hacer o t ra 
g u e r r a contra Rus ia cuando apenas comenzaba á ver claro en la 
cuestión de México? Nunca apareció más desautorizada y desas-
t rosa aquella política de Bayardo. En la cuestión de los ducados 
el predicador del principio de las nacionalidades apoyó las recla-
maciones p rus ianas para emancipar á los a lemanes del yugo da-
nés, y luego se re t i ró corrido no pudiendo obtener que los dane-
ses de los ducados salieran del yugo prusiano. 

En 1866 vendió la neutral idad f rancesa al Austr ia . Ya por la 
alianza del 3 de Abril, P r u s i a s e obligaba á exigir que Venecia pa-
sase á poder de Italia. Napoleón fué más allá. Previendo la de-
r ro ta de los aliados, obtuvo de Aus t r ia que como precio de la neu-
tral idad f rancesa , Italia quedase dueña de Venecia. Italia gana-
ba de todas maneras , grac ias al des in te rés de su leal pro tec tor 
q u e no vacila en seguir todas las consecuencias suicidas de la po-
lítica des in te resada y ant i - f rancesa- La previsión de Franc ia só-
lo es luminosa para los in te reses italianos. Antes y después de 
Sadowa, el Emperador fué negligente y torpe para el bien de su 
patr ia . La demanda de compensaciones, (en la que se pedía el Lu-
x e m b u r g o y la rectificación de la f ron te ra del Rhin.) hecha extem-
poráneamente y con el candor de filósofo habi tuado á ver en los 
diplomáticos ex t ran je ros , amigos confidentes, correligionarios, 
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de compensaciones para Franc ia fueron , como se sabe, a r te ramen-
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tas que no fué posible n e g a r . — B i s m a r c k las exhibió an te Europa 
como una demostración de las tendencias conquis tadoras del Im-
perio. De es ta suer te , Ing la t e r r a , y Bélgica con ella, se alejaron 
de Napoleón, y la Alemania del S u r se en t r egó á la protección de 
la potencia vencedora creando a s i l a hegemonía prusiana. 

En resumen, la his tor ia diplomática del segundo imperio de-
mues t r a que Napoleón enderezaba todas sus negociaciones á ob-
t ene r ventajas para los otros, nunca pa ra su país. En Polonia 
y en los ducados el principio d e las nacionalidades su f r ió dos 
de r ro tas que dejaron mal pa rado al imperio. En Ital ia y en Ale-
mania el principio tuvo éxito grac ias en gran pa r t e al Empe-
rador que supo se r hábil pa ra los vecinos. Cuando en la demanda 
de compensaciones, su diplomacia, soezmente engañada, se apar-
tó de sus ideas y d e s ú s p r á c t i c a s de condescendencia, cayó sobre 
ella la desconfianza europea como si se hub ie ra t ra tado de una po-
tencia conquistadora. Ese f u é el ridículo fin de las ideas napoleóni-
cas Desde hoy decía D r u y n de Lhuys á su secretar io , comen-
tando la batalla de Sadowa, n o n o s queda o t ra cosa que llorar.» (*) 

Los proyectos de Napoleón. 

La expedición de Méjico no f u é una apostasía como la demanda 
de compensaciones. En ella e n c u e n t r a el crí t ico todo el des in terés , 
toda la fantas ía geométr ica, toda la potencia de ensueño que hay 
en las ideas napoleónicas. Alguien,—acaso fue Favre ,—preguntaba 
con extrañeza en 1862,si e ra la mismaFranc ia emancipadora de Ita-
lia, l a q u e s ed i r i g í a á M éjico para esclavizar á.un pueblo l ibre. Pa-
ra los liberales, así f r anceses como mejicanos, Napoleón cometía 
un cr imen al a tacar á Méjico para d e s t r u i r su gobierno y f u n d a r 
una monarquía sostenida por la fuerza. La historia debe tener 
en cuenta e s te concepto y p r e s t a r á l a vez su consideración á l a t e -
sis del Emperador que p r e s e n t a b a á México víctima de una clase 
inmoral que mantenía el desconcier to anárquico, la insolvencia 
y el despres t ig io en estado de calamidades permanentes . Napo-
león se engañaba y por eso fracasó. Su obra fue condenada por la 
historia- La salvación de la República mejicana es taba . implícita 

' * ) Fierre de Lagorce, Hi*to¡re du second empire, t o m o V, p;íg. 45 

en el e r r o r del gobierno imperial, que f u é el primer aliado de Juá-
rez- En los acontecimientos de la expedición f r ancesa á Méjico, to-
do deriva de ese er ror , punto capital, desvir tuado en el libro del 
S r . Bulnes. P a r a hacer la opor tuna rectificación, ha sido nece-
sario de te rminar los carac te res de la política internacional, ó me-
jor dicho extra-nacional , anti-nacional de Napoleón I I I - Es ta po-
lítica es por esencia des in teresada , ó sent imental ; ideológica, ó 
conjetural , y cautelosa, conspiradora ó personal . Conocido el hom-
b r e y conocida su política, es sencillísimo aplicar es tos datos psi-
cológicos á la explicación de los hechos cuya causa investigamos. 
La expedición mejicana es obra de la Empera t r i z dice Laño, y agre-
ga: de la Empera t r iz auxiliada por Morny. La expedición mejica-
na es obra de Morny, dice Bulnes, agregando: de Morny, compra-
do por J ecke r y de acuerdo con Almonte- Laño se apoya en las 
car tas de Met te rn ich y en su conocimiento de la his tor ia anec-
dótica del segundo imperio. El Sr . Bulnes no se toma el t rabajo 
de f u n d a r su afirmación. ¿Es esto desprecio á sus lectores ó lige-
reza de improvisador? 

El origen ginecocrático, austr íaco y clerical de la expedición no 
puede ponerse en duda. Yo no acepto l i tera lmente la anécdota de 
Laño, por ilógica. El Emperador no podía calificar despect ivamente 
de berengenal sin gloria la empre sa que iba á se r en sus sueños la 
página más so rp renden te de su reinado. Acepto sus p r imeras vaci-
laciones; pero cuando su cerebro del i rante se apropió la idea, és ta 
perdió la brutal idad teocrática que le comunicaban sus au tores y 
se vistió de carbonarismo. Mucho se ha hablado, y D. Matías Ro-
mero así lo expresó á nues t ro gobierno, de que el t rono de Méji-
co dado á Maximiliano, serviría para obtener de Aus t r i a la cesión 
de Veneciaal reino de Italia. E I S r . Bulnes, niega esto. ¿ P o r q u é d e s -
echar como impropia de los proyectos imperiales una obsesión que 
es la en fe rmedad más in tensa de Napoleón I I I ? El Emperador ha 
ofrecido hacer la unidad italiana y cumpl i rá su juramento, si no 
en 1861, en 1866. Pero el ofrecimiento de l iber tar á Franc isco Jo-
sé de un he rmano que tomaba cuerpo de rival, dándole el t rono de 
Méjico, ¿era un acto gracioso? ¿No compensaba el Aus t r i a los sa-
crificios de Francia? En todo caso, la diplomacia aus t r íaca no po-
día t a rda r en salir victoriosa, sólo con p in tar los gloriosos desti-
nos del Imper io , fundador de una Argel ia amer icana y aliado de 
un soberano latino y católico que de tendr ía el avance conquis tador 
d e los sajones. Es ta obra ser ía la mejor de las compensaciones 
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pa ra Francia. Formulados así definit ivamente los proyectos de. 
Emperador , Eugenia sale de ellos por la p u e r t a excusada del gi-
neceo por donde entró, y quedan inscr i tos e n t r e las ideas napo-
leónicas como la más gloriosa de ellas. 

Génesis de los proyectos. 

La exposición que hemos hecho de los planes á que se encamina-
ba la expedición, basta para pe rsuad i r de que son genu inamen te 
napoleónicos, y de que su ex t raño origen, no los desnaturaliza, 
pe ro fal ta decir cómo y por qué fue ron aceptadas las insinuaciones 
intervencionistas . El Sr . Bulnes rep i te en dos ó t r e s pasajes de 
su libro: «Si J e c k e r no se hub ie ra atravesado, Napoleón no hubie-
r a sido tan vilmente engañado. Nues t ro patriota, leal, inteligente y 
activo minis t ro en Par í s , D. J u a n Antonio de la Fuente , hub ie ra 
hecho bril lar la verdad, pero no se le dejaba llegar has ta Napoleón 
Y líneas a r r iba ha dicho: «las miras grandiosas y just icieras de 
Napoleón es taban fundadas en cinco fa lsedades: país maravilloso, 
ingresos de cincuenta millones de pesos, intenciones del par t ido 
l iberal de vender el te r r i tor io á los Es tados Unidos, odio genera l 
al liberalismo, gobierno de facinerosos. P e r o es tas fa lsedades no 
e ran dest ruct ibles . No e ra posible que Napoleón escuchase á los 
h o m b r e s que con éxito podrían y es taban dedicados á descubr i r la 
verdad.» Luego escr ibe en la página s iguiente: «por lo tanto la in-
tervención se verificó, no porque Napoleón hubiera sido corrom-
pido por Jecke r , sino porque es te negocio sirvió para aislar al Em-
perador de la acción de la verdad.»(*) Si es verdad que D. J u a n An-
tonio de la F u e n t e hubiera podido desengañar á Napoleón, ¿por qué 
no desengañó á Thouvenel? El 3 de sep t iembre habló el minis t ro 
mejicano con el de negocios exter iores del Imper io , y nada consi-
guió su habilidad para la persuasión. 

Se verificó ese d ía la confe renc ia ,—informaba F u e n t e á la Secretar ía de Re í a " 
ciones,—que sólo duró unos ins tantes . Yo comencé po r decir que hab ía recibido 
de mi gobierno, especial encargo y recomendación pa ra dar al de S. M. las más 
ampl ias expl icaciones de lo que á los súbi tos f ranceses tocaba, sobre la nueva ley 

.(*) Bulnes, op. cit., págs. 242-43. 

(de l 17 de jul io) en cuya v i r t ud se m a n d a b a n suspende r los pagos de la d e u d a na-
cional. M. de Thouvene l me i n t e r r u m p i ó diciéndorne que en lo personal no te-
nía m o t i v o de disgusto conmigo; pero no pod ía oír esas explicaciones. «No recibi -
remos n ingunas , añadió, en t regándose á la mayor exal tac ión: hemos ap robado 
e n t e r a m e n t e la conducta de M. de Sal igny; hemos dado nues t ras órdenes, de 
acuerdo con Ing la te r ra , para que u n a escuadra compues ta de buques de a m b a s 
naciones, ex i j a al gob ie rno me j i cano la deb ida satisfacción; y vuestro gobierno 
sabrá por nues t ro min i s t ro y nues t ro a lmi r an t e , cuáles son las d e m a n d a s de la 
Francia» «Pero es m u y sensible, di je á mi vez, que se dé s eme jan t e contes ta-
ción á una d e m a n d a tan jus ta y tan sencil la como ésta que acabo de hacer á U d . 
en n o m b r e de mi gobierno. Mas por b u e n a que ella sea, después de las pa labras 
que Ud. me h a dirigido, no debo ins tar le un m o m e n t o para q u e me escuche, n i 
hay mot ivo para con t inua r es ta conversación.» Y la corté, r e t i r ándome s in de-
mora . 

Podrá obje tar el Sr . Bulnes que Thouvenel tenía sus i ras y su 
razón al servicio del Emperador ; y que D- J u a n Antonio d é l a 
Fuen te no podr ía p e r s u a d i r á ningún funcionario f r ancés si an tes 
no estaba convencido Napoleón, porque en los gobiernos absolu-
tos todo calla an te la voz del amo- ¿Pero, Lord Russel l e ra también 
una virgen sensible seducida por Napoleón? El 24 de oc tubre le 
habló F u e n t e y nada obtuvo para su causa: 

Le di je que u n a necesidad imper iosa hab ía obl igado á Méjico á d a r la ley so-
bre suspensión de pagos, y q u e dicha necesidad hab ía sido reconocida por los m i -
n is t ros de Franc ia y de Ing la te r ra , los cuales hab ían reprochado al gobierno fe-
deral , no la exposición i n e x a c t a de apuros ex t raord inar ios , s ino la omisión de 
u n a solici tud p r e v i a m e n t e d i r ig ida á ellos por par te del mi smo gobierno pa ra ob-
t e n e r un arreglo convencional en este asunto: que además le i m p u t a b a n h a b e r 
creado su conflicto financiero por la mala admin i s t r ac ión de los cuantiosos bie-
nes nacionalizados. A ñ a d í que era m u y fácil contes tar á es tas dos objeciones, 
porque , p r i m e r a m e n t e , si el gobierno mej icano hab ía propues to al congreso la 
ley de suspensión de pagos, sin abr i r an t e s u n a negociación d ip lomát ica sobre la 
espera que neces i taba la Repúbl ica , eso fué deb ido á la urgencia del caso que no 
pe rmi t í a di lación; y sobre t o d o á la manif ies ta disposición en que ambos minis-
t ros es taban de con t ra r i a r los esfuerzos del gobierno y has ta el buen resul tado que 
h a b í a tenido, e s t ipu lando un arreglo sobre su deuda , pues hab iendo logrado que 
los acreedores favorecidos por las convenciones d ip lomát icas admi t ie ran las pro-
posiciones que Ies hizo, v i n o á f rus t r a r se este con t ra to por haber lo reprobado los 
minis t ros de F ranc ia y de Ing la te r ra ; con lo cual, mos t ra ron bien q u e su á n i m o 
era p r ivar al gob ie rno de los medios que pod ían a t rae r una solución pacífica y 
satisfactoria para ambas par tes ; que tal an imos idad hub ie ra hecho inú t i l y peli-
grosa toda discusión d ip lomát ica en los m o m e n t o s en que el gobierno tenía sobre 
sí exigencias ap remian tes ; que en cuan to á la di lapidación de los bienes del cle-
ro, una vez que el gob ie rno hab ía podido con ten t a r á sus acreedores con propues-



tas en que es taban esos mismos valores, carece de obje to la ac r iminac ión de des-
pi l farro; que hay ot ra razón más decisiva, si pudie ra ser, p a r a pone r en rel ieve 
la conducta i r r eprochab le del gob ie rno con sus acreedores, y consis te en que la 
ley de nacionalización mandó a d m i t i r en el precio fijado á los b i enes del clero, 
t res quintos de documen tos de la d e u d a nacional ; que la d e u d a ex te r io r , lo mis-
m o q u e la interior , podrá amor t iza rse de este modo, y que el a r g u m e n t o de los 
tenedores de bonos p a r a no ap rovecha r el beneficio de la ley, no t iene fuerza al-
guna , porque consiste e n decir que como sus bonos val ían más q u e los de la deu-
da interior , nadie los buscaba, p re f i r i endo todos adqui r i r lus m á s baratos: pero 
¿quién imped ía á los tenedores e m p l e a r todo el precio de sus bonos para adqui-
r i r en mayor can t idad los que val ían menos;? que no son más f u n d a d o s los otros 
mot ivos de queja , po rque en c u a n t o á los 660,000 pesos q u e M i r a m ó n e x t r a j o por 
la fuerza, de la casa d e la legación br i t án ica , impor taba m u c h o no olvidar que el 
gobierno del Sr. J u á r e z , en medio de las atenciones, desast res y desórdenes de la 
guerra , había pagado esa can t idad , como todas las otras pe r tenec ien tes á la deu-
da inglesa; que qu ien hizo el robo de 660,000 pesos fué un gob ie rno reaccionario 
que empleó ese d i n e r o en hacer la guerra al gobierno legít imo y reconocido por 
la mayor ía de la nac ión ; que con todo eso el gobierno const i tuc ional no se hab ía 
negado e n t r a r en un arreglo equi ta t ivo, p rocediendo an tes con t ra los verdaderos 
culpables; que sobre esto no se hab ía susci tado n inguna objeción en un princi-
pio, ni después se h a b í a p robado que el gobierno hub ie re e c h a d o e n olvido sus 
compromisos; que cons iderando po r u n a par te el c o m p o r t a m i e n t o del gobierno 
federal en cuanto ¡i sus obl igaciones pecuniar ias , y por otra el e s t ado del país, era 
forzoso conven i r en la necesidad de una espera ; que sobre la fa l ta de protección 
á los subdi tos br i tánicos , losagravios venían casi en su to ta l idad del par t ido reac-
cionario, y el gob ie rno t r a t aba s i empre de repararlos has ta d o n d e le era posible; 
q u e la m i s m a guer ra sos tenida sin descanso por el gobierno c o n t r a la facción ene-
miga de los ex t r an j e ros , era una p rueba pa lp i t an t e de la protección que estos re-
c ib ían ; que el gob ie rno m a r c h a b a por u n a senda i r reprochable , y que si no había 
podido restablecer la paz, no era s egu ramen te por fal ta de resolución, ni el re-
med io podía consis t i r en susci tar le dif icul tades, s ino en dar le un respiro con que 
cobrando fuerzas , pudiese l lenar más r egu la rmen te sus obl igaciones internacio-

na les , que en rigor, n i n g u n a de es tas cosas ofrecía una razón suf ic iente para tra-
t a r á Méjico de una m a n e r a hos t i l ; an t e s bien se recomienda por sí solo un arre-
glo pacífico, y t an to más cuan to e r a m u y probable que los Es tados Unidos acepta-
sen por un t i empo d i l a tado la responsabi l idad de la deuda e x t e r n a de Méjico, y 
de este modo la I n g l a t e r r a no t end r í a n a d a que perder y cesaría la causa de estos 
disgustos. 

Lord J . Russell escuchó con a tenc ión estas y otras razones que di je , sin contes-
t a r á n inguna de ellas, y me d i jo con la mayor seren idad del m u n d o : «Méjico ha 
fa l tado á sus obl igaciones dando una ley q u e suspende el pago de su deuda ex te -
rior du ran t e dos años. Ing la te r ra no h a aceptado la mediac ión y ofer tas de los 
Es tados Unidos , porque , apa r t e del in te rés de su deuda , t i ene q u e hacer á Méji-
co otras demandas , ta les como la del d i n e r o que Miramón sacó por la fuerza de 
la casa de la legación br i tán ica d o n d e es taba depositado.» Me p regun tó si F r a n -
cia había desechado t a m b i é n la mediac ión amer icana ; dí je le que as í e ra la ver-
dad , y cont inuó d i c i endo : «Que Ing la te r ra , Franc ia y España se un i r í an pronto 

para p resen ta r á Méjico sus proposiciones, á fin de hacer le consent i r en el c u m -
p l imien to de su deber , y que esperaba que Méjico las aceptaría.» Dióme á en ten -
de r que él m i s m o redac ta r ía esas proposiciones, porque, añadió , no las ha-
bía formado todavía para someter las á F ranc ia y España . En tonces le p regun té 
si no quer ía que yo tuviese con él a lgunas expl icaciones re la t ivamente á las pro-
posiciones an ted ichas , y me contes tó que eso no era posible has ta que no estuvei-
sen convenidos los t é rminos en que aquéllas hab í an de presentarse al gobierno 
federal . 

Es ta mole de a rgumen tos se hundió como un plomo en agua 
mansa. El cachazudo diplomático desechó con igual indiferencia 
los ofrecimientos mejicanos y la subs tanciosa garant ía del gobier-
no de Washington. Ingla ter ra , señora de los mares y de la diplo-
macia, no podía l igarse con los Estados Unidos, cuya disolución 
deseaba, teniendo asegurados sus in te reses por el gra tu i to y ca-
balleresco auxilio que ibaá recibir del gobierno imperial . A la vez, 
una manifestación colectiva en aguas de América, e ra una ventaja 
adicional de la que debía aprovecharse. El aseguramiento del pa-
go á los tenedores de bonos mejicanos ser ía aceptable sólo en últi-
mo caso, viniendo de los Estados Unidos. No era, por lo tanto, á 
Lord Russel l á quien debía t r a t a r de poner de nues t r a pa r t e D-
J u a n Antonio de la Fuente , sino al Emperador de los f ranceses . 
¿No es es to dar el fallo en favor del Sr . Bulnes? Aún no, si deja 
por demos t ra r y af irma sólo bajo su palabra que Morny engañaba 
á Napoleón. ¡Siempre la misma dificultad! «Si Napoleón s'e hubie-
r a desengañado antes de e m p r e n d e r la intervención, a rguye el 
Sr- Bulnes , és ta no hub ie ra tenido lugar ó hubiera cambiado de 
carác ter , de forma, de fines, de programa.» Es verdad, ahí es tá 
el origen de la intervención como idea napoleónica. Pe ro ¿en dón-
de es tá el origen del engaño de Napoleón? 

La verdad sobre el origen de la intervención. 

El Sr. D. Victoriano Agüeros , Director de «El Tiempo,» publi-
cación católica, cree en la aparición de la Virgen de Guadalupe. 
Hay muchos millones de católicos mejicanos que creen en la apa-
rición de la Virgen de Guadalupe, á pesar de que ese hecho mila-
groso no es una verdad dogmática y de que el i lustre publicista D. 
Joaquín García Icazbalceta escribió un opúsculo famoso, demos-



tas en que es taban esos mismos valores, carece de obje to la ac r iminac ión de des-
pi l farro; que hay ot ra razón más decisiva, si pudie ra ser, p a r a pone r en rel ieve 
la conducta i r r eprochab le del gob ie rno con sus acreedores, y consis te en que la 
ley de nacionalización mandó a d m i t i r en el precio fijado á los b i enes del clero, 
t res quintos de documen tos de la d e u d a nacional ; que la d e u d a ex te r io r , lo mis-
m o q u e la interior , podrá amor t iza rse de este modo, y que el a r g u m e n t o de los 
tenedores de bonos p a r a no ap rovecha r el beneficio de la ley, no t iene fuerza al-
guna , porque consiste e n decir que como sus bonos val ían más q u e los de la deu-
da inter ior , nadie los buscaba, p re f i r i endo todos adqui r i r los m á s baratos: pero 
¿quién imped ía á los tenedores e m p l e a r todo el precio de sus bonos para adqui-
r i r en mayor can t idad los que val ían menos;? que no son más f u n d a d o s los otros 
mot ivos de queja , po rque en c u a n t o á los 660,000 pesos q u e M i r a m ó n e x t r a j o por 
la fuerza, de la casa d e la legación br i t án ica , impor taba m u c h o no olvidar que el 
gobierno del Sr. J u á r e z , en medio de las atenciones, desast res y desórdenes de la 
guerra , había pagado esa can t idad , como todas las otras pe r tenec ien tes á la deu-
da inglesa; que qu ien hizo el robo de 660,000 pesos fué un gob ie rno reaccionario 
que empleó ese d i n e r o en hacer la guerra al gobierno legít imo y reconocido por 
la mayor ía de la nac ión ; que con todo eso el gobierno const i tuc ional no se hab ía 
negado e n t r a r en un arreglo equi ta t ivo, p rocediendo an tes con t ra los verdaderos 
culpables; que sobre esto no se hab ía susci tado n inguna objeción en un princi-
pio, ni después se h a b í a p robado que el gobierno hub ie re e c h a d o e n olvido sus 
compromisos; que cons iderando po r u n a par te el c o m p o r t a m i e n t o del gobierno 
federal en cuanto ¡i sus obl igaciones pecuniar ias , y por otra el e s t ado del país, era 
forzoso conven i r en la necesidad de una espera ; que sobre la fa l ta de protección 
á los subdi tos br i tánicos , losagravios venían casi en su to ta l idad del par t ido reac-
cionario, y el gob ie rno t r a t aba s i empre de repararlos has ta d o n d e le era posible; 
q u e la m i s m a guer ra sos tenida sin descanso por el gobierno c o n t r a la facción ene-
miga de los ex t r an j e ros , era una p rueba pa lp i t an t e de la protección que estos re-
c ib ían ; que el gob ie rno m a r c h a b a por u n a senda i r reprochable , y que si no había 
podido restablecer la paz, no era s egu ramen te por fal ta de resolución, ni el re-
med io podía consis t i r en susci tar le dif icul tades, s ino en dar le un respiro con que 
cobrando fuerzas , pudiese l lenar más r egu la rmen te sus obl igaciones internacio-

na les , que en rigor, n i n g u n a de es tas cosas ofrecía una razón suf ic iente para tra-
t a r á Méjico de una m a n e r a hos t i l ; an t e s bien se recomienda por sí solo un arre-
glo pacífico, y t an to más cuan to e r a m u y probable que los Es tados Unidos acepta-
sen por un t i empo d i l a tado la responsabi l idad de la deuda e x t e r n a de Méjico, y 
de este modo la I n g l a t e r r a no t end r í a n a d a que perder y cesaría la causa de estos 
disgustos. 

Lord J . Russell escuchó con a tenc ión estas y otras razones que di je , sin contes-
t a r á n inguna de ellas, y me d i jo con la mayor seren idad del m u n d o : «Méjico ha 
fa l tado á sus obl igaciones dando una ley q u e suspende el pago de su deuda ex te -
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dad , y cont inuó d i c i endo : «Que Ing la te r ra , Franc ia y España se un i r í an pronto 
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una manifestación colectiva en aguas de América, e ra una ventaja 
adicional de la que debía aprovecharse. El aseguramiento del pa-
go á los tenedores de bonos mejicanos ser ía aceptable sólo en últi-
mo caso, viniendo de los Estados Unidos. No era, por lo tanto, á 
Lord Russel l á quien debía t r a t a r de poner de nues t r a pa r t e D-
J u a n Antonio de la Fuente , sino al Emperador de los f ranceses . 
¿No es es to dar el fallo en favor del Sr . Bulnes? Aún no, si deja 
por demos t ra r y af irma sólo bajo su palabra que Morny engañalpa 
á Napoleón. ¡Siempre la misma dificultad! «Si Napoleón s'e hubie-
r a desengañado antes de e m p r e n d e r la intervención, a rguye el 
Sr- Bulnes , és ta no hub ie ra tenido lugar ó hubiera cambiado de 
carác ter , de forma, de fines, de programa-» Es verdad, ahí es tá 
el origen de la intervención como idea napoleónica. Pe ro ¿en dón-
de es tá el origen del engaño de Napoleón? 
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cación católica, cree en la aparición de la Virgen de Guadalupe. 
Hay muchos millones de católicos mejicanos que creen en la apa-
rición de la Virgen de Guadalupe, á pesar de que ese hecho mila-
groso no es una verdad dogmática y de que el i lustre publicista D. 
Joaquín García Icazbalceta escribió un opúsculo famoso, demos-



t r ando la fa lsedad de la leyenda guadalu pana. ¿ P o r q u é , hay, pues , 
c r e y e n t e s y devotos de la V i r g e n d e l T e p e y a c ? ¿ P o r qué aun e n t r e 
os emanc ipados del catol icismo hay compa t r io t a s n u e s t r o s que 

aman y veneran á la v i rgen india? ¿ P o r q u é ? P o r q u e el sent imien-
to no en t i ende de razones, y las rechaza y las condena- Los 
t r a b a j o s his tór icos del Sr . Ga rc í a Icazbalceta y las i ronías del 
obispo Mon te s de Oca son papel blanco, pa lab ras e x t r a n j e r a s pa-
r a Jos devotos- El cul to perdura- J u a n Diego, que no existió, s e r á 
canonizado. S i mañana D. Vic tor iano A g ü e r o s apoya en «El Tiem-
po» la p royec tada beatificación, no s e r á legí t imo s u p o n e r que el 
^ ' • A g ü e r o s obra vi lmente engañado por los que t engan a lgún in-
t e r é s vergonzoso en que J u a n Diego suba á los a l ta res , y menos 
aun , que le han impedido leer la d i se r tac ión de Icazbalceta. Dire-
m o s que el S r . A g ü e r o s es un católico cuya conduc ta se explica 
Por sen t imien tos comunes á la g r a n mayor ía de s u s correl igiona-
rios. Mien t r a s no haya o t ros datos , a c e p t a r e m o s esa explicación 
de los hechos, que es racional y suficiente. 

A h o r a bien, Napoleón p u e d e h a b e r servido i n t e r e s e s sucios con 
su in tervención en los a s u n t o s mejicanos, pe ro ni s abemos que lo 
ü a y a engañado Morny , ni su engaño es un fenómeno excepcional, 
q u e sólo pueda expl icarse por la influencia de un malandr ín «Es-
tos t r e s e r r o r e s (país rico, pueblo m o n a r q u i s t a y gobierno clau-
dicante) e r a n fáci les de d i s ipa r , a s ien ta el S r . Bulnes , nada menos 

A!lU"rio financiero que se publ icaba en F r a n c i a daba al gobier-
no de México una r e n t a anual de doce millones de pesos»(*) «Pero 
e r a im posible d e s e n g a ñ a r á Napoleón, p o r q u e de M o r n y había con-
seguido aislarlo pa ra que no e s c u c h a s e en los a s u n t o s de Méjico 
m a s que á D . J u a n Nepomuceno Almonte y como documen tos 
comproba to r ios los i n f o r m e s oficialesdel cor rompido Salicrny »(**) 

í l a > ; ' ' e n s a ^ Par í s , L o n d r e s y B r u s e l a s sólo escuchaba á Almon-
t e y sólo conocía los i n f o r m e s oficiales de Sal igny? A h o r a bien, la 
p r e n s a europea , es decir , ¿ e Nvrd de Bruse l a s , Le Pays, La Revue 
des deux Mondes de Pa r í s , The Times, The Morning Chronicle, The 
Vaüy Telegraph, The Morning Advertiser, The Saturday Reviere, The 
Morning Post, de Londres , fijaban en t r e s millones de l i b ra s las ren-
t a s anua le s de Méjico y en cinco los e g r e s o s ; pero no po r es to de-
j a ron u n a sola vez de t ene r á Méjico en opinión de país maravillo- ' 

(.*) Bulnea oj.. c>(., p¡íg. 84. 

(**) Ib., pág. 84. 

s á m e n t e favorecido y suscep t ib l e de da r á un gobierno capaz de 
imponer el o r d e n y la mora l idad en su adminis t rac ión , los rendi-
mientos que Napoleón c re ía e n c o n t r a r p a r a el sos ten imien to de su 
aliado. Decía The Post-. «Méjico es un país de incalculable r iqueza.» 
¿Su redacción e s t a b a e n g a ñ a d a ó pagada por Morny? The Morning 
Advertiser f o r m u l a b a así su opinión: «Gracias á la debil idad, á la 
volubilidad, y s o b r e todo á la co r rupc ión del gob ie rno mejicano (si 
aquello p u e d e l l amarse gobierno) , un h e r m o s o país q u e posee 
acaso m á s r iquezas q u e n i n g ú n otro, h a vivido en b a n c a r r o t a per -
manen te , y m á s aún, va de mal en peor.» The Morning Glironicle no 
e r a menos conc luyen te con t r a el gob ie rno y en favor del país : «No 
h a y excusa posible p a r a los ac tos c r imina les , p a r a la fa l t a pe r s i s -
t e n t e de honradez y f r a u d e s del gob ie rno mejicano, el cual d i spone 
de un país m u c h o más r ico q u e o t r o s en todo aquello que p u e d e 
p roduc i r la p r o s p e r i d a d de u n pueblo La negat iva p a r a sa-
t i s face r las j u s t a s d e u d a s de los e x t r a n j e r o s , no proviene de fa l t a 
de r ecu r sos , ni debe r e c a e r sobre la genera l idad del pueblo meji-
cano: es el r e s u l t a d o de la conduc ta n e f a n d a de los gobiernos .» An-
t ic ipándose á s u s colegas, The Times decía el 14 de mayo, hab lando 
de Méjico: «La i n m e n s a variedad de sus p roduc tos y los r e c u r s o s 
minera les q u e f o r m a n las s ie te octavas p a r t e s de sus expor tac io-
nes, son sacr if icados g u s t o s a m e n t e á an imos idades políticas des-
p rec iab les y sin objeto.» The Daily Telegraph daba una f o r m a casi 
l ír ica á sus encomios: « N i n g ú n país podr ía se r más poderoso q u e 
aquel , por e s t a r f o r m a d o de l l anuras y montañas , y s ingu la rmen-
t e s i tuado e n t r e el At lán t i co y el Pacífico . . . (Méjico) t iene d e n t r o 
de s u s f r o n t e r a s todos los c l imas del mundo y f acu l t ades de pro-
ducción casi i ncomprens ib l e s . A p e s a r de la pobreza é insalubr i -
dad de c i e r t a s reg iones , son todas ellas t an fáci les de exp lo ta r q u e 
nadie puede m o r i r de h a m b r e en Méjico, pues aun el m á s ocioso ob-
t iene e lementos de la t i e r ra .» S o b r e es tos datos f u n d a m e n t a l e s s e 
c imentó la idea de t r a e r la expedición naval, la cual f u é decidida 
cuando ilegó á E u r o p a la noticia de la suspens ión de pagos- El 
origen de la in te rvenc ión en los a s u n t o s mejicanos, tal como se ve-
rificó por el gobierno f r a n c é s , debe b u s c a r s e en los a n t e c e d e n t e s 
de las potencias s i g n a t a r i a s de la convención de Londres . 

I n g l a t e r r a no varió de política en la cues t ión de Méjico. Su acti-
t ud es tá su f i c i en temen te ca rac te r izada en e s t a s veinte pa l ab ra s de 
The Morning Post: 



La gran cuestión que se ven t i l a es de l ib ras es ter l inas , che l ines y peniques . Si 
pene t r a un e jérc i to en el país y llega has ta la capi ta l , ¿qué encon t ra r í amos pro-
bab lemente? No encon t ra r í amos libras, che l ines ni peniques , y aun es dudoso que 
encont rásemos un gobierno con qu ien t r a t a r . 

España, por su par te , comenzó á obra r ais ladamente y siguió 
una política que la llevaba de f r e n t e á la reconquista. No fué abs-
tencionista como Ing la te r ra , y cuando eso af irma se desent iende 
el S r . Bulnes de que si f ué aceptada como par t íc ipe de la expedi-
ción, f ué p rec i samen te para impedir le que diera impulso á sus pro-
yectos. I ng l a t e r r a no hacía mucho aprecio de la ambición españo-
la y aun hubiera puesto su poderosa influencia del lado de la re-
conquista bajo c ie r tas condiciones de forzoso liberalismo, sin las 
indicaciones de Napoleón, que f u é r ea lmen te quien hizo sent i r al 
gabinete de Madr id su aislamiento é impotencia para r e s t a u r a r el 
imperio colonial de Carlos V. El día 27 de sept iembre , un mesan-
tes de que se firmara la convención de Londres, The Times, inva-
riable en aconsejar la política de abstención para su patria, habla-
ba en t é rminos demasiado explícitos de la reconquis ta de Méjico 
por España: 

Está convenido que la in te rvención se e fec tuará tan p ron to como el t i empo per-
m i t a la acción de fuerzas europeas en aquel cl ima. La c iudad de Méjico es bas-
t an t e sa lubre para ocupar la si as í se juzga convenien te . Cosa m u y diversa es Ve-
racruz, y en gene ra l , la costa Podr ía ser que los acontec imientos excusaran las 

molest ias de todo aquel lo que se asemeje á una c a m p a ñ a mil i tar y q u e bas ta ra la 
presencia de u n a escuadra combinada en el golfo y la toma de ciertos puer tos pa-
ra que el gob ie rno se esmerara en consegui r la paz, y para que los desconten tos 
se l imi ta ran á una oposición más racional q u e la r ap iña . P ron to verán las faccio-
nes de Méjico q u e nues t ro gob ie rno y el de F r a n c i a hab lan en es ta ocasión con 
toda ser iedad. Cediendo el conde Russell á las representaciones y súplicas de u n 
gran n ú m e r o de personas in teresadas (en el pago de las deudas mej icanas ) y sin 
la menor idea ambiciosa, ob rando sólo en beneficio de la h u m a n i d a d y por consi-
deración á lo que se debe al honor de Ing la te r ra , ha de t e rminado de acuerdo con el 
gabinete, que es llegado el m o m e n t o de q u e los in tereses br i tánicos sean protegidos 
por el gobierno nacional . Al comunicarse es ta resolución al gobierno francés, en -
tendemos que M. Thouvene l respondió que el E m p e r a d o r quer ía lo mismo, y ' que 
pre tendía da r en aquellas regiones la suficiente protección á sus súbditos. ' Espa-
ña, en t re t an to , enorgul lecida tal vez con el t r i u n f o de Santo Domingo, se prepa-
raba para vengar u n a larga serie de supues tos agravios , y al comun ica r su i n t e n -
ción á las dos potencias .se la admi t ió como par t í c ipe de la supues ta in tervención . 

Pocos días después de publicado el an ter ior artículo, Lord John 

Russell, corroborando lo que en él se asienta, decía publ icamente 
á los comerciantes s ignatar ios de una exposición en q u e se pedía 
el ejercicio de la fuerza contra Méjico, que el gobie rno inglés ha-
bía resuel to llegar á las medidas enérg icas : «Pero en cuanto á 
intervenir en los asuntos inter iores de Méjico, ag regaba , debo de-
cir que el gobierno de S- M. no cree p r u d e n t e e s te paso Siento 

tener que decir que, en mi concepto, ni con fue rzas cons iderables 
se conseguiría semejante resultado (res tablecer y m a n t e n e r el or-
den público en el país)» Ing la t e r ra sólo obrar ía sobre las costas, 
tomando posesión de los puer tos en caso necesario. De te rminado 
así el carác ter de la expedición inglesa, s egu i r é ocupándome en 
los planes de España, The Saturday Review e r a más explícita que 
The Times-

España ve en esta crisis una gran opor tun idad pa ra a d u e ñ a r s e n u e v a m e n t e de 
l a m a s rica de sus posesiones amer icanas . H a recuperado á San to Domingo , é in-
t en ta la conquis ta de Méjico, si es to es posible. Los per iódicos españoles e s t á n 
llenos de noticias relativas al in terés que desp ie r ta la exped ic ión á Yeracruz . 
Pudie ra creerse que los compat r io tas de Cervantes t i e n e n toda la pe tu lanc ia ne-
cesaria para sent i rse halagados con la idea de que E s p a ñ a e s t á i n d i g n a d a po r las 
expoliaciones que suf ren sus súbd i tos y de que envía u n a e scuadra pa ra hacer pa-
gar á sus acreedores. Pero se i n t en ta algo más subs tancia l . Se dice q u e irá á Ye-
racruz u n considerable cuerpo de infanter ía , y es fácil c o m p r e n d e r q u e la infan-
ter ía se emplea p a r a algo más que p a r a percibir de rechos de pue r to . Si el resul ta-
do de esta in te rvención fuere que España reconquis tara á Méjico podemos t e n e r la 
satisfacción de asegurar que los intereses br i tánicos n o sa ldr ían per judicados . 
Todo lo contrar io: gana r í amos con que hubiese un pa í s de gran r iqueza p a i a lle-
varle nues t ro comercio, t end r í amos a lguna segur idad de ser pagados, y sobre 
todo, veríamos el fin de los avances del sur esclavista de la Repúb l i ca Amer icana . 

Esta era la opinión general sobre los proyec tos de España. Pa-
semos á la realidad de esas ambiciones. P a r a no divagar dema-
siado, dejaré sin discusión, si España se proponía una nueva cam-
paña de Ba r r adas r e s t au radora del coloniaje pu ro ó una imitación 
del imperio del Brasil . Hablaré únicamente de su conducta ar ro-
gante y presuntuosa . El minis t ro de los Es tados Unidos en Londres 
daba es tas noticias á D . Juan Antonio de la F u e n t e : «El minis t ro de 
los Estados Unidos en Madrid me ha escr i to que el plan de Espa-
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España entonces condescendería, y haría m a r c h a r un cuerpo de 
t ropas para apoyar al nuevo rey.» El Sr. F u e n t e in fo rmaba así 



el 19 de Sep t iembre á su gobierno sobre las tendencias de Es-
paña: 

No es cierto, aunque lo diga un periódico minister ial , que el gobierno español 
tuviese hechos prepara t ivos para la guerra, pero se apresuró á mostrarse resuel-
to y preparado para t o m a r parte en los consejos y operaciones de las dos potencias 
antedichas , y según las revelaciones de los diarios y varios informes que he podi-
do adquir i r , ofreció que envia r ía las t ropas que debían efectuar el desembarco en 
las costas de Méjico. Pero el 'par t ido conservador no se con ten taba con eso, y pidió 
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verse apoyado por los gobiernos de Francia y de Inglaterra, para ob tener un t r iun-
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de su? arreglos ant imej icanos? Muy bien puede ser, porque esos sueños de D. 
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Aun después de que se le puso á España el bozal de la expedi-
ción colectiva, siguió sin embargo insist iendo en que su acción 
cobrase s ingular importancia, signo de la megalomanía que siem-
p r e exhibió el gabinete de Madrid. El día 22 de Octubre escribía 
Calderón Collantes al minis t ro en Lond re s y al embajador en Pa-
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t res potencias , y expresa en t é rminos enérgicos las causas que la h a n hecho ne-
cesaria. La violación de todas las leyes y de todos los derechos; los u l t ra jes come-
t idos en consecuencia de esta violación cont ra los gobiernos de las t res potencias; 
las in iquidades de que las personas y los bienes d e s ú s súbdi tos han sido víctimas 
d e m a n d a n imper iosamente una pronta y completa satisfacción, y garant ías efica-
ces y seguras, á fin de que no se renueven jamás a ten tados tan escandalosos. 

Los medios que se han de emplea r para ob tener resul tados t an impor tantes , 
se ha l lan especificados en el ar t . I o del proyecto de la Convenc ión y esos medios 
no de jan nada que desear al gobierno de S. M. 

Sin embargo, como las fuerzas de mar y t ie r ra que debe proveer cada po ten-
cia, serán fijadas por medio de comunicaciones en t re sus gobiernos respectivos, 
conviene que V. E. sepa que el gobierno de S. M. desea enviar una fuerza naval 
igual, á lo menos , á la que dest ine cada uno de los gobiernos con los cuales con-
t ra ta , y que es tá decidido á enviar u n a fuerza mi l i tar superior á la de ellos. 

Para esto, t i ene más facilidades que los dos gobiernos a l iados, pues, puede sa-
car esta fuerza de sus provincias de u l t ramar , sin d i sminu i r sus guarniciones y 

de manera que no se comprometa en lo más mín imo su t ranqui l idad. El n ú m e r o de 
subdi tos que S. M. la Reyna cuenta e n ef terr i tor io de Méjico, v los in tereses con-
siderables que poseen allí, bastar ían para establecer el derecho que E s p a ñ a tie-
ne de hacer esta demanda ; mas como podr í aexc i t a r dudas y recelos cont rar ios á 
los sent imientos de lealtad y desinterés que an iman al gobierno de la Reyna V 

p o d r a P r e s e n t a r l a como una ofer ta , más bien que como una exigencia. 

: Inú t i l es decir que el gobierno de la Reyna considera la fo rma monár -
quica preferible á todas las o t ras formas de gobierno; sin embargo, no avanzará 
su opinion sobre las venta jas que podrían resul tar en favor del pueblo mej icano 
si adoptase esta forma para consti tuirse def ini t ivamente . 

No obstante , si tal fuese su deseo, si hiciese esfuerzos para realizarlo v «i 
consint iera en discut ir la elección de un soberano, la España no podría R e m a -
necer m d . f e r e n t e á una cuestión tan grave, sobre todo si se designase un candi-
dato cualquiera á la elección de los mej icanos por uno ú otro de los gobiernos 
abados Sobre ese punto , el gobierno de la Reyna cree firmemente que si =e 
quiere hacer algún bien á Méjico, y se quiere evi tar complicaciones que podr ían 
dar origen, si no á peligros, á lo menos á grandes dificultades en t re los tres go-
biernos, deben todos guardar la mayor reserva, y .de jar a . pueblo mej icano e n 
la mas a m p h a y absoluta l iber tad de pronunciarse sobre este par t icular del mo-
do que mejor le convenga. 

Todo esto significa que el gobierno español conservaba la iluso-
ñ a creencia de que podría explotar las complicaciones de la situa-
ción en beneficio de sus aspiraciones. Dándose a i res de g ran po-
tencia e n t r e o t ras que lo eran de verdad, con la super ior idad de 
sus fuerzas de desembarco, impres ionar ía á un pueblo que por lo 
demás, y según las noticias de su diplomacia, sólo aguardaba la 
p r i m e r a ocasión para dec lararse por D. Sebast ián, tío de la reina 
En concepto de los es tad i s tas que formaban el gabinete español ' 
Méjico e r a el part ido clerical, servido en los campos por un caudi-
llaje peninsular , enemigo de los ext ranjeros , rapaz, violento y 
abanderado muchas veces con el pabellón de España. E r a por lo 
mismo cosa impor tan te que se dejase al pueblo mejicano en abso-
luta l ibertad para que declarara su adhesión á un pr íncipe Ese 
príncipe ser ía español. Con infantil presunción suponía Calderón 
Collantes que la fal ta de reserva [en punto á indicaciones sobre 
el candida toá rey ó emperador de Méjico, podría acasionar gran-
des dificultades e n t r e los t r e s gobiernos, si no es que peligros 
¿Cuáles e ran esas dificultades ó peligros? En t re Ing l a t e r r a y F r a n 
cía el acuerdo e ra y debía se r sencillísimo, Ing l a t e r r a quer ía co-
bra r y que hubiera un gobierno en Méjico con quien ab r i r negocia 
ciones. Si Franc ia establecía ese gobierno, nada perd ía í ng la t e -



r ra , antes ganaba, pues así había quien se encargara de ponerse 
f r e n t e al p res iden te Lincoln- E n t r e Franc ia y España tampoco po-
día haber dificultades, y si a lguna se p resen taba , ser ía resue l t a 
de una manera expedi ta y llana. No hay conflictos e n t r e el león 
y el gozquezuelo. Sólo en el sec re to confidencial de las instruccio-
nes rese rvadas . podía España tomar se r iamente ac t i tudes de po-
tencia respetable en t re I n g l a t e r r a y Francia . Las ins t rucciones no 
tuvieron efecto, y se fijó, cont ra la opinión de España, el c a r ác t e r 
real de la expedición, de acuerdo con los proyectos del gobierno 
f rancés . En un despacho de M- de Thouvenel á M. Flahaut , em-
bajador de Franc ia en Londres , decía el Minis t ro de Napoleón, re-
firiéndose á las eventualidades que podrían hacer necesar ia una 
intervención por pa r t e de los aliados, algo que dejaba f u e r a de to-
da posibilidad las aspiraciones del gobie rno español: 

Siguiendo el desarrol lo de es tas ideas, en la fo rma de una conversación í n t ima 
y confidencial , he añad ido que si la p rev i s ión ind icada se realiza (falta de gobier-
no en Méjico ó desapar ic ión del ex i s t en te ) el emperado r , desen tend iéndose de 
preocupaciones in teresadas , hace á un lado de a n t e m a n o toda cand ida tu r a de u n 
p r ínc ipe de la fami l ia imper ia l , y que deseoso de p recaver cualquiera susceptibi-
l idad, verá con p lacer que la elección de los mej icanos y el a s e n t i m i e n t o de las 
potencias favorezca á un pr ínc ipe de la casa de Austr ia . 

Así quedó decidida la f o r m a y ca rác te r de la intervención. 
Ing l a t e r r a conservaba escrúpulos , que se mani fes ta ron después , 
y á los cuales me r e fe r i r é en su opor tunidad. 

Los gabinetes del 61. 

Pa rece que vuelvo sobre una cuest ión ya discut ida; pe ro es ne-
cesario examinar en conjunto una si tuación que el Sr . Bulnes ha 
fraccionado. Si el autor de El verdadero Juárez hubiera sido minis t ro 
de relaciones d u r a n t e los p r imeros nueve meses de 1861, ¿cómo 
habr ía aplicado sus proyectos de salvación? Dubois de Sal igny 
fué recibido solemnemente el día 16 de marzo, y antes , intervino 
en asuntos in ter iores de Méjico, p r e sen t ándose como protec tor 
de las h e r m a n a s de la caridad. El S r . Bulnes le hubiera dado sus 
pasapor tes . «¿Por qué no da r sus pa sapo r t e s á un hombre grose-

ro que has ta se permit ía p resen ta r se ebrio delante de la sociedad 
y del gobierno?» (*) ¿Cómo hubiera podido en tenderse con Sa-
ligny, expulsado en febre ro para sobornarlo en agosto? Si es tas 
ollas de grillos son los planes diplomáticos del Sr- Bulnes, medio 
siglo después délos acontecimientos que p re tende corregir , no es 
posible que nos quede la suficiente credulidad para fiar de sus jui-
cios históricos. Pe ro falta un hecho de mayor in te rés para la his-
toria del libro que comento, ya que no puede tener ninguno para 
la historia de la intervención. El Sr . Bulnes, como minis t ró de re-
laciones hubiera concentrado sus luminosas indagaciones para 
descubr i r la ignota in t r iga de Morny y de te rminar un ar reglo que 
por otros caminos habr ía resultado probablemente factible. Al lle-
gar á es te punto, debo abandonar los escarceos conjeturales y pi-
sar el suelo de la verdad comprobada. No me ocuparé ya en estu-
diar lo que debió haber hecho Juárez, según el S r . Bulnes , sino 
en lo que hizo; no invest igaré los e r ro re s imaginarios, sino los que 
rea lmente cometió. En ningún pasaje p resen ta el Sr . Bulnes un 
re t ra to más falso de J u á r e z que en és te cuya importancia me obli-
ga á t ranscr ib i r lo ín tegramente : 

Hemos visto á J u á r e z enérgico, justiciero, levantado, cuando t en i endo á D. 
Melchor Ocampo como Ministro de Relaciones, expulsaba á t res diplomáticos-
que o lv idando sus deberes se ingir ieron descarada y a r rogan temen te en nues t ra 
política in te r ior . H e m o s visto á Juá rez t en i endo á D. Francisco Zarco como Mi-
n is t ro de Relaciones , humi l la r se an te el en fá t i coé insolente E m b a j a d o r Pacheco, 
en t regar á Napoleón la soberan ía nacional en el asu> to de las h e r m a n a s de la ca-
r idad, reconocer la in te rvención del emperador f rancés an tes que los conservado-
res, ceder á l a s más in jus tas é indignas reclamaciones de los diplomát icos , com-
pra r sus reconocimientos hasta con los a n d r a j o s de la nación, dejar insul tar al 
país, á s u gobierno y á su propia persona por Saligny ebrio ó en su es tado nor-
mal . H e m o s visto á J u á r e z t en i endo como min i s t ro á D. León G u z m á n , erguirse 
como un eucal iptus, desgarrar el oprobioso t r a t a d o Zarco-Saligny y vegetar en 
una a r ru l ladora inacción después de un paso enérgico fracasado por la oposición 
del Congreso, como lo era la suspensión de pagos á las deudas ex te r ior é in ter ior . 

Hemos visto á J u á r e z en t r a r ac t ivamente con su min i s t ro de Relac iones D. 
Manuel María de Zamacona, en el t e r reno práct ico aunque escabroso de las reso-
luciones urgentes, indispensables , racionales, casi desesperadas, res is t iendo con 
br ío al ímpe tu desordenado y ciego de los d ip lomát icos predispuestos á la hosti-
l idad, á la agresión, á la in iquidad, subyugados por el pro tervo Saligny. Vemos 
después á Juárez , fino, sutil, d iplomát ico, estadista , sos teniendo en la persona de 

* Bulnes, op. cit., pág. 71. 
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D. Manuel Doblado las controvers ias que t e rmina ron con el Convenio de la So-
ledad. (*) 

¿Por qué pasa la política de Juárez á t ravés de tan tas modalida-
des y fué imponente el 12 de enero, t ra idora é inepta has ta mayo, 
digna pero inactiva de mayo á julio, resuel tamente práct ica en no-
viembre, y en dic iembre ingeniosa y salvadora? Por el abandono 
de su autoridad en manos de los ministros: Juárez no quer ía go-
b e r n a r , no quer ía se r funcionario responsable y activo. Lo único 
que le impor taba era pres idi r . ¿Pero por qué tantos ministerios, 
—cinco en un año? El Sr . Bulnes responde: porque «Juárez deja-
ba obra r á la cámara jacobina omnipotente, dejaba que le impusie-
ra minis t ros y que és tos hicieran lo que les convenía. No e ra Juá-
rez el que gas taba á los hombres sino el s is tema jacobino mejica-
no J u á r e z escapaba á esa t r i turac ión por vapor y electricidad, 
donde se pulverizaban las inteligencias y las reputaciones de nues-
t r a s más conspicuas eminencias; por medio del abandono comple-
to de su autoridad, creyendo que así abandonaba también su res-
ponsabil idad.»^*) Todo esto es inexacto, menos la inacción de 
Juá rez has ta que Zamacona tomó á su cargo el ministerio de Re-
laciones. ¿Por ventura hacía Juá rez lo que le imponían sus minis-
tros? No; Juárez fué s i empre el mismo. Si sus minis t ros eran ac-
tivos y él es taba por la inacción los despedía; si eran ineptos y él 
buscaba apt i tudes , los reemplazaba. J a m á s dejó imponerse un 
ministro. El único que cayó par lamentar iamente fué Zamacona. 
Juárez lo sostuvo has ta lo último, y cuando no pudo más, consin-
tió en su re t i rada; pero ce r ró con dos vueltas de llave la en t rada 
del ministerio al jefe de la mayoría par lamentar ia que lo había de-
rr ibado. Ocampo, Puente , Zarco, González Ortega, Guzmán, Za-
ragoza, Doblado, no salieron del minister io por obra de la oposi-
ción par lamentar ia , sino por la voluntad del pres idente . J a m á s su-
po Juárez sent i r como Ocampo, hablar como Fuente , escr ib i r como 
Zarco, d i se r t a r como Zamacona, analizar textos como Guzmán, 
magnetizar como Ortega, t r i u n f a r como Zaragoza, ni negociar co-
mo Doblado; pero no apeló al par lamentar i smo para gas ta r , inuti-
lizar y expeler de la política, á todos los que dejó en pié la^nuerte . 
¿Hubiera podido expulsar á Zaragoza de la vida pública? Eso na-

(*) Bulnes, op. cit., p.ígs. 98 y 99. 
(**) Ib. pág. 10). 

die se a t reverá á creerlo. Pero vamos á lo que importa, que es 
buscar en los hechos la comprobación de mis afirmaciones. 

El 12 de Enero de 1861 Juárez instaló su gobierno en la ciudad 
de Méjico. E ran sus minis t ros : Ocampo, de Relaciones; Emparan , 
de Hacienda; Fuente , de Jus t ic ia ; y Llave, de Guer ra . Zarco en-
t ró luego á enca rga r se de la Secre ta r ía de Gobernación, y poco 
después , Prieto, de la de Hacienda. El mismo día 12 expidió el 
gobierno orden de expulsión cont ra Monseñor Clementi, nuncio 
del Papa, D. Joaquín Francisco Pacheco, embajador de España y 
D. Felipe Neri del Barrio, minis t ro de Guatemala. A es tas me-
d idas s iguieron el des t i e r ro de D. I s id ro Díaz, minis t ro de Mi-
ramón, del Arzobispo de Méjico D. Lázaro de la Garza y Ballesteros, 
y de los obispos D. Joaquín Madrid, D. Clemente de J e s ú s Mun-
guía , D. Pedro Espinosa y D. Pedro Barajas , y la suspensión de 
algunos magis t rados de la S u p r e m a Corte de Justicia- F u e n t e 
opinaba que esos procedimientos eran ilegales, y el día 16 se re-
t i ró del gabinete. Ocampo y Llave fue ron del mismo parecer y 
también renunciaron. Esa fué la p r imera crisis ministerial, y no 
la produjo el par lamentar ismo. El día 21 se organizó el gabine-
te Zarco. Quedó Pr ie to en Hacienda, pasó Ramírez de Fomento á 
Jus t ic ia , y fue ron nombrados, D. Pedro Ogazón, para Goberna-
ción, D. Miguel Auza, para Fomento, y para Guer ra , D. J e s ú s 
González Ortega. El jefe del Gabinete era secre tar io de Relaciones. 
A principios de abril, el ministerio estuvo en crisis, saliendo por 
una pue r t a González Ortega y Pr ie to por otra. El minis t ro de 
Guer ra , ce rebro débil, es taba sojuzgado por una plebe pasional 
q u e pre tendía i m p o n e r á la nación la t i ranía demagógica valién-
dose del vencedor de Calpulálpam. Juárez rechazó con dignidad la 
im posición de González Ortega, y és te renunció. Juá rez lo sus t i tuyó 
hábilmente, l lamando á Zaragoza, espír i tu firme y autoridad en la 
política. Mata ocupó el pues to de Prieto. El 9 de mayo se abrie-
ron las sesiones del Congreso, y el gabinete renunció, ostensible-
mente para que sus miembros se p resen ta ran á e jercer las funcio-
nes de diputados. Estas crisis ministeriales, tampoco fueron par-
lamentar ias . 

El nuevo gabinete se organizó así: Relaciones, D. León Guzmán; 
Jus t ic ia y Fomento, D. Joaquín Ruiz; Guerra , D. Ignacio Zara-
goza; Hacienda, D. José María Castaños. El gabinete fué viviendo 
has ta julio, e n t r e escaseces.y zozobras. Márquez dió en junio t r e s 
golpes consecutivos al gobierno; ,el día 1? .asesinó á Ocampo, el 



15 de r ro ta ron sus secuaces á Degollado, quien mur ió en el comba-
te, y el 23 fusi ló á Leandro Valle- Pa ra batirlo e ra necesar io di-
nero que no había- El min is t ro Castaños propuso un plan de ha-
cienda que no satisfizo al Congreso y o t ro que no satisfizo á Juá-
rez, Castaños renunció y con él D- León Guzmán que lo había lle-
vado al minis ter io y que tampoco es t aba de acuerdo con Juárez , 
como luego se verá .Cas taños no cayó, pues , par lamentar iamente , 
sino por desacuerdo con el Pres idente . Es te ya tenía apercibido 
un plan de hacienda y un minis t ro . El plan e ra el de la suspen-
sión de pagos de las convenciones, y el minis t ro que lo había t ra-
zado era D- José Higinio Núñez. 

El nuevo gabinete fué p res id ido por D. Manuel M. de Zamaco-
na, ministro de Relaciones. Pe rmanec ie ron en sus pues tos D- Ig-
nacio Zaragoza y D. Joaquín Ruiz, y en t ró nuevamente, además 
de Núñez, D- Blas Balcárcel como minis t ro de Fomento. Es te ga-
binete se sostuvo con los fondos de las convenciones, recogidos 
por el gobierno, en vir tud de la ley de 17 de julio, con p ré s t amos 
forzosos y con los t r iunfos de Jalatlaco y Pachuca. Los minis t ros 
Wyke y Saligny cor ta ron relaciones con el gobierno el 25 de ju-
lio; pero Zamacona logró pac ta r con el p r imero un t ra tado que 
f r a c a s ó en el Congreso. El Ejecutivo, insistió, haciendo observa-
ciones, que fueron desoídas, y Zamacona renunció, cayendo par-
lamentar iamente . El p r e s iden t e se adher ía á los actos de su mi-
n is t ro y no pudo ponerse de acuerdo con Lerdo de Tejada, jefe 
de la oposición al t r a tado Wyke—Zamacona- Según las práct icas 
par lamentar ias , Lerdo de Te jada debía pres id i r el nuevo gabine-
te; pero carecía de p r o g r a m a y la tentat iva se malogró. El presi-
dente llamó á Doblado, y éste , procediendo act ivamente, se diri-
gió al Congreso para sos t ene r la política de Zamacona, obteniendo 
todo lo que pedía. D u r a n t e los dos períodos de sesiones de aquel 
año, el Ejecutivo había alcanzado que se le o torgaran faculta-
des ex t raord inar ias en pun tos concernientes á los ramos de 
gue r r a y hacienda. La s i tuación, modificada esencialmente, pol-
la convención de Londres , hacía preciso que el Ejecutivo e n t r a s e 
al desempeño de la d ic tadura legal previs ta por el ar t . 29 de la 
Constitución, quedando facul tado para hacer t r a t ados y aun para 
ra t i f icar el ya desechado Wyke—Zamacona. «El Siglo XIX» decía 
el 14 de diciembre: 

. . I ) . . . . 
Eran e n t e r a m e n t e falsos los r u m o r e s que ayer c i rculaban sobre d imis ión del 

Sr. Poblado . Con mala in tenc ión se bac ía correr la voz, de que h a b í a es ta l lado 

una gran desavenencia en t r e el pres idente y el n u e v o min i s t ro de re laciones .—Le-
jos de esto el Sr. Doblado acordaba con el p r e s i d e n t e la no ta en que p id ió aye r 
una aclaración á las autorizaciones conced idas al Ejecut ivo .—Si b ien es verdad 
que al reprobar el congreso la restricción que al gob ie rno se pon ía en lo re la t ivo 
á relaciones exteriores, quiso autor izar lo { a m p l i a m e n t e e n este ramo, el jefe del 
gabine te creyó para evitar dificultades y es tar s eguro de su posición, que tal de-
claración (debía) ser bien expl íc i ta .—Algunos d e los amigos del gobierno creye-
ron que era peligroso vo lve rá agitar esta cues t ión , pero el min i s te r io a f ron tó la 
dif icul tad resuel tamente , y el éxi to le h a s ido d e m a s i a d o favorable .—Luego que 
se dió cuenta con la nota del gobierno, c i n c u e n t a y t a n t o s d ipu tados p re sen ta ron 
la s iguiente proposición: «Supuesta la vo tac ión y la discusión del ar t . 20 del de-
creto de 11 del corriente, el gobierno es tá a u t o r i z a d o pa ra ce lebrar t r a t ados y 
convenciones, y ponerlos en vía de e jecución, s i n neces i tar la aprobación del con-
greso.»—La dispensa de t rámi tes fué concedida po r 71 votos con t ra 30.—El deba te 
fué vehemen te y acalorado, y al fin la proposición fué a p r o b a d a po r u n a mayor í a de 
más de 60 votos.—Se presentó u n a adición c o n s u l t a n d o q u e las facul tades ex t raor -
d inar ias dura ran sólo seis meses y fué d e s e c h a d a . — F u é t a m b i é n desechada otra en 
la que se proponía que se declarara que el g o b i e r n o no quedaba autor izado para 
aprobar el t ra tado con Ingla ter ra que firmó el S e ñ o r Zamacona.—Se refiere qué se 
p reparaba otra adición en contra del t r a t a d o con Bélgica, y que visto el esp í r i tu 
de la cámara, el autor se abs tuvo de p re sen t a r l a .—Todos estos hechos son e n ver-
dad m u y significativos y se prestan á d e t e n i d o s comentar ios .—Parece que 
ayer pasó al congreso la convención postal e n t r e Méjico y los Es tados Unidos , 
firmada por los señores Lerdo de Te jada y C o r w i n y q u e la cámara devolvió al 
gobierno el ultimátum de la legación b r i t án ica , p a r a que obre conforme á sus fa-
cul tades .—El gobierno ha quedado reves t ido d e una ve rdadera d ic tadura , pa ra 
t r a t a r y para arreglar las dif icul tades e x t r a n j e r a s , pa ra decidir en t r e la paz y la 
guerra ; la suerte que corrió la adición re la t iva al t r a t ado Zamacona, nos parece 
indicar que el congreso vuelve sobre sus pasos en esta del icada cuestión, á pesar 
de haberse desen tendido an t e s de las obse rvac iones que le sometió el e jecut ivo. 
—El gobierno h a recibido una p rueba de i l i m i t a d a confianza, queda invest ido 
de la d ic tadura , acepta una gran r e sponsab i l idad , y pa ra cor responder á las es-
peranzas del país, t i ene que obrar sin p é r d i d a de t i empo , con tacto, con activi-
dad y con invencib le energía . 

No hubo der ro ta par lamentar ia p a r a el gabinete. La política 
del Ejecutivo salió t r iunfante , pues to que la oposición ni aun pre-
sentó programa. Zamacona podía volver al gabinete, y de hecho 
siguió interviniendo en los asun tos de la secre tar ía de Relaciones 
después de la memorable noche del 11 de Diciembre. 

Las primeras negociaciones. 

Consultando los in te reses públ icos y contando con la opinión, 
cuando ésta no fué órgano de las c h u s m a s alcoholizadas que se reu-



nían en los paseos y recorr ían las calles vitoreando á G onzález 
Ortega,—pero s iempre por propia iniciativa y libre determinación, 
J u á r e z nombró en 1861 á cua t ro minis t ros de Relaciones y je fes 
de gabinete, después de la separación de Ocampo. Esos minis t ros 
f u e r o n : Zarco, Guzmán, Zamacona y Doblado. Cuando el congreso 
desaprobó el plan financiero de Castaños, es te minis t ro fué susti-
tuido p o r una persona de la absoluta confianza de Juárez . Cuando 
el Congreso desaprobó el t ra tado Wyke-Zamacona, el minis t ro d e 
Relaciones fué sust i tuido por una persona que no salía de la opo-
sición t r iunfante , y que impuso las ideas del gobierno, der ro tan-
do á Lerdo y á Montes, Ruiz (D. Manuel), Ruiz (D. Joaquín), Her-
nández y Hernández, Mateos y Linares , que estaban con L e r d o 
en el punto de las facul tades il imitadas. Juá rez debe se r el prin-
cipal responsable de nues t r a política internacional. Así lo impo-
ne la constitución, así lo demanda la justicia y así lo exígela histo-
ria. El S r . Bulnes comete dos e r ro res , dos a tentados: quiere sacar 
culpables, á Zarco de bajeza, y á Guzmán de indolencia, é ins is te 
en repe t i r que Juá rez fué débil é inerte. ¿Por qué? ¿no ha conve-
nido en que Juárez dejaba goberna r á sus ministros? Cuando 
elogia á Zamacona por activo y á Doblado por hábil, no llama há-
bil y activo á Juárez. E s t e e ra un elemento neutral , un funciona-
rio contemplativo, que presidía la conducta torpe ó genial de s u s 
minis t ros , y que , sin embargo, an te el S r . Bulnes responde de las 
fa l tas y no recibe alabanza por el acierto- Pe ro dejemos es ta visi-
ble injusticia. Examinando la cuestión históricamente, resu l ta co-
sa indudable que el Sr . Bulnes con todo desenfado ha sabido des-
en tenderse del p r imer deber que le imponía el p rograma de su 
libro. ¿Cuál e ra el punto fundamenta l de un p rog rama diplomá-
tico en 1861? Liquidar con el ex t ran je ro la úl t ima gue r r a civil y 
compra r así el reconocimiento del gobierno liberal por las poten-
cias. Había habido dos gobiernos de hecho en el país, uno en Mé-
jico y ot ro en Veracruz. El p r imero fué reconocido por todas las 
potencias, inclusive la norteamericana. El segundo fué desconoci-
do por todas, con excepción de la nor teamericana, que cambió de 
pa rece r cuando el minis t ro reaccionario Diez de Bonilla c reyó 
conveniente desechar las pre tens iones del enviado de los Estados 
Unidos. El gobierno de derecho e ra el de Juárez, por la consagra-
ción del éxito, pues había t r iunfado del otro, y porque todo go-
bierno está en el deber de im poner su legitimidad como un dogma 
inatacable y de vigoriza* con ella todos sus actos. Pe ro aun lla-

mándose legítimo, y desconociendo es te carác ter en el de la reac-
ción no podía negar que su adversario había desarrollado un po-
de r verdadero y efectivo, y que lo habían reconocido los gobier-
nos ex t ran je ros . Has ta entonces, el país había estado sujeto á 
cambios f r ecuen te s de gobierno y á revueltas que nos hacían res-
ponsables en es t r ic ta justicia de actos consumados por usurpa-
dores impúdicos del poder. Pe ro sólo había habido un gobierno á 
la vez. Los a tentados y las complacencias de Santa-Anna y de 
otros gobernan tes sin decoro, obligaban á la nación como responsa-
ble ante los quehabían adquir ido títulos para rec lamar el cumpli-
miento de cont ra tos de agioó el resarc imiento por a taques á los de-
rechos de los ex t ranjeros . No podía se r otra la conducta del gobier-
no de Juá rez cuando se le p resen ta ron reclamaciones por actos de 
Miramón y Zuloaga, que si se le hubiera presen tado la cuenta de 
ant iguas ful ler ías de agiot is tas cómplices de Santa-Anna, ó de 
los latrocinios de Calvo en San Luis. 

Durante los úl t imos t r e s años habían andado excepcionalmen-
te activos, lesionando personas é in tereses , los facciosos bandole-
ros y los dos gobiernos que se d isputaban la República. Los ca-
becillas reaccionarios, principalmente, tanto los mejicanos como 
los españoles,—pues había no pocos peninsulares al servicio del 
gobierno clerical—fueron pródigos de sangre ex t ran je ra , atacando 
invariablemente como enemigo de su causa á todo el que no habla 
ba nues t ro idioma ni profesaba el catolicismo. En es te odio e r an 
más violentos los caudillos españoles de la bandería clerical que 
sus correligionarios mejicanos- Por aquello de la lengua, de la 
religión y de los derechos históricos de España, ni se considera-
ban á sí mismos ex t ran je ros los súbdi tos de Isabel, que peleaban 
en Méjico por los privilegios y fueros , ni nos dejaron mucho t r a -
bajo para perfeccionar nues t ro descrédi to como t r ibu inhospita-
laria- Los dos gobiernos mejicanos, por su par te , habían dado 
á la Europa incesantes p ruebas de nues t r a incorregible pervers i -
dad. Las conductas no e ran respetadas, antes bien, se las apro-
piaban clericales y re formis tas . Has ta los sellos de la legación bri-
tánica fue ron violados, y eso que el gobierno que ordenó el a tentado 
no e ra el desconocido sino el reconocido por el r ep re sen tan t e de S-
M. la Reina Victoria-— Muertes, asolamientos, fieros males, todo eso 
debía te rminar , e ra necesario que te rminase y puesto que el t r iun-
fo f u é propicio á la idea liberal, el gobierno que la r ep resen taba , 
bien podía, al consumar las r e fo rmas sociales que debían produ-



« 

cir como p r imer f r u t o la paz, iniciar la rehabilitación del pueblo 
mexicano ante el ext ranjero . ¿No debía se r aquella la última re-
vuelta? Si exist ían ya las condiciones de una cimentación defini-
tiva, ¿á qué r e t a rda r lo único que fa l taba para que el ejercicio de 
la soberanía exter ior no chocase con la hostilidad de las poten-
cias? .Mucho de lo que és tas exigían por boca de sus represen-
tantes era justo, y aun lo que exigían sin razón podía concederse 
decorosamente como una p renda de concordia. Todo le convenía 
á Méjico, menos una política de espadachín. El gobierno de Juá-
rez así lo comprendió y el ministro Zarco procedió de conformi-
dad con es tas reflexiones saludables. ¿Creía el gobierno de Juárez 
que la soberanía nacional residía en las legaciones de las dos po-
tencias europeas que procurábamos a t r ae r , y no en el pueblo me-
jicano? Creía lo que c ree todo hombre de buen sentido,—lo que 
c ree el S r . Bulnes cuando no tiene otros motivos para decir lo 
contrario,—que una nación puede conservar toda su soberanía in-
ter ior y ejercer la sin el reconocimiento dé los gobiernos ext ran-
jeros; pero que en 1861, Méjico que acababa de romper con la 
ba rbar ie colonial podía t ene r la aspiración de merecer un puesto 
e n t r e los pueblos que es tán abiertos á todo lo que viene del exte-
r i o r - h o m b r e s , ideas y b i e n e s - p r e f i r i e n d o el contacto civiliza-
dor á una soberanía que res ide en el é te r del aislamiento chino 
Es taba el par t ido liberal muy cerca de las inspiraciones de Ocam-
po, que ponía como epígrafe del antidiplomático t ra tado Mac-La-
ne: «Más vale es ta r cerca de un país rico que de un desierto 
de ese des ier to que D. Sebast ián Lerdo quiso después que se ex-
tendiera e t e rnamente en t re «la fuerza y la debilidad.» Pero véa-
mos las condiciones para el reconocimiento diplomático del go-
bierno de Juárez. Por pa r t e de Ing la te r ra la liquidación se exten-
día á la conducta tomada por Márquez en Guadalajara, y á los 
^660,000 per tenecientes á los tenedores de bonos y robados por 
el mismo Márquez en la legación bri tánica. A es te reconoci-
miento justo, d i g n o y c o n v e n i e n t e . d e cant idades que aprovechó 
un gobierno mejicano, el Sr. Bulnes le da el nombre de acepta-
ción de reclamaciones in jus tas y humillantes, condenada por el 
derecho de gen tes . Lo que la justicia condena es que un gobier-
no se niegue á r e sa rc i r perjuicios que inflijan los agentes del 
poder, aunque éste sea ilegítimo; lo que la dignidad condena es 
que un gobierno se excuse de salvar el honor de su pueblo 
cQuién rompió los sellos de la legación británica? Un genera l 

mejicano, agente del gobierno que funcionaba en la capital de la 
República. Juá rez no pagaba por los actos de un rebelde cont ra 
su autor idad, de un ladrón, aunque así lo dijera, sino por los de 
un poder que había funcionado de hecho. Había habido una ex-
poliación contra súbdi tos ingleses.¿ Quién la consumó? Un go-
bierno que tenía el ejercicio de la soberanía in terna , pues to que 
mandaba en una g r a n par te del país, y externa, puesto que e ra 
reconocido. Si habiendo desaparecido ese poder , el otro no pa-
gaba, ¿no recaerían los males sobre el país, y el descrédi to del 
a tentado sobre todo el pueblo? Las cantidades que pagó México 
por actos de Miramón y .Márquez se han exhibido en todos nues-
t ros documentos diplomáticos, como p ruebas de probidad y cul-
t u r a del g rupo liberal. Han simbolizado la super ior idad que t iene 
sobre su adversario. Juá rez se presentó , pues, ante Ing la te r ra , 
con decoro, y á la vez, sin presc indi r de la ficción jurídica que le im-
ponía desconocer al gobierno de la capital- ¿Pero qué importa-
ban las palabras , si los hechos t ra ían consigo la conciliación? 
Las reclamaciones f r ancesas e ran de o t ra índole, y pueden divi-
d i r se así: 1? Operación Jecker , y 29 Daños su f r idos por súbdi-
tos del Emperador . Si e ra justo pagar lo que Márquez había to-
mado como agente de Miramón, no era menos jus to pagar lo que 
había recibido el gobierno reaccionario. Zarco ofreció pagar la can-
tidad desembolsada por J ecke r y los in tereses , calculando en la 
operación un beneficio cor respondien te á los r iesgos que corr ió el 
a rb i t r i s ta , á la venalidad del diplomático que negociaba la conven-
ción y á las util idades que repor taba Méjico adquir iendo el apo-
yo de un gobierno fue r t e . E n t r e los anzuelos que tiende el Sr . 
Bulnes para coger crédulos, es tá el que hallo en la página 61 de su 
libro: «Juárez reconoció en principio el negocio Jecker». . . Juá rez 
reconoció en principio el negocio Jeclcer sólo para rescindir lo me-
diante el reembolso de la prestación que había hecho Jecke r en 
el mismo negocio de los bonos y un rédito usurar io de 1 % mensual-
Juá rez no hizo o t ra cosa, que negociar esa rescisión. ¿Cuál e ra ese 
contrato? J ecke r había propues to á D. Is idro Díaz que el go-
bierno reaccionario hiciera una emisión de bonos por $15-000,000 
r e e m b o l s a b a s en 8 años y que ganaran un in te rés de 6%. El te-
soro se obligaba á recibi r en todo pago que se le hiciera un 20% 
en esos bonos. Los títulos de la deuda inter ior podrían conver-
t i r se en bonos Jecker , mediante canje en el que se dar ía 25% en 
numerar io para adquir ir los. El gobierno recibir ía por lo tan to 



t r e s millones de pesos en metál ico y doce en bonos de la deuda 
interior . J ecke r es taba f a c u l t a d o pa ra hacer el canje de que ha-
blo- Concluido el a r reglo á fines de 1859, J ecke r en t r egó al go-
bierno reaccionario cerca de $700,00 en numerar io y en bonos una 
cantidad mayor , sumando a m b a s cant idades $1.465,677- La casa 
J e c k e r quebró en Mayo de 1860, dejando en t re sus papeles 
§13.674,345 en bonos. Es te es el negocio J ecke r que J u á r e z res-
cindía dando $1.600,000 desembolsados por aquel, y el in te rés del 
1%, que impor taba en 2 años 384,000. 

Además de esto, el Gobierno Mejicano indemnizaba á los sub-
ditos f r anceses que residían en la República por los perjuicios 
su f r idos d u r a n t e la úl t ima g u e r r a . La indemnización y la resci-
sión gravaban al tesoro mej icano con menos de t r e s millones de 
pesos, cantidad que no e r a excesiva, considerando las ventajas 
que mediante el reconocí miento de esa deuda obtenía la Nación, 
y los perjuicios que evitaba la opo r tuna acción del Gobierno. 

Si la presión diplomática h u b i e r a de haber seguido, e ra i r remi-
sible la en t rega rápida ó paula t ina de soberanía á las naciones recla-
mantes ; pero las condiciones polí t icas del país, imponían la convic-
ción de que se iba á cor ta r la c u e n t a de las responsabi l idades bo-
chornosas con el ex t ran je ro . Méj ico no tenía ya por donde le vinie-
r an nuevas reclamaciones que h ic i e ran de él un t ipo de pueblo sin 
policía ni probidad. El p r o g r a m a de la adminis t ración hacía obliga-
toria la consumación de la r e f o r m a social y política- De ese progra-
ma dimanar ía el orden. El o r d e n á su vez t raer ía prestigio, sol-
vencia y respetabil idad. Todo e s t o e ra condición previa para des-
a r m a r la insolencia de los diplomáticos. 

He p resen tado es tas consideraciones como un an tecedente de los 
hechos que voy á exponer . Si h e seguido al Sr. Bulnes en su ata-
que al gobierno por las deudas q u e reconoció du ran te la perma-
nencia de Zarco en el gabinete, h a sido más por espí r i tu de orden 
que por hacer una refutación. El Sr. Bulnes se r e fu ta por sí mis-
mo. El capitulo I V de su libro, n iega, desconoce y c o n t r a r í a l a úl-
t ima pa r t e del I I I . En és te J u á r e z no debió de h a b e r accedido á 
las reclamaciónes de Ing l a t e r r a , que considera como expoliacio-
nes de dinero y soberanía; condenadas por el derecho de gen tes 
y sancionadas sólo por la fue rza . En el o t ro Juá rez pudo evitar la 
intervención a r reg lando en I n g l a t e r r a su deuda, ó lo que es igual 
haciendo operaciones hábiles s o b r e la base del reconocimiento de 

responsabi l idades indebidas. Los a r g u m e n t o s del Sr . Bulnes son 
espadas que se cruzan. 

La responsabilidad de Juárez como estadista. 

Liquidar e ra difícil; pero más difícil aún , imposible casi, efec-
tuar el pago de las deudas- El p rog rama del gobie rno lo obligaba: 
á r e s t a u r a r la paz, que pe r tu rbaban , Mejía en Queré taro , Lozada 
en T e p i c y Vicario en el Sur ; á organizar la adminis t rac ión , creán-
dolo todo, desde las rentas , has t a las oficinas; á r e f o r m a r l a cons-
titución en el sentido de la re forma. Las r e n t a s no existían, ó las 
detentaban los Estados, ó las absorbía el servicio de la deuda ex-
terior. La aduana de Veracruz sólo tenía l ibre el 15% de sus pro-
ductos, pues el 85% res t an te e ra de los ac reedores . El déficit no 
bajaba de $400,000 mensuales. Los bienes nacionalizados se vol-
vían papel. El gobierno carecía de r ecu r sos o rd inar ios y ext raor-
dinarios. En esa situación, Juá rez no perdió la cabeza, pero tam-
poco supo encont ra r un proyecto salvador. El e s t ad i s t a no es taba 
á la a l tura del dictador. Los m i n i s t r o s de Hac ienda se sucedían: 
Emparan , Pr ie to , Mata, Castaños, Núñez, González Echeverr ía . Al-
guno de ellos formuló su plan financiero, q u e c o m p r e n d í a puntos de 
política internacional, sin que hubiera en el gab ine t e minis t ro de 
Relaciones. Media hora después de haber rec ib ido Zamacona esa 
ca r te ra como jefe del gabinete, se le p r e sen tó la iniciativa de la ley 
de suspens ión de pagos, á la que se opuso, no renunc iando desde 
luego, ó por evitar un escándalo desas t roso, ó por sumisión al ca-
rác te r imponente de Juárez. Lo cierto es q u e la vida normal del 
gobierno dependía de las aduanas y que los p r o d u c t o s de las adua-
nas per tenecían de hecho, ó á los Estados, ó á los acreedores , ó á 
los contrabandistas- Poco había que hacer p a r a desapoderar á los 
Estados de productos que no les per tenecían, aunque hubieran 
hecho uso de ellos du ran te t r e s años por la neces idad que habían 
impuesto las atenciones de la última gue r r a . P a r a combat i r el 
contrabando el procedimiento eficaz que se r ecomendaba e ra la 
baja de ta r i fas arancelarias. P o r último, y como punto principal , 
se imponía la suspensión de pagos á las d e u d a s e x t r a n j e r a s , co-
munes y convencionadas. Dice el Sr . Bulnes q u e e s t a suspens ión 
debió habe r se decre tado dictator ialmente d e s d e enero de 1861. 
Dar el decre to e ra fácil en enero, como lo f u é se i s meses después 



t r e s millones de pesos en metál ico y doce en bonos de la deuda 
interior . J ecke r es taba f a c u l t a d o pa ra hacer el canje de que ha-
blo- Concluido el a r reglo á fines de 1859, J ecke r en t r egó al go-
bierno reaccionario cerca de $700,00 en numerar io y en bonos una 
cantidad mayor , sumando a m b a s cant idades $1.465,677- La casa 
J e c k e r quebró en Mayo de 1860, dejando en t re sus papeles 
$13.674,345 en bonos. Es te es el negocio J ecke r que J u á r e z res-
cindía dando $1.600,000 desembolsados por aquel, y el in te rés del 
1%, que impor taba en 2 años 384,000. 

Además de esto, el Gobierno Mejicano indemnizaba á los sub-
ditos f r anceses que residían en la República por los perjuicios 
su f r idos d u r a n t e la úl t ima g u e r r a . La indemnización y la resci-
sión gravaban al tesoro mej icano con menos de t r e s millones de 
pesos, cantidad que no e r a excesiva, considerando las ventajas 
que mediante el reconocí miento de esa deuda obtenía la Nación, 
y los perjuicios que evitaba la opo r tuna acción del Gobierno. 

Si la presión diplomática h u b i e r a de haber seguido, e ra i r remi-
sible la en t rega rápida ó paula t ina de soberanía á las naciones recla-
mantes ; pero las condiciones polí t icas del país, imponían la convic-
ción de que se iba á cor ta r la c u e n t a de las responsabi l idades bo-
chornosas con el ex t ran je ro . Méj ico no tenía ya por donde le vinie-
r an nuevas reclamaciones que h ic i e ran de él un t ipo de pueblo sin 
policía ni probidad. El p r o g r a m a de la adminis t ración hacía obliga-
toria la consumación de la r e f o r m a social y política- De ese progra-
ma dimanar ía el orden. El o r d e n á su vez t raer ía prestigio, sol-
vencia y respetabil idad. Todo e s t o e ra condición previa para des-
a r m a r la insolencia de los diplomáticos. 

He p resen tado es tas consideraciones como un an tecedente de los 
hechos que voy á exponer . Si h e seguido al Sr. Bulnes en su ata-
que al gobierno por las deudas q u e reconoció du ran te la perma-
nencia de Zarco en el gabinete, h a sido más por espí r i tu de orden 
que por hacer una refutación. El Sr. Bulnes se r e fu ta por sí mis-
mo. El capitulo I V de su libro, n iega, desconoce y c o n t r a r í a l a úl-
t ima pa r t e del I I I . En és te J u á r e z no debió de h a b e r accedido á 
las reclamaciónes de Ing l a t e r r a , que considera como expoliacio-
nes de dinero y soberanía; condenadas por el derecho de gen tes 
y sancionadas sólo por la fue rza . En el o t ro Juá rez pudo evitar la 
intervención a r reg lando en I n g l a t e r r a su deuda, ó lo que es igual 
haciendo operaciones hábiles s o b r e la base del reconocimiento de 

responsabi l idades indebidas. Los a r g u m e n t o s del Sr . Bulnes son 
espadas que se cruzan. 

La responsabilidad de Juárez como estadista. 

Liquidar e ra difícil; pero más difícil aún , imposible casi, efec-
tuar el pago de las deudas- El p rog rama del gobie rno lo obligaba: 
á r e s t a u r a r la paz, que pe r tu rbaban , Mejía en Queré taro , Lozada 
en T e p i c y Vicario en el Sur ; á organizar la adminis t rac ión , creán-
dolo todo, desde las rentas , has t a las oficinas; á r e f o r m a r l a cons-
titución en el sentido de la re forma. Las r e n t a s no existían, ó las 
detentaban los Estados, ó las absorbía el servicio de la deuda ex-
terior. La aduana de Veracruz sólo tenía l ibre el 15% de sus pro-
ductos, pues el 85% res t an te e ra de los ac reedores . El déficit no 
bajaba de $400,000 mensuales. Los bienes nacionalizados se vol-
vían papel. El gobierno carecía de r ecu r sos o rd inar ios y ext raor-
dinarios. En esa situación, Juá rez no perdió la cabeza, pero tam-
poco supo encont ra r un proyecto salvador. El e s t ad i s t a no es taba 
á la a l tura del dictador. Los m i n i s t r o s de Hac ienda se sucedían: 
Emparan , Pr ie to , Mata, Castaños, Núñez, González Echeverr ía . Al-
guno de ellos formuló su plan financiero, q u e c o m p r e n d í a puntos de 
política internacional, sin que hubiera en el gab ine t e minis t ro de 
Relaciones. Media hora después de haber rec ib ido Zamacona esa 
ca r te ra como jefe del gabinete, se le p r e sen tó la iniciativa de la ley 
de suspens ión de pagos, á la que se opuso, no renunc iando desde 
luego, ó por evitar un escándalo desas t roso, ó por sumisión al ca-
rác te r imponente de Juárez. Lo cierto es q u e la vida normal del 
gobierno dependía de las aduanas y que los p r o d u c t o s de las adua-
nas per tenecían de hecho, ó á los Estados, ó á los acreedores , ó á 
los contrabandistas- Poco había que hacer p a r a desapoderar á los 
Estados de productos que no les per tenecían, aunque hubieran 
hecho uso de ellos du ran te t r e s años por la neces idad que habían 
impuesto las atenciones de la última gue r r a . P a r a combat i r el 
contrabando el procedimiento eficaz que se r ecomendaba e ra la 
baja de ta r i fas arancelarias. P o r último, y como punto principal , 
se imponía la suspensión de pagos á las d e u d a s e x t r a n j e r a s , co-
munes y convencionadas. Dice el Sr . Bulnes q u e e s t a suspens ión 
debió habe r se decre tado dictator ialmente d e s d e enero de 1861. 
Dar el decre to e ra fácil en enero, como lo f u é se i s meses después 



Lo difícil y lo impor tante e ra darlo contando con el acuerdo pre-
vio de las potencias interesadas. En julio negaron su consenti-
miento; ¿lo habrían otorgado en enero? Juárez no es taba obligado 
á garant izar el éxito; pero sí á abr i r las negociaciones diplomáti-
cas conducentes, ó á buscar recursos en otra p a r t e y por otros 
medios. Pero su espí r i tu no tuvo la fert i l idad en el mismo grado 
que la fuerza Era esclavo de las ideas unitarias, y en aquella si-
tuación los recursos debían venir de un plan orgánico, vasto, inge-
nioso, flexible, obra de es tad is tas prácticos, capaces de aplicarlo 
con actividad. Juá rez fué invariable en la decisión que creía acon-
sejada por la necesidad para salvar su gobierno en julio de 1861. 
La campaña contra Márquez peligraba por fa l ta de recursos para 
la corta fuerza expedicionaria, compues ta de 2,500 hombres , y a n -
tes que res ignarse á pe rde r una ocasión decisiva, inició la suspen-
sión de pagos, que e ra en aquellas condiciones y bajo la fulmina-
ción de los diplomáticos, algo semejante á la ocupación de una 
conducta ó á la extracción de los fondos depositados en la legación 
británica, pues como luego se verá, el objeto inmediato de la sus-
pensión e ra el apoderaraiento de numerar io dest inado á los acre-
edores- Ju r íd icamente el acto del gobierno de Juá rez es de menor 
gravedad y de otra especie que los que consumaron, Degollado 
en Laguna Seca y Márquez en Méjico y Guadalajara. Diplomáti-
camente, el efecto fué una ca tás t ro fe nacional. El ex t ran je ro esta-
bleció una identidad de rap iña e n t r e el uno y ios otros- Los esta-
d is tas mejicanos han fallado cont ra Juá rez y contra el congreso 
que votó la ley, considerando que la suspensión fué un acto de 
energía heroica, pero funes ta . Juá rez se p re sen ta en aquella co-
yun tu ra , como un dictador resuelto, por no haber sido un estadis-
t a previsor y activo. No segu i ré al Sr . Bulnes en su sistema, ha-
ciéndome como él consejero retrospectivo. ¿Qué debió haber he-
cho Juá rez en el s e m e s t r e que precedió á la ley del 17 de julio? 
No d i ré lo que debió haber hecho: bas ta saber lo que no hizo. La 
p rensa lo acusó por inactivo: de ese dictamen fueron sus enemi-
gos en el congreso, y sus par t idar ios en los consejos del gabinete. 
¿La poster idad acepta la acusación? La aceptará si la explica quien 
la formule. La inacción de J u á r e z no e ra la inacción de la pereza, 
sino el resul tado de las deficiencias de su espír i tu . Juá rez tenía el 
vigor de la rigidez, no la fuerza de la flexibilidad. ¿Hubiera habi-
do, fal tando él, otro hombre con todas las cualidades que reque-
ría el problema de dar continuidad no in t e r rumpida y autor idad 

robus ta á un gobierno legítimo, y que á la vez tuviera genio diplo-
mático y facul tades organizadora de estadista? La poster idad no 
puede ser ingra ta con Juárez. Méjico le debió una consagración 
devota de excelsas y heroicas virtudes, que lejos de se r estér i les , 
sirven de cimiento á la institución centra l de la República. Pe ro 
el ca rác te r del p res iden te y su impasible acti tud no dejan por eso 
de se r hechos que de terminaron las g r andes complicaciones de la 
situación. No es mi propósito demos t r a r que Juá rez hubiera po-
dido evitar la intervención. Vuelvo á repet i r que su falta consiste 
en no haber hecho todo lo indicado para prevenirla. 

El día 30 de enero fué recibido por Juárez , Mr. J. "VVeller, mi-
n i s t ro de los Es tados Unidos, y el 3 y el 26 de Feb re ro respecti-
vamente, se p re sen ta ron an te el J e f e del Ejecutivo, H e r r Wag-
ner, minis t ro de P rus ia y Mr. Mathews, Encargado de Negocios 
de Ing la te r ra . M. Dubois de Sal igny es taba en Méjico desde el 
mes de d ic iembre de 1860, y aunque había venido al país como 
r ep re sen tan t e del Gobierno Imperial , no daba paso para anun-
ciar públ icamente su carác te r diplomático. Una pesquisa orde-
nada por el gobierno y e jecutada por el coronel D. Refugio Gon-
zález en la casa d é l a s H e r m a n a s d é l a Caridad para descubr i r 
fondos del convento de la Concepción que allí se habían ocultado, 
a r r ancó la p r imera explosión de i ra del diplomático f r ancés : 
«Parece que vuest ro gobierno, le escr ibía á Zarco, se ha propues-
to acabar con mi paciencia é indisponerse con Francia.» Termi-
nó ese incidente, que dejó advertido al gobierno de las intencio-
nes malévolas del ministro. Es te , por su par te , resolvió presen-
t a r sus credenciales y fué recibido en audiencia solemne el día 
16 de marzo. M. Dubois de Saligny e ra un hombre perverso de 
cuya conducta dependió en g ran pa r t e la sue r t e de Méjico. El 
gobierno tuvo que t r aba ja r empeñosamente para neutralizar los 
a taques embozados ó f rancos del ministro, y no lo consiguió- Pe-
ro en f e b r e r o y marzo de 1861, aun no influía M. Dubois de Sa-
ligny en la conducta del cue rpo diplomático, ni se extendían has-
t a Londres los efectos de su obra maligna. El Gobierno de Méjico 
podía contar con la garan t ía de los pagarés , único producto apre-
ciable de los bienes nacionalizados, pa ra abr i r negociaciones con 
los in teresados en las convenciones diplomáticas inglesas. La sus-
pensión de pagos d é l a deuda exter ior hubiera podido empren-
de r se con probabi l idades de éxito, mediante una p ruden te baja 
en las cuotas del arancel que de te rminase en Ing la t e r ra un movi-



miento de simpatía hacia el gobierno mejicano. El descontento 
de los t enedores de bonos se hubiera neutral izado así , merced al 
sent imiento favorable creado en el comercio d e exportación. Por 
o t ra par te , la baja de derechos en el arancel, e r a benéfica, pues to 
que con ella disminuía el contrabando- P a r a negociar convenien-
temente la suspensión de pagos y la aprobación de los ar reglos 
con los in teresados en las convenciones, el gobierno mejicano 
pudo haberse dirigido á Lord John Russell , s in a g u a r d a r la llega-
da del minis t ro nombrado, Sir Charles Lennox Wyke á quien 
tempora lmente suplía Mr- Mathews. Sin embargo , no se hizo así. 
¿Por qué? El lector dirá que imitando al S r . Bnlnes, yo también 
aconsejo lo que debió haberse hecho, juzgando las cosas de 1861 
con datos de 1904. Nada de eso. Digo lo que debió y pudo haber-
se hecho- L o q u e entonces hubo quien aconsejara . En abril de 
1861 fueron nombrados cua t ro agentes diplomáticos: el general 
López Uraga, Minis t ro en Washington; D. Beni to Gómez Parías , 
en Berl ín; D. José M- Mata, en Londres ; y D. J u a n Antonio de 
la P u e n t e en París. Sólo uno de es tos nombramien tos se hizo 
efectivo, y en el segundo s emes t r e de 1861, n u e s t r o único repre-
sentante en Europa, f ué acredi tado como Min is t ro en Londres , 
para presenciar los resul tados del abandono en que había te-
nido el gobierno sus relaciones con el Foreign Offitx. La pren-
sa de Méjico censuraba al gobierno por la necesidad en que pu-
so al Sr- F u e n t e de andar por Europa de c e c a en meca, recibien-
do desaires y haciendo comparaciones e n t r e el desprecio f r ancés 
y el desdén británico. 

Una de las p romesas del gobierno, de spués de su ar r ibo á la 
capital, f ué la baja en las cuotas arancelar ias . La determinación 
e r a u rgen te , como se ha dicho, para gana r se la voluntad del co-
mercio inglés y para au menta r los productos aduanales. El gabi-
ne te hizo la promesa en enero, y á fines de oc tub re decía Zama-
cona á Fuen te : «Por lo que hace á la baja de aranceles , el gobier-
no no t endrá sino que p re sen ta r como iniciativa en el Congreso 
los t rabajos que le ocupan de t iempo a t rás sobre es te punto, y en 
los cuales e n t r a la idea de f r u s t r a r , por medio de una reducción 
p ruden t e en los aranceles marí t imos, el. escandaloso cont rabando 
que se es tá haciendo por la f rontera .» Las ideas no fal taban; lo 
que no hubo f u é oportunidad y actividad para aplicarlas. La ba-
ja de cuotas arancelar ias e ra todavía un proyecto cuando ya la 
Nación se hallaba cogida' en el zarzal de las reclamaciones. El 

arreglo con los acreedores de las deudas convencionadas se em-
prendió, cuando ya no teníamos amigos en la diplomacia bri táni-
ca. «Los in teresados en las convenciones d ip lomát icas con quie-
nes el gobierno había llegado á a jus t a r en e s t o s úl t imos días un 
arreglo, tomando por base los mismos valores que ahora se les 
consignan y que dejó de llevarse á cabo sólo p o r haber r ehusado 
su sanción el Exmo. Sr- Ministro de S- M. B . . . .» Es to se decía 
en una nota del 29 de julio subscr i ta por Zamacona . Las nego-
ciaciones se abrieron cinco meses después d e reconocido el go-
bierno por el r epresen tan te de Ing la te r ra . E n agosto de 1861 el 
minis t ro de Ing l a t e r r a en Washington e r a el conducto que em-
pleaba oficiosamente D. Matías Romero p a r a s u p l i r la fal ta de en 
viado diplomático áLondres . Esa falta a c a b a b a apenas de subsa-
narse y reconocerse, no de repara rse . En es to , como en todo lo 
demás, la oportunidad había pasado. 

Las dificultades que teníamos con España t a m b i é n se dejaban al 
celo de D. J u a n Antonio de la Fuente , enviado especial del gobier-
no mejicano. Las cuest iones pendientes con E s p a ñ a ser ían fáciles 
ó complicadas, según fue ra la protección q u e p u d i e r a e spe r a r Mé-
jico de Ing l a t e r r a y de los Estados Unidos. E n Londi 'es y en la Ca-
sa Blanca es taban nues t ros destinos como pueb lo independiente. 
Del interés que I n g l a t e r r a y los Es tados U n i d o s pudiesen tener 
en p r e s t a r su apoyo al gobierno de Juárez, d e p e n d í a en g r a n par-
te el resul tado de una negociación que se e n t a b l a r a con el gabinete 
de Madrid. Desgraciadamente , es to vino á c o m p r e n d e r s e en Mé-
jico después de firmada la convención de L o n d r e s . Una vez más 
nos so rprend ía la to rmenta con diez meses d e a t raso. 

La pol í t ica na tura l—escr ib ía Zamacona á fines de n o v i e m b r e — l a polí t ica na-
tura l , sensata y patriótica, por pa r t e de México, cons i s te , pues, en hacer á e.-tas 
dos potencias ( Ing la t e r r a y los Es tados Unidos) el p u n t o d e apoyo de nues t ra di-
plomacia, en es t rechar nuestros lazos con ellas, en c r e a r l e s in te reses comunes 
con la Repúbl ica y en con ta r con su concurso más ó m e n o s eficaz en el even to de 
un conflicto con las otras naciones que t i enden a s e c h a n z a s á nues t r a i ndependen -
cia ó ven con an t i pa t í a nues t ra revolución. 

El diplomático que ha dicho es tas pa l ab ra s puede f u n d a r en 
ellas su reputación, é invocarlas quien e sc r iba su panegírico para 
que se tengan por compensados todos sus e r r o r e s de opinión que 
fue ron t rascendenta les , pero que d imanan d e s u s desencantos co-
mo ministro de Relaciones. 



El Sr . Bulnes comete el despropós i to de a r r eg la r a priori las 
reclamaciones de España, como si las demandas de un gabinete 
tuvieran importancia in t r ínseca. La fuerza y la ocasión hacen 
un casus bellí en donde no hay a s u n t o p a r a ocupar á un agregado 
de legación. España hub ie ra rec lamado ó se hubiera conformado 
con la r u p t u r a del t r a tado Mon-Al monte, obrando de acuerdo con 
la posibilidad en que hub ie r a es tado de imponernos la ley ó la ne-
cesidad de escuchar proposiciones racionales. A Méjico por su 
par te , no le convenía ni acep ta r sin condiciones el t ra tado, ni des-
echar toda fó rmula de avenimiento. Había dos puntos en aquel 
documento: 1? la indemnización á las víctimas de asesinatos de es-
pañoles en las haciendas de S. Vicen te y Chiconcuac, y en el mi-
neral de San Dimas; 29 res tab lec imiento del t r a tado del 12 de no-
viembre de 1853, en toda su fue rza y vigor. Lo uno. e ra de poca 
monta, pecuniar iamente . Considerada la cuestión diplomáticamen-
te, pactándose que esas indemnizaciones no const i tu i r ían un pre-
cedente, y que eran un acto grac ioso del gobierno mejicano, que-
daban cubier tos tanto la dignidad como los in te reses nacionales. 
La segunda cuestión e ra de medi ta r se . Al t r a t a r l a en su libro El 
Verdadero Juárez, resplandece más q u e nunca la volubilidad de opi-
niones y la contradicción de sen tenc ia s que in fo rman la obra lite-
rar ia del S r . Bulnes. 

La convención española de 1853 es el i n s t ru mentó de f r aude más 
indecente que se ha frangollado. El minis t ro español J . Antoine 
y Zayas debe á ella su reputac ión que lo p re sen ta r í a como tipo 
super ior en una h a m p a de picaros. D. Matías Romero, con su 
moderación de es tad is ta dice: «A la sombra de es te t ra tado, t an 
ventajoso para los acreedores ,en cuyo favor se formó,se cometieron 
g randes f r a u d e s que consis t ieron pr inc ipa lmente en hacer pasar 
como créditos de origen y actual idad española, y comprendidos 
por lo mismo en el t ra tado, otros q u e no tenían esos requis i tos y 
que se conseguían en el mercado á un precio muy bajo.» Más ex-
plícito es D. Manuel Diez de Bonilla, s ignatar io del t ra tado por par-
te de Méjico, y minis t ro de Relaciones á la sazón. En una nota, fe-
chada en marzo de 1855, cons ignaba es tos datos: 

Después de concluido y rat i f icado el t r a t ado , t u v o conocimiento este gobierno, 
en 4 de Agosto de 1854, de que el español D. M a n u e l F e r n á n d e z Puer tas h a b í a 
d e m a n d a d o jud ic ia lmente á D . Manuel Ore l lana , m iembro de la jun ta l iquidata-
r ia por elección de los acreedores españoles y e n representación de ellos, por cuan -
to habiéndosele hecho c o m p r e n d e r al mismo F e r n á n d e z ser de difícil admi -

sión un crédi to que representaba por capital de 13,000 pesos, cedió sus ré-
di tos al exp resado Orel lana para que in t rodu jese aquél, y habiéndose l iquidado 
en 36,000 pesos, r e t ro t ra jo aquel la cesión, por ser mayor , según expuso, de la 
que h a b í a ten ido in tención de hacer . El gobierno de Méjico, por i n f o r m e judicial 
que de oficio pidió, hal ló comprobado el hecho, pero no quiso darse po r en tendi -
do de él con la legación de España , s ino que se r e d u j o á m a n d a r que respondiese 
en juicio cr iminal el d icho Orel lana, como lo ex ig ían la justicia y la mora l . Se-
gu idamente , en 23 del propio mes de Agosto, se in fo rmó á este gobierno de otra 
t ransacción de igual na tura leza y m a y o r m o n t o e n t r e el re fe r ido Orel lana y el 
Sr. D. J o s é López B u s t a m a n t e , secretar io que había sido de la legación de S. M., 
ba jo los Sres. Zayas y Ribera , y que poco an tes falleció aquí. Del par te oficial 
del juez cuar to de lo c r imina l de esta capital , á quien se m a n d ó ins t ru i r la cau-
sa cor respondien te á Orel lana por este nuevo capí tulo , y f u n d a d o en las declara-
ciones que tomó, resu l tó ser cierto que de un crédi to l iquidado es $176,730.61 
pe r t enec ien te á D. Simón Gal indo Navarro, el d icho Orel lana hab ía percibido, 
cua t ro días antes , es decir , el 19 del propio Agosto 889,892.61 que le hab í an sido 
cedidos por el expresado Sr. López Bus tamante , v in iendo á conf i rmarse la cri-
mina l idad del acto con la fuga y desaparec imiento de Orellana, á pesar de cuan-
tos esfuerzos se han h e c h o por descubrir lo . El gobierno de Méjico, sin embargo, 
t ampoco se dió por en t end ido , en este nuevo caso, ni di jo u n a p a l a b r a á la lega-
ción de España , y po r el contrar io , siguió d a n d o cumpl ido lleno al t ratado. 

T ranscur r idos a lgunos meses más, en el de Octubre y Nov iembre úl t imos, el 
s en t imien to públ ico, t a n t o como los seguros informes que se d a b a n al gobierno 
le obligaron á dir igir su a tención al escándalo que es taba pasando á su vista en-
t r e los acreedores españoles, y que revelaba el t a m a ñ o del c r imen cometido. La 
i n m e n s a mayor í a de esos acreedores, que se compone de hombres honrados y 
con t í tu los legít imos, c lamaba contra las in famias y ful ler ías de que se conside-
r a b a n v íc t imas por la l l amada j u n t a menor de la d e u d a española; c lamaba con-
t r a los descuentos eno rmes que les hacía en los d iv idendos , sin poder conseguir 
s iquiera explicación, a lguna sobre su inversión, so p re t ex to de que era secreta, y 
c lamaba sobre la f r a u d u l e n t a in t roducción de m u y valiosos créditos, que designa-
ban con per ju ic io del legí t imo fondo español, que reducían al aba t imien to , y con 
per ju ic io del e ra r io de Méjico, que ¡os repor taba indeb idamente ; introducción 
verif icada, si no en todo, en su mayor par te , por el Sr. Zayas, y sostenida has ta 
el ú l t i m o e x t r e m o por el señor marqués de la Ribera ; y el inf rascr i to apela á la 
conciencia y hono r del señor env iado de S. M. C., á quien t iene la h o n r a de di-
rigirse, pa ra que califique si h a y exageración en cuan to queda expuesto, como 
proc lamado á voz en cuello po r la i nmensa mayor í a de los acreedores al fondo 
español. 

Conocidos es tos antecedentes , ¿qué decir del t ra tado Mon-Al-
monte que restablecía en su artículo 6<? el del 12 de noviembre de 
1853? Al pactar lo Almonte y al ratificarlo Muñoz Ledo, atrepella-
ron la decencia más elemental. Hubieran podido hacer lo mismo 
con menos cinismo, si creían benéfico para su partido lo que has-
ta el minis t ro de San ta -Anna juzgaba inicuo y desast roso para la 



República. Cuando el Gral- D- J u a n Alvarez llamó á D. Guil lermo 
Pr ie to para que se encargara de la ca r t e ra de Hacienda, el minis-
t ro liberal ordenó el 14 de oc tubre de 1855, que f u e r a n recogidos 
los bonos emitidos y que se procediese á una nueva revisión de los 
créditos. El gobierno español, consideró es te acto atentator io y 
envió una escuadra á Veracruz para que apoyara las reclamacio-
nes que venía á hacer D. Miguel de los Santos Alvarez. Es te di-
plomático, que era antes que nada, un hidalgo, escuchó la expli-
cación que le dió el ministro de Relaciones, D. Luis de la Rosa, 
y firmó un protocolo, que fué reprobado por España. En junio y 
julio de 1857, hizo Méjico nuevas proposiciones que no llegaron á 
mejores resultados. España quer ía el cumplimiento de la conven-
ción de 1853, sin pu rga r l a de las t rapacer ías que la habían macu-
lado. Las proposiciones que hacía el gobierno liberal, se encuen-
tran en la p ro tes ta que dirigió L a f r a g u a al gobierno español el 31 
de enero de 1860, y en la cual dice: 

E n cuan to «i la convención, el ar t ículo 6? y la nota del Sr. Muñoz Ledo p r u e -
ban c l a r amen te : que en este par t icu lar toda discusión es inú t i l ; pues aun la frase 
con que t e r m i n a el a r t ícu lo (*) es tan vaga, que pues ta de nada sirve, y qu i t ada 
no hace falta. Como en el Memorándum, y en la nota del Sr. D. Manuel Diez de 
Bonil la, de 24 de marzo de 1855, es tán fundados ¡os derechos de la nac ión , m e 
refiero á dichos documentos ; pues que el Sr. Muñoz Ledo no agrega nuevas razo-
nes á l a sque hace cinco años es tán s i rv iendo de base á la resistencia del gobier-
no español, que hasta ahora no lia contestado á la referida nota. 

Sólo haré p resen te á V. E. que yo no me negué á cumpl i r el t r a t ado de 1853: 
véanse las proposiciones de 20 de j un io y 7 de jul io de 1S57, y en ellas se encon-
t rará la p rueba inequívoca de que , a u n q u e yo consideraba aquel pac to vicioso 
en su forma y per judicial en sus est ipulaciones, lo aceptaba sin embargo , como la 
ley del caso, y exigía la revisión f u n d á n d o m e prec i samente e n uno de sus m á s 
esenciales ar t ículos, el 9?, que d ispone quedar legalmente reconocidos los crédi tos 
examinados y l iquidados con arreglo á la convención de 1851. Pero es ta es la ver-
dadera cuest ión, porque los crédi tos re formados no es tán comprend idos e n la 
convención de 1851: en consecuencia, el t r a t a d o es tá in f r ing ido por ¡os mismos 
interesados, y Méjico t iene el más robusto de recho para exigi r la revisión, que 
n u n c a ha p re t end ido hacer po r sí solo. España no ha quer ido e n t r a r al e x a m e n 
del negocio: esta es la verdadera causa de las d i ferencias en t r e ambos países. 

(*) Ar t ícu lo 6.1 El t r a t ado de 12 de n o v i e m b r e de 1853 será res tablecido e n 
toda su fuerza y vigor como si nunca hub ie ra s ido in t e r rumpido , ín te r in que por 
otro acto de igual natura leza no sea de c o m ú n acuerdo derogado y a l te rado . 

La verdadera causa e ran las mi ras d e España . A no exis t i r 
designios ocultos, y en todo caso an t i l i be ra l e s , hub ie ra comen-
zado España por anunciar que su e x - m i n i s t r o Antoine y Zayas 
había sido lanzado por la policía de S. M . f u e r a de la quinta que 
adquir ió en Aranjuez con sus la t roc in ios , y que ocupaba su pues-
to de honor en el Saladero ó en ot ro l u g a r dest inado para los di-
plomáticos rapaces. Era la p r imera s a t i s f acc ión que se debía Es-
paña. En cuanto á la a rb i t r a r i a s u s p e n s i ó n del t r a tado por el Sr . 
Prieto, no habr ía ocurr ido si España h u b i e r a dado la r e spues t a que 
exigía la probidad, á la nota d o c u m e n t a d a é i r r e f r agab le del Sr . 
Diez de Bonilla- Me ocuparía en la r e f u t a c i ó n del juicio que ex-
presa el S r . Bulnes cont ra D. Gui l l e rmo, si el mismo Sr . Bulnes 
no se me hubiera anticipado desde h a c e diez y nueve años-

Convención española de 12 de 

Noviembre de 1853, pe r f ec t amen te 
legí t ima y cuya vigencia fué suspen-
d ida ó des t ru ida por un acto violento, 
apas ionado, dictatorial del Minis t ro 
de Hac ienda , D. Gui l l e rmo Prieto. 
Puede decirse que D. Gui l l e rmo Prie-
to, al firmar su a tentado, pasó al galo-
pe y en asno sobre la au to r idad de la 
cosa juzgada. (¡? ¡?) La nulificación 
del a t en t ado Prie to era un deber de 
J u á r e z y de todo gobe rnan t e inteli-
gen te é i lus t rado. 

Bulnes, Verdadero Juárez, pág. 74. 

En v i s t a de estas pruebas (las aduc idas 
en la c i t a d a no ta de Diez de Boni l la , ) el 
gob ie rno m e x i c a n o propuso la nueva revi-
sión de l a s reclamaciones, y el gobierno es-
pañol se o p u s o t e r m i n a n t e m e n t e . H u b o 
más: el Sr . Zayas, compl icado en los f rau-
des, fué r e c i b i d o como min i s t ro de España 
por el g e n e r a l San ta -Anna , qu ien t en ía ple-
no c o n o c i m i e n t o de la cu lpab i l idad de Za-
yas. 

El g o b i e r n o liberal, más honrado y más 
d igno q u e el d ic ta tor ia l , m a n d a suspender 
el pago d e la convención española por or-
den de 14 d e oc tubre de 1855, firmada por 
D. G u i l l e r m o Prieto. 

Con e s t e motivo, el gob ie rno de Madr id 
nos e n v i ó al f r en te de u n a fuerza naval á 
D. M i g u e l de los Santos Alvarez como en-
viado e x t r a o r d i n a r i o . E s t e d ip lomát ico , 
c o n v e n c i d o po r nues t ro min i s t ro D. Luis de 
la Rosa, d e la just ic ia que asist ía al gobier-
no m e x i c a n o para rechazar tan tos f r audes , 
aceptó q u e se hiciese una nueva revis ión 
de c r éd i to s y al efecto firmó en n o m b r e de 
E s p a ñ a u n protocolo fechado en 12de julio 
de 1856. El gobierno de Madr id desapro-
bó la c o n d u c t a de su env iado por cont ra r ia 
á las i n s t rucc iones que hab ía recibido. 

B u l n e s , .La Du{da Imjlesa, págs. y 83. 



Para rematar su s is tema ele argumentación y dejar demos t rada 
que con el soborno de Morny , todo hubiera marchado felizmente 
en Méjico, da e l S r . Bu lnesen ex t remos imper t inentes como el de 
suponer que las dificultades promovidas por España eran obra d e 
la suspicacia y mala fe de nues t ros gobernantes . Nadie pone en 
duda que para resolver fantás t icamente problemas diplomáticos, 
puede echarse mano del r ecu r so de poner y qui ta r datos. Con las 
reclamaciones de España no le salía al Sr. Bulnes la cuenta y se 
le echaba á pe rder el expediente de que debió valerse Juárez para 
evitar la intervención. El caso hubiera sido embarazoso para hom-
bre s de imaginación menos intrépida. ¿Pero el autor de la novela 
de Morny—algo que se asemeja al papel de los t res mosqueteros 
de Durnas en la his tor ia de la revolución de Ingla terra—podía sen-
t i r s e corto de escrúpulos y fantas ía cuando ya sólo fal taba l imar 
asperezas? Y en t re la l imadura, con la morralla histórica que des-
precia el Sr . Bulnes, se desprende de su libro buena par te de los 
problemas diplomáticos cuya solución apremiaba en 1861. Para, 
el au tor que comento, la responsabil idad de Juá rez nacería de no 
haber sabido pasear en carroza por una avenida sin baches ni tro-
piezos. Yo creo, cont ra la enseñanza del Sr . Bulnes, que J u á r e z 
e ra el explorador que en país enemigo y de noche, busca s endas 
que se pierden e n t r e abismos y rocas. 

Los errores de Juárez ante la Cámara. 

S i empre que el gobierno se presentaba al [congreso pidiendo 
facul tades , se le dir igían reproches por su inacción. ¿Qué ha he-
cho el gobierno dec ían los diputados, qué ha hecho du ran te el 
t iempo en que ha tenido facul tades, para pedir las y merecerlas? El 
más expresivo en sus censu ras era un diputado, por cuya boca 
hablaban la inexperiencia juvenil y la presunción del l i terato q u e 
busca efectos de t r ibuna ; pero que con todo eso traducía un esta-
do genera l de inquietud y descontento. Ese diputado era Altami-
rano. Decía en uno de sus d iscursos de oposición: 

. . . el Gobie rno desmerece nues t r a confianza y le desarmamos . E s t e es un 
vo to de censura , y no sólo al Gabinete , s ino t a m b i é n al Pres ideu te de la Repú-

bl ica , p o i q u e en med io de t a n t o desconcierto, h a pe rmanec ido firme, pero con 
•esa firmeza sorda, muda , inmóvil que t en ía el dios T é r m i n o de los ant iguos. 

La Nación no quiere esto, no quiere u n gua rda -can tón , s ino una locomotiva. 
El Sr. Juá rez , cuyas v i r t udes pr ivadas soy el p r imero en acatar , s iente y ama las 
ideas democrát icas ; pero creo que no las comprende , y lo creo p o i q u e no man i -
fiesta esa acción vigorosa, con t inua , enérgica, que d e m a n d a n unas c i rcuns tancias 
ta les como las que a t ravesamos . 

Esta opinión se repetía , se acentuaba, y llegó á se r aceptada 
como una verdad oficial en el gabinete y en la cámara de dipu-
tados. Cuando és tos se reunieron y el P res iden te solicitó del 
congreso el permiso necesar io para que Guzmán y otros diputa-
dos aceptaran ca r t e ra s de secre tar ios de estado, el p re sun to je-
fe del gabinete, de acuerdo con Juárez, leyó en la cámara un 
p rog rama que incluía la petición de facul tades ext raordinar ias , 
f u n d a d a en a r g u m e n t o s que aceptaban las acusaciones de la opo-
sición. Juá rez e ra la inercia, pero su ministerio, emanado del vo-
to de la cámara, desarrol lar ía la actividad de que fue ran capaces 
sus miembros. Las facul tades ex t raord inar ias ser ían un voto de 
confianza al gabinete: 

H a y cuest iones sob remane ra delicadas y que afec tan en su m i s m a esencia al 
pr incipio de soberanía . Tales son las re formas que por necesidad t i enen que ha-
cerse á la cons t i tuc ión; la expedic ión de a lgunas leyes orgáuicas sin las que n o 
pueden hacerse efectivas m u c h a s garant ías impor tan te s ; la solución f u n d a m e n t a l 
de a lgunas d i f icul tades in ternacionales ; la l iquidación del crédito públ ico ; el 
arreglo def in i t ivo de la hac ienda . 

H a y o t ras cuya impor tanc ia vital no se puede desconocer; pero cuyo carác te r 
d o m i n a n t e es el gube rna t ivo ; á esta clase per tenecen, la organización de las 
oficinas federales , el m e j o r a m i e n t o del s is tema admin i s t ra t ivo ; la simplificación 
de los p roced imien tos fiscales; la organización de la guardia nacional ; el arre-
glo y moral ización del e jérc i to ; el res tablecimiento del orden y la paz; la policía 
represiva y p r e v e n t i v a ; y en fin, la r ean imac ión y conven ien te uso de todos los 
resor tes admin is t ra t ivos , polí t icos y sociales. 

Las cuest iones de la p r i m e r a clase d e b e n ser resuel tas po r el congreso; y los 
pun tos que abrazan son t an a rduos y complicados, que bas t a rán para absorber 
p o r m u c h o t i e m p o su a tención 

Conforme á los datos que se t i enen sobre la ú l t ima elección de p re s iden te , y 
•después de la m u e r t e de un e m i n e n t e pa t r io ta , es tamos en es ta a l t e rna t iva in-
decl inable: ó el Sr. J u á r e z ha ob ten ido la mayor í a absoluta de sufragios, ó si no, 
h a y que proceder á n u e v a elección. E n el p r imer caso, el actual p res iden te du-
r a r á cua t ro años ; en el segundo, habrá de con t inuar has ta que t ome posesión el 
¡nuevamente electo, es decir , o t ros seis meses por lo menos . 

Ahora , sin que yo p r e t e n d a hacer la apología del Sr. Juá rez , y reconociendo 
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con pena, que le falta u n poco de ac t iv idad, u n poco de esp í r i tu de iniciat iva, 
creo que nadie le negará u n decidido apego á la causa liberal, u n a fe incont ras ta -
ble en la reforma y una firme resolución de seguir adelante , has ta que la revolu-
ción quede p l enamen te consumada . 

Hay una objeción que pudiera parecer muy fuerte, y que por lo mismo 
es necesar io examina r . E l gobierno (puede decirse) sé ha creído inves t ido de fa-
cul tades ampl í s imas : con ellas pudo hacer lo todo; y sin emba rgo nada ha h e c h o . 
Las autor izaciones no h a r á n al gobierno m á s in te l igente ni más activo. 

E n p r imer lugar, yo establezco como base precisa que se organice un gab ine te 
par lamenta r io , y que se forme de personas notables por su pa t r io t i smo, por su . 
i lus t rac ión y por su probidad . Así, pues , el gobierno será tan in te l igente y t an 
act ivo como pueden serlo nues t ros p r imeros hombres . 

Sin embargo, el gabinete par lamentar io quedó en breve opri-
mido bajo la voluntad del p res iden te , que se proponía seguir su 
c a r r e r a dictatorial y que, acaso sin proponérselo, mantenía f r e n t e 
á la hostilidad diplomática una resis tencia enérgica, pero iner te . 

La suspensión de pagos. 

La causa ocasional de la intervención fué la ley del 17 de julio 
que suspendía por dos años el pago dé l a s deudas ex t ran je ras , co-
munes y convencionadas. Sobre es te hecho no hay duda posible. 
«La acti tud que á la llegada del último paquete inglés tomaron las 
cor tes de P a r í s y Londres , con relación á Méjico, y las publicacio-
nes que en ambas capitales se hicieron, desper ta ron al Sr . Calde-
rón Collantes, y le hicieron pensa r en algo ruidoso» escri-
bía el minis t ro D. J u a n Antonio de la P u e n t e al minis t ro D. Ma-
nuel M. de Zamacona, con fecha 19 de sept iembre . El 24 de octu-
b re decía Lord J o h n Russel l en una ent revis ta que celebró con el 
mismo Sr . P u e n t e y á la que ya me he refer ido: «Méjico ha falta-
do á sus obligaciones dando una ley que suspende el pago de su 
deuda exter ior d u r a n t e dos años.» La defensa que hizo de Méjico 
en esa conferencia el Sr . P u e n t e es la defensa de la ley de suspen-
sión de pagos. Todas las razones con que apoyó P u e n t e aquella 
medida, sólo justificable por una situación excepcional, procedían 
del secretar io de Relaciones, pues aun cuando se había opuesto á 
la iniciativa del gobierno, como jefe del gabinete es taba obligado 
á sos tener los actos del Ejecutivo. En su nota del 29 del r e fe r ido 

mes de julio, dir igida al min is t ro Fuen te , exponía los anteceden-
* 

tes de la ley-

A mediados de este mes la s i tuación del gobierno hab ía llegado á ser e x t r e m a -
damen te dif íci l ; sus a fanes po r p o n e r en c a m p a ñ a fuerzas considerables h a b í a n 
agotado sus recursos. U n a larga crisis minis ter ia l , que t en ía incomple to el gobier-
no, hac ía lánguida la acción g u b e r n a t i v a ; la presión del espí r i tu públ ico y del 
congreso, que ped ían , no s i n r a z ó n , m o v i m i e n t o y act ividad, era fue r t í s ima; y el 
Pres idente , en un ión de los i nd iv iduos c o n q u e integró al fin su min is te r io , com-
prend ió que era llegado el m o m e n t o de e m p r e n d e r la re forma admin i s t r a t iva con 
entereza y brío, como el ún i co med io de res tablecer el prest igio de la revolución 
y de hab i l i t a r al gobierno de los e l emen tos necesarios pa ra devolver al país la 
paz y la segur idad de q u e po r t a n t o t i empo h a carecido. 

Ba jo la in f luenc ia de es ta reso luc ión , se redac tó y presentó al congreso el mis-
m o día (13 de Ju l io ) en que se in teg ró el gabinete , una iniciat iva concebida con 
poca d i ferencia en los m i s m o s t é r m i n o s que el decreto del día 17 No de jó de 
discutiese an t e s de formal izar la in ic ia t iva , la conveniencia de p repa ra r la sus-
pens ión de pagos en el t e r r e n o diplomát ico. Pero dos consideraciones incl ina-
ron la opinión al e x t r e m o opuesto . E n p r imer lugar la conducta reciente de los 
minis t ros , sobre todo la del Sr. Sal igny, hac ía present i r , en vez de condescenden-
cia y de co rdura po r su pa r t e , res is tencia y embarazos creados adrede, y que 
caso de t e n e r al fin q u e l levar á cabo la medida , podían dar le un carácter más 
agresivo y escandaloso. Po r o t r a par te , las c i rcuns tancias en que el gobierno se 
ha l laba el d í a 13 de Ju l io e ran ex t r emas . Los recursos con que hab ía hab i l i t ado 
al Gral . González Ortega p a r a la campaña , merced á exacciones forzosas impues-
tas á m u c h o s capi tal is tas , conc lu ían el 15 del mi smo mes, y las t ropas del gobier-
ne, que perseguían de cerca á las masas reaccionarias por el r u m b o del Sur, ha -
b r í an t e n i d o po r lo menos que pe rmanece r inmóvi les y que a b a n d o n a r á Cuerna-
vaca y los pueb los comarcanos , no m e n o s que el Dis t r i to Federa l y el Es tado de 
Méjico á las depredac iones y a t rocidades de los facciosos. Los subsidios obte-
n idos por la fuerza y por el enca rce l amien to y a no pod ían ser un recurso y el go-
b ierno no con taba con o t ro p a r a imped i r las catástrofes y la ana rqu ía de que se 
ha l laba a m e n a z a d a la pa r t e m á s i n t e r e san t e de la Repúbl ica , que los fondos exis-
ten tes en Méj ico y en Verac ruz con des t ino al pago de la deuda e x t r a n j e r a . U n a 
ocupación m o m e n t á n e a h a b r í a p roduc ido igual a larma, de j ando al gob ie rno en las 
mismas complicaciones y p r ivándo le de 1a excusa que le da el propósi to dec id ido 
de acometer el arreglo radical de la h a c i e n d a y de la deuda públ ica . El gobierno 
creyó q u e no deb ía pe rde r un ins tan te en proceder á esa re forma complemen-
tar ia de t odas las demás , y que la idea de me te r o rden en la admin is t rac ión y de 
restablecer los l ímites legales en t r e las facul tades financieras de la Federación y 
de los Es tados , había l legado á t a l p u n t o de sazón que no debía esperarse u n mo-
m e n t o pa ra sacarla al t e r r e n o de la práct ica. El gobierno no se engañó, la repre-
sentación nacional votó la in ic ia t iva del Ejecut ivo por u n a mayor í a de c iento 

dos votos con t ra cuatro- El gobierno tuvo recursos; p u d o proveer de ellos al Gral . 

Ortega y reducir á los facciosos á la posición e x t r e m a en que se ha l l an hoy en el 

Sur 



con pena, que le falta u n poco de ac t iv idad, u n poco de esp í r i tu de iniciat iva, 
creo que nadie le negará u n decidido apego á la causa liberal, u n a fe incont ras ta -
ble en la reforma y una firme resolución de seguir adelante , has ta que la revolu-
ción quede p l enamen te consumada . 

H a y una objeción que p u d i e r a parecer m u y fuer te , y que por lo mismo 
es necesar io examina r . E l gobierno (puede decirse) sé ha creído inves t ido de fa-
cul tades ampl í s imas : con ellas pudo hacer lo todo; y sin emba rgo nada ha h e c h o . 
Las autor izaciones no h a r á n al gobierno m á s in te l igente ni más activo. 
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á sos tener los actos del Ejecutivo. En su nota del 29 del r e fe r ido 

mes de julio, dir igida al min is t ro Puen te , exponía los anteceden-
* 

tes de la ley-

A mediados de este mes la s i tuación del gobierno hab ía llegado á ser e x t r e m a -
damen te dif íci l ; sus a fanes po r p o n e r en c a m p a ñ a fuerzas considerables h a b í a n 
agotado sus recursos. U n a larga crisis minis ter ia l , que t en ía incomple to el gobier-
no, hac ía lánguida la acción g u b e r n a t i v a ; la presión del espí r i tu públ ico y del 
congreso, que ped ían , no s i n r a z ó n , m o v i m i e n t o y act ividad, era fue r t í s ima; y el 
Pres idente , en un ión de los i nd iv iduos c o n q u e integró al fin su min is te r io , com-
prend ió que era llegado el m o m e n t o de e m p r e n d e r la re forma admin i s t r a t iva con 
entereza y brío, como el ún i co med io de res tablecer el prest igio de la revolución 
y de hab i l i t a r al gobierno de los e l emen tos necesarios pa ra devolver al país la 
paz y la segur idad de q u e po r t a n t o t i empo h a carecido. 

Ba jo la in f luenc ia de es ta resolución, se redac tó y presentó al congreso el mis-
m o día (13 de Ju l io ) en que se in teg ró el gabinete , una iniciat iva concebida con 
poca d i ferencia en los m i s m o s t é r m i n o s que el decreto del día 17 No de jó de 
discutiese an t e s de formal izar la in ic ia t iva , la conveniencia de p repa ra r la sus-
pens ión de pagos en el t e r r e n o diplomát ico. Pero dos consideraciones incl ina-
ron la opinión al e x t r e m o opuesto . E n p r imer lugar la conducta reciente de los 
minis t ros , sobre todo la del Sr. Sal ignv, hac ía present i r , en vez de condescenden-
cia y de co rdura po r su pa r t e , res is tencia y embarazos creados adrede, y que 
caso de t e n e r al fin q u e l levar á cabo la medida , podían dar le un carácter más 
agresivo y escandaloso. Po r o t r a par te , las c i rcuns tancias en que el gobierno se 
ha l laba el d í a 13 de Ju l io e ran ex t r emas . Los recursos con que hab ía hab i l i t ado 
al Gral . González Ortega p a r a la campaña , merced á exacciones forzosas impues-
tas á m u c h o s capital is tas, conc lu ían el 15 del mi smo mes, y las t ropas del gobier-
no, que perseguían de cerca á las masas reaccionarias por el r u m b o del Sur, ha -
b r í an t e n i d o po r lo menos que pe rmanece r inmóvi les y que a b a n d o n a r á Cuerna-
vaca y los pueb los comarcanos , no m e n o s que el Dis t r i to Federa l y el Es tado de 
Méjico á las depredac iones y a t rocidades de los facciosos. Los subsidios obte-
n idos por la fuerza y por el enca rce l amien to y a no pod ían ser un recurso y el go-
b ierno no con taba con o t ro p a r a i m p e d i r las catástrofes y la ana rqu ía de que se 
ha l laba a m e n a z a d a la pa r t e m á s i n t e r e san t e de la Repúbl ica , que los fondos exis-
ten tes en Méj ico y en Verac ruz con des t ino al pago de la deuda e x t r a n j e r a . U n a 
ocupación m o m e n t á n e a h a b r í a p roduc ido igual a larma, de j ando al gob ie rno en las 
mismas complicaciones y p r ivándo le de 1a excusa que le da el propósi to dec id ido 
de acometer el arreglo radical de la h a c i e n d a y de la deuda públ ica . El gobierno 
creyó q u e no deb ía pe rde r un ins tan te en proceder á esa re forma complemen-
tar ia de t odas las demás , y que la idea de me te r o rden en la admin is t rac ión y de 
restablecer los l ímites legales en t r e las facul tades financieras de la Federación y 
de los Es tados , había l legado á t a l p u n t o de sazón que no debía esperarse u n mo-
m e n t o pa ra sacarla al t e r r e n o de la práct ica. El gobierno no se engañó, la repre-
sentación nacional votó la in ic ia t iva del Ejecut ivo por u n a mayor í a de c iento 

dos votos con t ra cuatro- El gobierno tuvo recursos; p u d o proveer de ellos al Gral . 

Ortega y reducir á los facciosos á la posición e x t r e m a en que se hal lan hoy en el 

Sur 



Este documento, en que se siente palpitar el patriotismo an-
gustiado de los gobernantes de Méjico, si algo revela es que la si-
tuación reclamaba actos menos violentos, pues en realidad la sus-
pensión de pagos no podía considerarse, bien examinada, ni como 
un expediente para obtener bienes inmediatos. Al mes de haber 
escri to la nota que en par te cito, ya dejaba ver el gobierno en sus 
documentos oficiales dirigidos á los representantes de Méjico, la 
vanidad de las esperanzas puestas en la ley á que rae refiero. Se 
había decretado la suspensión de pagos para no recur r i r á violen-
cias contra los individuos de quienes se pudiera obtener presta-
ciones para las necesidades públicas. Se había dado un paso con 
la destrucción de Márquez en Jalatlaeo, pero por ese paso de avan-
ce .cuantos no retrocederían el gobierno y la nación? Los diplo-
máticos paralizaban los efectos favorables de la ley del 17 de ju-
lio y daban fuerza á los que podían dañarnos. 
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y habiendo perdido en el gabinete inglés el muy escaso crédito de 
que nos daba testimonio Mr. W y k e t r e s meses antes- En papeles 
originales del ministro de Relaciones D. León Guzmán, que con-
serva su sobrino el sabio constitucionalista Lic. D. Ricardo Guz-
mán, á cuyo favor debo esta cita que de ellos puedo hacer , encuen-
tro datos muy importantes sobre la suspensión de pagos. 

Las relaciones con los r ep re sen t an t e s ex t r an j e ro s estaban en una verdadera y 
dep lorab le crisis. M. Dubois de Sal igny h a b í a e x t e r n a d o ya su propósi to de crear 
un conflicto: M. W a g n e r lo aux i l i aba e f icazmente : Mr. W y t e era más circunspec-
to, pero quer ía crearse una reputación de hábi l d iplomático, y se v ino á encon-
t r a r con serias d i f icul tades creadas po r su antecesor el encargado de negocios Mr . 
Ma thews : todo el cuerpo d ip lomát ico es taba resent ido por el des t i e r rode l emba-
jador español ; y en resumen, el gobierno de México no t en ía como amigo s ino al 
min i s t ro amer icano Mr. Corwin . No es opo r tuno en este lugar hacer una reseña de 
las dif icul tades d ip lomát icas que se agi taron en ese corto per íodo; pero sí debe-
mos m e n c i o n a r un inc iden te q u e motivó nues t r a separación del minis te r io y de 
la escena pol í t ica .—Siempre hemos t en ido la sospecha de q u e una m a n o ocul ta y 
mexicana , movía a r t e r a m e n t e á los agi tadores del congreso, sin que estos se aper-
cibieran con t ra esa inf luencia : lo cierto es que del seno del congreso salían con f re -
cuencia pensamientos q u e casi por neces idad deb í an conduc i rnos á un conflicto 
in ternacional . Podr íamos ci tar varios casos; pero á nuestro propósi to actual sólo 
interesa expresar uno.- Algunas personas se acercaron al Sr. J u á r e z y le in fundie -
ron la idea de que iniciara, y el congreso exp id ie ra una ley suspendiendo indefi-
n i d a m e n t e los pagos de la deuda nacional. El Pres idente nos comunicó el pensa-
miento , que desde luego nos pareció muy peligroso; pero le con tes tamos sencilla-
m e n t e que lo es tud ia r íamos .—Teníamos un med io seguro de provocar discusiones 
en el seno del cuerpo d ip lomát ico y de conocer sus resul tados. El proyecto de sus-
pensión de pagos fué su j e t ado á este procedimiento , y el f ru to de nues t ros des-
cubr imien tos fué la in ic ia t iva que nosotros mismos firmamos, p id iendo Ja suspen-
sión por dos años de los pagos de la deuda in te r ior y la inglesa, sin tocar pa ra 
nada las convenciones. La ley fué votada el mi smo día y el cuerpo d ip lomát ico 
la aceptó sin di f icul tad.—Pocos días después se volvió á insis t i r sobre la suspen-
sión del pago de las convenc iones : el Sr. J u á r e z nos propuso la idea, y t a m b i é n , 
y con mayor m o t i v o es ta vez, ap lazamos la emis ión de nues t ro juicio. U n a nueva 
ten ta t iva cerca del cuerpo dip lomát ico , nos dió por resul tado el convenc imien to 
de que ese paso servir ía á los gobiernos europeos para un r o m p i m i e n t o ruidoso; y 
que en consecuencia vendr í an á in t e rven i rnos . Mani fes tamos esto al Sr. J u á r e z 
como u n m e r o t emor nuestro , y no le impres ionaron nues t ras observaciones: le 
aseguramos en tonces que era un h e c h o posit ivo; y como tampoco quisiese creer-
nos, nos vimos precisados á c i rcuns tanciar los hechos y revelarle con la rese rva 
debida , el conducto por donde los conocíamos. Manifestóse muy so rp rend ido y 
por esa vez no hab lamos más. Al d ía s iguiente nos volvió á ins ta r por la sus-
pensión de pagos de las convenciones : le recordamos nues t ras mani fes tac iones 
de la víspera; y como á pesar de ellas insis t iera resuel tamente , le a n u n c i a m o s que 



ese mismo día p resen ta r í amos por escri to nues t ra d imi s ión . Po r es ta causa, y 
t ambién porque en nues t ros proyectos de re forma a d m i n i s t r a t i v a y hacenda r í a 
no se hab ía d a d o u n solo paso, nos re t i ramos del g a b i n e t e y de la vida públ ica . 

^ a se sabe lo que siguió. Juárez, sin minis t ro de Relaciones, pro-
cedió á hacer la iniciativa auxiliado de D. José Higinio Núñez. Cuan-
do se reorganizó el nuevo gabinete, su jefe nominal, D. Manuel M. 
de Zamacona, hombre nuevo en política, vió por p r i m e r a vez la 
iniciativa cuando se le p resen tó para que la firmara- El Sr . Zama-
cona reveló es tos hechos en las columnas de El Siglo XIX, el día 
10 de dic iembre de 1861. 

El Sr. Suárez Navarro, en t r e cuyas dotes b ien conocidas, no es la veracidad la 
que más campea, dice que cuando el congreso discut ió la ley de 17 de julio, yo 
aseguré «que nada hab ía que temer , porque los acreedores y los minis t ros e x t r a n -
jeros se p res taban á tal providencia .» 

H e aquí una falsedad que causar ía asombro si reconociera o t ro origen. 
No sólo es falso que tal especie h a y a salido de mis labios en la discusión de la 

ley de 17 de julio, sino que por el contrar io , in te rpe lado en esa ocasión sobre la 
más ó menos probab i l idad de ev i ta r un conflicto con las naciones in teresadas en 
nues t ra deuda exter ior , respondí , «que el min i s t ro de h a c i e n d a h a b í a ten ido al-
gunas conferencias con los in te resados en las convenciones , sobre arreglo de sus 
respect ivos crédi tos; pero que no había en el ministerio de relaciones, dato ninguno que 
fundase la esperanza de que la suspensión de pagos fuese consentida por las naciones, cu-
yos intereses afectaba.» 

Esto lo recuerda todo el congreso, y a lgunos de sus m i e m b r o s me lo han d icho 
ayer mismo. Ni podía ser de o t ro modo, porque aun t u v e u n a ocasión poster ior 
de repet ir po r segunda vez en la cámara, las pa labras que quedan subrayadas . 
Dándole cuenta , á poco de e x p e d i d a la ley de 17 de julio, con not ic ias l legadas 
de Europa, uno de los d ipu tados , que si no recuerdo mal, fué el Sr. Couto, m a n i -
festó es tar en la intel igencia de que el gobierno hab ía p r e sen t ado como fácil, que 
los de Franc ia é Ing l a t e r r a aceptar ían la suspensión de pagos; yo m e apresuré á 
rectificar la especie, r ep i t i endo t e x t u a l m e n t e lo que h a b í a d icho sobre el par t i -
cular al d iscut i rse la ley de 17 de julio, y varios d ipu tados d ie ron t e s t imon io e n 
cuan to á la rectificación de la inexac t i tud . 

El Sr. Suárez Navarro m e imputa una cosa no sólo falsa, s ino absurda . La ini-
ciat iva de la ley de 17 de julio, se presentó al congreso t res horas después de ha-
be r ingresado yo al minis te r io de relaciones. ¿Qué ocasión podía yo h a b e r teni-
do de en t r a r en arreglos con los minis t ros de Ing la te r ra y de Francia? Además, 
todo el m u n d o sabe que en el gabine te combat í esa in ic ia t iva , por la necesidad 
que había , en mi concepto, de p repara r l a por medio de arreglos diplomáticos. 
¿Podía yo, pues, anunc ia r al congreso esos arreglos que yo mismo hab ía echado 
m e n c s en la j u n t a de minis t ros? 

El Sr . Iglesias comisionado por D. Manuel Doblado, sucesor de 

D. Manuel M. de Zamacona en la secre tar ía de Relaciones, p a r a 
escr ibir una reseña mensual de los acontecimientos relacionados 
con la cuest ión ex t r an je ra , se refer ía á la suspensión de pagos en 
es tos té rminos el 12 de agosto de 1862, en su Refutación del discur-
so pronunciado por Mr. Bülault, ministro sin cartera, en el Cuerpo 
Legislativo francés, sobre la política del Emperador en México. 

Pud ié r amos d e f e n d e r la ley de 17 de julio de 1861, que suspendió el p a g - de 
las convenciones e x t r a n j e r a s por el t é r m i n o de dos años, a legando que el dere-
cho á la p rop ia conservación es super ior á todos los demás, que p r imero es v ivi r 
que pagar, y que aun para p a g a r era convenien te u n a suspensión que l levaba por 
obje to fo rmar un s is tema de hac ienda , que pe rmi t i e ra a t e n d e r á todos los gastos 
públ icos .Presc indimos empero de esa defensa: confesamos que fué un paso des-
acer tado el que se dió, sin ponerse de acuerdo con nues t ros acreedores . 

¿Un paso desacertado? No; fué el t é rmino de una carr-era de 
desaciertos. P r i m e r o es vivir que pagar , decían los defensores 
de Méjico y de su gobierno. Pe ro si Méjico no podía pagar , con-
tes taban las naciones acreedoras, indignadas, tampoco sabía, tam-
poco quer ía hacerlo. E n t r e la necesidad de hacer la declaración 
desesperada que imponía la suspensión de pagos, y el momento 
en que debieron de habe r se abierto las negociaciones, se extendía 
la acción precipi tada ó lenta, pero s i e m p r e contradictoria de los 
minis ter ios Zarco y Guzmán. La suspensión de pagos era, pues, 
algo que no se explica solamente por la res is tencia malévola de los 
diplomáticos á en t r a r en ar reglos ventajosos y prácticos, ó á no 
es to rba r los que pudiera emprende r el gobierno di rec tamente con 
los in teresados , sino también por las lent i tudes , vacilaciones, con-
tradicciones y torpezas del gobierno de Méjico. En mayo se con-
sultó por una junta de especialistas la baja en las cuotas arancela-
r ias que fo rmaba pa r t e del p rograma de Zarco, y en agosto aun 
era proyecto un principio sin el cual e ra imposible el desarrol lo 
d é l a re forma, la cimentación del p resupues to , la organización ad-
ministrat iva y la liberación de las aduanas de las que sólo se sa-
caba con que pagar sus guarniciones militares. La comisión revi-
so r a de l arancel delataba la existencia de mons t ruos idades 
incomprensibles en un país que había decre tado todas las liber-
tades. Tales e ran , los derechos de importación, que gravaban 
con cuotas que parecían t r ibu tos de sal teador kabila, e n t r e o t ros 
ar t ículos de consumo general, las hilazas, los imperiales, los ham-
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La facu l tad dada á unos agentes e x t r a n j e r o s de a l terar los derechos del a ran-
cel, sería la abdicación de la soberan ía nac ional . Al legislador de un país es á 
qliien corresponde, ún ica y exc lus ivamente , señalar los impues tos 

Cierto; pe ro el legislador mejicano había perdido la oportuni-
dad de p r e s e n t a r s e á la nación inglesa como r e p r e s e n t a n t e de un 
pueblo que empleaba su soberanía pronunciando determinacio-
nes favorables á la concordia internacional y á sus propios inte-
reses. El r e t a rdo en hacer lo que ya de antemano había declara-
do el gobierno que e ra útil y conveniente, nos obligaba á escu-
char ó rdenes de un poder extraño- Continúa el S r . Igles ias : 

E n la in te rvención de los productos de las aduanas , se e n c u e n t r a la exp lanac ión 
de la g a r a n t í a mater ia l y posi t iva á que se h a b í a a ludido antes . Pa ra ev i t a r que 
los fondos consignados al pago de la deuda e x t r a n j e r a se d is t ra igan de su objeto, 
se quiere que t engan , luego q u e se perciban, la aplicación que les corresponde.. . . ! 

La exigencia de la in te rvenc ión es t ambién repugnan te en al to grado, por la 
ofensa que envuelve , aun reducida á su m á s favorable apreciación. Eso de t ener 
en cada a d u a n a u n fiscal que in te rvenga en los actos de la oficina, como si sus 
jefes no sup ie ran ó no quis ieran cumpl i r con sus deberes , cosa es que las t ima 
p r o f u n d a m e n t e . Mas como la Ing la te r ra lleva tiempo de insistir tenazmente en este 
arreglo, p r eocupada con lo de la garant ía , se necesita excogi tar un a rb i t r io que la 
dé sat isfactoria , sin m e n g u a de la d ignidad de la Repúbl ica . Existe á nuestro jui-
cio esa combinación, en la que nos liemos Jijado tiempo ha; y mien t r a s m á s la e x a m i n a -
mos , más nos convencemos de que no h a y objeción plausible en su contra . 

Tres son las operaciones que se t ienen q u e practicar, pa ra ar reglar las cuestio-
nes en lazadas con la d e u d a e x t r a n j e r a . P r i m e r a : fijar el mon to total de la can t i -
dad debida , previas las respect ivas l iquidaciones. Segunda: señalar el t a n t o por 
c iento de ¡as en t r adas de las aduanas , que h a de cons ignar te al pago de capital y 
rédi tos. Tercera y pr inc ipa l : hacer efect iva esa consignación, ev i t ando que 
se distraiga pa ra otros usos. De las t res operaciones, las dos p r imeras sou las de 
más fácil realización, y las damos ya por resue l tas para e n t r a r al e x a m e n de la 
ú l t ima . 

La combinac ión de que h e m o s hablado, consiste en pagar con unos bonos es-
peciales el total de la deuda , es t ipulándose en un t ra tado que serán admi t idos 
por el t a n t o por c iento des ignado é inut i l izados inmedia tamente , con p roh ib i -
ción expresa de recibir lo en d ine ro ú otros valores Cons t i tu ida la obligación 

po r par te de la Repúbl ica , de a d m i t i r forzosamente en un t a n t o d e t e r m i n a d o de 
los derechos q u e cause todo buque que llegue á sus puertos, esos créditos con 
que h a pagado á sus acreedores, y cuyo impor t e h a d e amor t i za r por capital y 
réditos, no cabe d u d a en q u e se h a b r á ob ten ido el resu l tado que se desea. 



El espír i tu metódico de D. José María Iglesias planteaba la cues-
tión con una corrección de verdadero hacendista . Pa ra resolver-
la sólo fal taba que se hubiera presentado á I n g l a t e r r a por un di-
plomático previsor, acompañada del p rograma antiprohibitivo de 
Zarco y del dictamen de la comisión que pedía la reducción de 
las cuotas arancelarias, y la ampliación de la base de los dere-
chos de importación, que en 1861 gravaban enormemente los ar-
tículos de general consumo, dejando libre el mayor número de 
los que podían sopor tar mejor altas tarifas- Pero desgraciada-
mente esa cuestión fundamen ta l se encomendó al autor de la ley 
del 17 de julio, y Juá rez creyó posible resolverla sin plan metódi-
co y sin ministro de Relaciones, al azar de un expediente desvin-
culado de la conducta lógica de su partido. 

Hemos visto los e r ro re s de Juárez; volvamos á los del au tor de 
El Verdadero Juárez. El Sr . Bulnes cree que Juárez no concibe el 
poder sino como lo p resen ta Constant en .su Política, es to es, co-
mo rey ó pres idente de gobierno par lamentar io, que reina ó pre-
side sin gobernar . Los hechos es tudiados a r r iba nos dicen que eso 
es falso; que Juá rez ejercía funciones de gobierno, y ahora vamos 
á demos t r a r que esas funciones eran es t r ic tamente constitucio-
nales. El rég imen de república par lamentar ia en que el presiden-
te es tá obligado á de jarse imponer minis t ros que obran sin el 
acuerdo del jefe del Estado, no exist ía en Méjico bajo la consti tu-
ción de 1857- Los e r r o r e s que sancionaba, tales como la cámara 
unitaria y la fal ta del veto presidencial , no implican de n ingún 
modo, un jefe del Ejecutivo sin otro papel que recibir ó despedi r 
los minis t ros impuestos por la cámara omnipotente. Juá rez quiso 
goberna r de concierto con ella, y á ese fin, se ponía de acuerdo con 
los jefes de la oposición s iempre que esto e ra posible, es decir, 
s i empre que no se pasaba sobre sus convicciones y propósitos. En 
1861 dominaba en el g rupo de gobierno la creencia de que un ga-
binete derrotado, debía r e t i r a r s e del poder, y dejar al p res iden te 
en l ibertad para que nombrando nuevos secretorios de Estado pu-
diera en t ende r se con la cámara. Es to supone una mezcla de parla-
mentar ismo. puesto que se considera al pres idente semidesl igado 
de los actos del gobierno- ¿Por qué ha de re t i r a r se el gabinete y 
no ha de r e t i r a r se el pres idente cuando el congreso rechaza una 
ley ó un tratado? ¿Y por qué si el presidente, continúa en el poder 
no han de continuar los ministros? Es te procedimiento indica que 
la personalidad del pres idente se desvanece y que la política pue-

de variar con los diversos minis t ros que se sucedan en el gabine-
te. Cuando en los Estados Unidos, el Ejecutivo y el Legislativo no 
es tán de acuerdo, s iempre se ent iende que el conflicto exis te en-
t r e el p res iden te y la mayoría de una ó de las dos cámaras . Aho-
ra bien, ese conflicto sólo se resuelve, por el ejercicio del veto, y si 
la mayoría es de dos tercios,, por apelación al pueblo en las elec-
ciones. El pueblo decide con su voto y si las elecciones no es tán 
próximas , el conflicto se mantiene en de t r imento de los negocios 
públicos.—En Méjico, du ran te el año de 1861, Juárez no se dejó 
imponer minis t res ; pero aceptó cambios de gabinete y t ransaccio 
nes par lamentar ias , aunque resue l tas en favor de su política. ¿Por 
qué tomó ese camino?—Por indolencia, dice el Sr . Bulnes . por ig-
norancia; porque había nacido para rey constitucional, que no go-
bierna, y había leído sólo un libro, La Política de Benjamín Cons-
tant , que le enseñó un falso par lamentar ismo. En todo esto se en-
gaña el Sr . Bulnes . Es tud ia ré la cuestión desde su fuen te has ta 
las ca tara tas en que se precipi ta el Sr . Bulnes, creyendo que va 
en pos de su víctima. 

El rég imen par lamenta r io es un hecho histórico inglés, conver-
tido en s i s tema teórico y t rasp lan tado al continente europeo. Di-
go que es un hecho, porque el rey tiene legalmente la l ibre elec-
ción de sus minis t ros , y la designación de los minis t ros e n t r e los 
jefes de la mayoría dominante en la Cámara de los Comunes, es 
cabalmente el elemento peculiar del rég imen parlamentario. No 
hay, pues, l oque l lamamos división de poderes. El ejecutivo es el 
gabinete que sale del legislativo. La Cámara de los Comunes le-
gisla y gobierna; el gabinete gobierna y legisla- El gabinete es 
cen t ro directivo y ejecutivo de la mayoría. Más ó menos directivo, 
más ó menos ejecutivo, según los hombres y los tiempos. Una ma-
yoría par lamentar ia apoyada por una mayoría del cuerpo electo-
ral y dir igida por un Gladstone, es la d ic tadura i rresis t ible . Glads-
tone podía decirle á la reina: «Soy el pueblo inglés,» porque tenía 
en sus manos toda la fuerza, obediente y disciplinada, de la cáma-
ra baja y de los electoi-es. Cuando el gabinete está en minoría, re-
nuncia, y el rey acude á los leaders de la oposición t r iunfan te . Si 
la nueva mayoría parla mentar ia no r ep re sen ta ya la opinión nacio-
nal dominante, el rey, es decir, el ministerio, disuelve la cámara 
y convoca á elecciones. Los r ep resen tan te s que llegan t raen otro 
gobierno ó r e f r endan los t í tulos del exis tente . Los conflictos de 
legislación en t re el gabinete, ó sea la mayoría de la cámara baja, 



y la de los lores, se resuelven t a m b i é n por la disolución. La nue-
va cámara puede repe t i r la política de la anter ior y entonces la 
cámara de los lores se somete . Si r e s i s t e , el gabinete, por medio 
del rey , crea nuevos lores que dan mayoría favorable á la otra 
cámara. Los ca rac te res de es te r é g i m e n , son pues : 19 La confu-
sión de los poderes legislativo y ejecutivo, y con ella la acción efec-
tiva, rápida y vigorosa del gobierno; 29 La. duración dé los gobier-
nos no es de término fijo como en los Estados Unidos, sino varia-
ble, según el es tado de la opinión, y las crisis se resuelven á medi-
da que se producen. Es tas venta jas s e obtienen merced á un poder 
central , moderador, que es el rey , con dos p re r roga t ivas : la diso-
lución del par lamento y la creación d e nuevos pares. 

El ideal de algunos miembros de la convención cons t i tuyente de 
Filadelfia, como el gobernador M o r r i s , e ra dar al p res iden te de la 
Unión las facul tades y poderes de u n pr imer minis t ro de S. M. 
Pe ro la consti tución no r t eamer i cana , fundada en la división de po-
de re s y en la limitación de f a c u l t a d e s , creó un régimen d i f e ren te 
del inglés, (tal como és te se c o n s t i t u y ó en el curso del siglo XIX.) 
El p res iden te de los Es tados Unidos gobierna, y es to lo distin-
gue de un rey de Ing la t e r r a ; pe ro no gobierna en n ingún caso 
dic ta tor ia lmente (dentro de la cons t i tuc ión , se entiende), y es to lo 
d is t ingue de un p r ime r min is t ro de S . M. ¿Qué es el p res iden te 
de los Estados Unidos? Un g o b e r n a n t e , que no puede gobe rna r , 
si t iene en su cont ra una mayor ía en el senado y en la cámara d e 
r ep resen tan tes . Si la mayor ía e s de más de dos tercios, pueden 
tenerlo las cámaras bajo la acción de u n fuego graneado de leyes 
cont ra r ias á su política, á sus convicciones y á su reposo perso-
nal. Esto no implica que el legislat ivo sea omnipotente en los Es-
tados Unidos, pues sus facu l tades d e dirección é intervención en 
los depa r t amen tos del ejecutivo, son tan limitadas como ilimita-
das sus facul tades de investigación. L o s conflictos e n t r e los dos 
poderes casi s i empre t e rminan con victorias negativas para los 
contendientes . Si el senado no a p r u e b a una convención diplomá-
tica negociada por el ejecutivo, su victor ia es nula, pues la cáma-
ra no tiene facul tades para d i r ig i r nuevas negociaciones Si el pre-
s idente opone su veto á una ley, y la mayoría no es de dos tercios 
la ley f racasa ; pero á su vez el e jecut ivo no puede contar con esa 
mayoría para que la ley vuelva en los t é rminos que él crea con-
venientes. En suma, el rég imen no r t eamer i cano no o f rece las con-
diciones de eficiencia del gobie rno inglés- Por s e r pe r t inen te pues 

i lus t ra la cuestión histórica que estoy discutiendo, t r a d u c i r é un 
pasaje de la obra clásica de Bryce, relativo á las deficiencias del 
s is tema norteamericano. 

Cuando se produce s ú b i t a m e n t e una crisis en un estado l ibre , el e j ecu t ivo ne-
cesita dos cosas: d inero en gran cant idad , y facul tades super iores á las q u e se le 
conceden e n t iempos normales . Ba jo el s is tema europeo, el d e b e r de c o n j u r a r la 
crisis es igual para la Cámara de Represen tan tes que p a r a los min is t ros , agentes 
de ella. Se recurre, pues, á la cámara en d e m a n d a de auxi l ios , v t a m b i é n para 
que vote las leyes que sean necesarias en el caso. Cuando todo esto se h a hecho, 
el minis te r io obra, s in t i endo que t iene de su par te toda la fuerza del pueblo y 
como s iempre ha caminado con el auxi l io de la cámara , y ésta con el del minis-
ter io , el émbolo juega de una mane ra fácil y rápida en el c i l indro. E n América 
(E. E . l í . U.), d u r a n t e los t iempos normales, poco t iene que ve r el p res iden te 
con el congreso, y éste no está acos tumbrado á t r a t a r cuest iones del r e so r t e del 
ejecutivo. El mecanismo de las cámaras y espec ia lmente la fal ta de leaders par-
lamentar ios y la consiguiente deficiencia de organización, las hace i n e p t a s para 
a f rontar con rapidez las dif icul tades prácticas. S iempre es tá d ispues to el con-
greso á esca t imar recursos, y á regatear la confianza que da doble valor á esos re-
cursos. Los celos que s iente con t ra el ejecutivo, que son conven ien te s en t i em-
pos normales y muy na tura les t r a t ándose de personas con qu ienes no t r a t a direc-
t amen te , son peligrosos d u r a n t e la crisis, y sin e m b e r g >, ¿cómo podr ía el congre-
so da r su confianza á personas que no per tenecen á su corporación y que no es tán 
suje tas á su dirección? Cuando los peligros a u m e n t a n , el ún ico recurso con que 
puede contarse es la d ic t adura temporal , á la romana . Algo s eme jan t e se hizo 
du ran t e la guer ra separat is ta , pues las facul tades que entonces se confi r ieron al 
pres idente Lincoln, ó q u e él se a t r ibuyó sin reproches del congreso, exceden de 
las que ejerce el e jecut ivo en condiciones normales , c >mo la au to r idad de un cón-
sul romano excedía de la de un d ic tador . (*) 

¡Extraña y elocuente coincidencia! En 1861, dos hombres ilus-
t r e s , dos colosos americanos, Lincoln y Juárez, sentían á la vezque 
e ran insuficientes las facul tades que les otorgaban las sendas le-
yes consti tucionales que debían aca tar , para salir al f r e n t e de in-
mensas dificultades y peligros. Los dos asumieron la dictadura, 
por delegación del congreso, y por necesidad en lo imprevisto. 
Pero la diferencia e ra tan grande, en t re los medios con que uno y 
otro contaba, como la que puede haber e n t r e el Mississippi y el 
llamado río del Consulado. La constitución dé los E. E. U. U. que 
tenía se ten ta y dos años de no in te r rumpido imperio sobre el pue-

(*) The American Commonwealth, bv J a m e s Bryce, t o m o I , págs . 295-96. 



blo norteamericano, era deficiente para r ep r imi r una revolución 
doméstica, contra la cual necesi taba el presidente, facultades, 
confianza, una ampli tud de conducta, en fin, que no e ra compati-
ble con las limitaciones que se le imponían por los padres de la 
Unión. Y eso á pesar de que el legislativo se componía de hombres 
dotados de apt i tud política desarrol lada por la experiencia. Y eso 
á pesar de que en el ejecutivo es taban represen tadas las más in-
f rang ib ies convicciones del par t ido republicano. 

En Méjico la constitución e ra una novedad que ni es taba pro-
bada ni había quien la aplicase. En el congreso, el régimen cons-
titucional e ra conocido teór icamente de algunos, práct icamente 
de nadie. De buena fe suponían muchos diputados de entonces 
que la soberanía nacional res ide en el congreso, ilimitada y san-
guinaria, como en una convención. No entendían la limitación 
de facul tades y la división de poderes . Menos aún entendían 
los derechos del hombre. Decre ta ron proscripciones é intenta-
ron const i tu i r un comité de salud pública. En la cámara, hirvien-
te y desordenada, no tenían representac ión par t idos organizados 
ó en estado de organización. No había mayorías ni minorías, sino 
g rupos momentáneos y disímbolos. Los cons t i tuyentes y los cons-
titucionalistas, los que habían hecho y los que habían estudiado 
la consti tución,—se apar taban de los que ignoraban la diferencia 
que hay e n t r e un par lamento inglés, un congreso norteamerica-
no, un consejo de g u e r r a y una reunión de comanches; pero á su 
vez, se hallaban muy lejos de un acuerdo sobre la naturaleza, fun-
ciones y facul tades de la cámara de diputados de la República Me-
jicana. No merece la honra de s e r llamado congreso constitucio-
nal una masa en la que se f o r m a b a n g rupos de energúmenos para 
pedir la derogación de la ley constitucional, no por reforma, sino 
por a ten tado de s t ruc to r . Tampoco podrá l lamarse cámara de 
legis ladores un an t ro en donde los pocos diputados que conocían 
su papel legal, ignoraban del todo las conveniencias nacionales. 
Es taban cont ra el gobierno la mayoría de los inconscientes, por 
ferocidad, y los conscientes por espí r i tu de legalidad. 

Cuando el gobierno planteó la cuest ión de facul tades ext raor-
dinar ias en t é rminos perentor ios , y en presencia de un peligro 
nacional, hubo diputados del g r u p o de los conscientes que vota-
ron contra la salvación de la República, por escrúpulos de 
constitucionalismo. E n t r e ellos había algunos que an tes y des-
pués fueron llamados e s t ad i s t a s . Sin la depies ión que en la ma-

sa de los inconscientes obraba el temor de consumar un cr imen, 
y que dió al gobierno los votos de luna escasa mayoría, Juárez hu-
biera tenido que d i so lve rá culatazos el congreso ó r e t i r a r se del 
poder. Ya e ra mucho, gobe rna r con una constitución que limita-
ba sus facultades, teniendo, además, una asamblea que contra-
r iaba sus actos. Eso no hub ie ra sido el poder supremo, sino un 
patíbulo para su reputación. 

En dos ocasiones estuvo el congreso de pa r t e de Juárez , en t re-
gándole facul tades pa ra que tomara á su cargo la d ic tadura legal, 
que otro no hubiera podido sos tener : el 7 de junio, por miedo á 
Márquez, y el 11 de diciembre, por miedo á la invasión. También 
se le facultó, en el mes de mayo, para que cont ra ta ra un emprés-
tito. Luego no es exacto que con su par lamentar ismo, J u á r e z 
hubiera querido poner á cubier to su responsabil idad, abandonan-
do su autoridad. Todo lo contrario, j^más le parecía excesiva su 
autoridad. La quer ía ilimitada, y la hacía descansar en su repu-
tación de probidad, pa t r io t i smo y firmeza. Su par lamentar i smo 
deriva, pues, de otro origen. ¿Era una teoría de Constant? No, 
Juá rez había leído demasiado á Constant , para confundi r el régi-
men par lamentar io con el de división y limitación de poderes. El 
pa r lamenta r i smo de Juá rez no e ra un e r ror , y en todo caso no 
e ra un e r r o r de Juárez. En los Es tados Unidos no fal ta quien 
apoye la conveniencia de es tablecer relaciones en t re el ejecutivo y 
el congreso, y la participación de los minis t ros en las discusiones 
par lamentar ias , para solidarizar la acción conjunta de los dos pode-
res. En Méjico pedían el régimen de la convención f rancesa al-
gunos de los d iputados inconscientes, y en la p rensa los apoyaba 
L'Estafette. Zarco exponía así su doctr ina contra el diario f r a n -
cés y contra los diputados inconscientes: 

L'Estafette cree que la l ibre elección del gab ine te conduce al régimen del bon 
plaisir, y cree necesar io que los min i s t ros sean nombrados á propues ta del con-
greso. Creemos inút i l d i scu t i r la conveniencia de esta innovac ión; nos bas ta 
hacer no ta r que no es conforme con nues t r a car ta fundamen ta l , y que si l legara 
á admi t i r se h a r í a del e jecut ivo un e n t e superf luo, y el minis te r io "no sería m á s 
que u n comité del congreso. 

Nosotros queremos libre elección por pa r t e del pres idente , y gabine tes par la -
men ta r ios y cambios en el min i s te r io s iempre q u e los minis t ros sean de r ro tados 
en el congreso. 

No queremos, pues, á Calígula n o m b r a n d o p r imer cónsul á su caballo 



La libre facul tad de n o m b r a r y r e m o v e r á los minis t ros , no puede ejercerse 
del mi smo modo en todos los s i s temas const i tucionales . La la t i tud de esa facul-
t ad depende del s is tema de responsabi l idad q u e establezca cada cons t i tuc ión . 
E n la mona rqu ía representa t iva , en que el r ey re ina y no gobierna , en que el 
t r ono es más b ien u n a ins t i tuc ión p e r m a n e n t e que u n gobierno mudab le , en q u e 
el monarca es inviolable , se neces i ta e n r igor un min is te r io p a r l a m e n t a r i o , y los 
cambios deben seguir i n m e d i a t a m e n t e á las de r ro tas minis ter ia les , no s iendo 
nada ex t r años los cambios comple tos de pol í t ica. As í vemos en la Gran Breta-
ñ a , pasar el poder de mano? de los whigs á los tories ba jo u n m i s m o soberano, sin 
q u e esto menoscabe su d ignidad, pues cede sólo á la imper iosa neces idad de 
m a r c h a r de acuerdo con la op in ión públ ica . 

Donde el jefe del es tado, lejos de ser inviolable, es el ún ico responsable de los 
actos del E jecu t ivo , el min i s te r io p i e rde casi toda impor tanc ia polí t ica, no h a y 
por qué atacarlo, y el minis te r io se convie i t e en agen te p u r a m e n t e admin is t ra -
t ivo . 

Ninguno de es tos dos s i s temas es el es tablecido po r n u e s t r a Const i tuc ión . N o 
discut i remos por a h o r a su mér i to in t r ínseco, pero sí h a r e m o s no ta r que ni de-
clara inviolable al jefe del Estado, como lo es en las monarqu ías cons t i tuc iona-
les, ni lo hace único responsable como en los Es tados Unidos . E- tablece u n sis-
t e m a mixto, una responsabi l idad complexa , ex tend iéndose al p res iden te y á los 
minis t ros . Es ta doble responsabi l idad hace más graves las crisis minis ter iales , 
más difíciles sus soluciones. 

E l pres idente , s iendo responsable, no es un au tóma ta que pueda ser di r igido 
por u n min is te r io en n o m b r e de una m a y o r í a pa r l amen ta r i a q u e se lo h a impues-
to. Los minis t ros , responsables t a m b i é n , no pueden ser s imples agentes pasivos 
del pres idente . Se necesita, pues, confo rmidad ve rdadera en t r e el pres idente y 
los ministros. El p r imero no puede acep ta r consejeros que se apa r t en de su polí-
t ica: los segundos no pueden ofrecer ni u n a obedienc ia ciega ni contar con un 
domin io absoluto. El p res iden te gob ie rna r ea lmen te : es su deber an te el país y 
a n t e su propia conciencia. Es ta t endenc i a de responsabi l idad ofrece sin d u d a 
ven ta j a s que deben r e d u n d a r en dar firmeza á la polí t ica del gobierno, y en más 
de ten idas del iberaciones en el seno del gabinete , lo cual es s i empre ga ran t í a de 
acuerdo; pero ofrece t a m b i é n inconven ien tes que d e b e n t e n e r en cuen ta los ami-
gos del s is tema represen ta t ivo . 

Si el pres idente f u e r a i r responsable , las de r ro tas pa r l amen ta r i a s de los minis-
t ros deb ían ser seguidas de cambios de pol í t ica y las oposiciones desde que aco-
met i e ran la brecha , sabr ían que t en í an el deber de fo rmula r un p rograma com-
pleto y de con ta r con hombres capaces de l levarlo á cabo el día de sus victorias. 

De aquí no in fe r imos que el p res iden te deba guiarse de sus afecciones persona-
les para fo rmar el gabinete , ni res ignarse á es tar en minor ía pa r l amen ta r i a , ni 
m u c h o menos á desdeñar á las oposiciones en el comba te ni cerrar les las puer -
t a s cuando lleguen á estar en minor ía . 

L o q u e infer imos es que no puede en t regarse c iegamente en manos de la opi-
nión, p resc ind iendo de su p rop ia iniciat iva, y acep tando sin condiciones ni t r an -
sacciones cambios radicales en la polí t ica. Lo que infer imos es que ba jo n u e s t r o 
s is tema son más difíciles las soluciones de las crisis, y t a m b i é n más del icados los 
deberes de las oposiciones. 

E l p res iden te no es pu ra y s imp lemen te el f an ta sma ó el s ímbolo del poder ; es 
•el elegido del pueblo, el des t inado por sus conc iudadanos á goberna r real y efec-
t i v a m e n t e y el ve rdadero jefe del e jecut ivo y no una f racción de es tab i l idad . 

De aquí se deduce que el p res iden te debe combina r en la formación del min is -
ter io , las inspi rac iones de su conciencia guiada por el in te rés públ ico y no por la 
afección pr ivada , y que las oposiciones, para llegar al poder, t i enen q u e influir 
no sólo en la op in ión públ ica , s ino t a m b i é n en el á n i m o del p res iden te pa ra cam-
biar sus ideas, hacer le a b a n d o n a r a igunas de ellas é inspi rar le o t ras nuevas. 

Ahora bien, es to que puede pasar á la his tor ia como un resu-
men de la pr-áctica seguida por Juá rez para adqui r i r fuerzas polí-
ticas, ni e r a par lamentar i smo ni cosa que lo parezca. ¿Parlamen-
tar ismo? Zarco daba es te nombre á todo aquel baturri l lo consti-
tucional, como hoy el S r . Bulnes llama jacobinismo á todas las 
cosas y o t ras muchas más- Pasan los t iempos y las fo rmas del e r ro r 
pasan con ellos. Antaño, se daba el n o m b r e de gabine tes parla-
mentar ios á los que organizaba el pres idente , escogiendo con li-
ber tad, aunque en t rando en combinaciones, que no son exclusi-
vas de n ingún régimen, pues así el que toma á su servicio un 
cochero como el que invita á un amigo á su mesa, consulta las 
conveniencias del caso. El p res iden te no tenía más taxativas en 
1861, pa ra admit i r ó despedir ministros, que aquellas á que él 
mismo se suje taba por razón de estado, bien ó mal comprendida. 
Yo acepto, pues, el hecho que Zarco ñus explica, sus t i tuyendo la 
pa labra par lamentar i smo, por alguna o t ra más adecuada, como 
t ransacción ó combinación. De igual manera hemos procedido los 
lectores del S r . Bulnes, cuando ha dado buenas explicaciones de 
cier tos fenómenos. ¿Qué impor ta que él l lame jacobinos, á un mal 
médico, á un genera l derrotado, ó á un par lamento anárquico? Ya 
sabemos que para él es jacobinismo todo lo que procede de la ig-
norancia, del desba ra jus t e ó de la inepti tud- No le ex t rañe , pues , 
que los h o m b r e s del 61, l lamaran par lamentar i smo á todo hecho 
en que intervenía, directa ó indi rec tamente , un parlamento- Pero 
eso no justifica que al es tudiar los acontecimientos de aquel aflo, 
tomemos le mot pour la chote, ó en español, el rábano por las hojas-

Aquí te rminar ía es te capítulo, si no hubiera creído opor tuno el 
Sr . Bulnes, mezclar en sus invectivas á Juá rez una calumnia con-
t r a Benjamín Constant . Transc r ibo tex tua lmente , para no calum-
niar á mi vez: «Juárez, como discípulo de Constant , idolatraba la 
fo rma de gobierno parlamentario, pero como Constant no le ense-
c ó la verdadera base del par lamentar ismo, porque nunca la en-



tendió, Juárez presidía una fo rma de gobierno que ignoraba.»!*) 
¿Cuál es la verdadera base del par lamentar i smo que no entendió 
Constant? El Sr . Bulnes lo dice á renglón seguido: «No puede ha-
be r par lamentar i smo sin el derecho de disolución del soberano y 
sin poseer en el te r r i tor io al pueblo i ng l é s . ' Entendiendo yo eso de 

•poseer en el t e r r i to r io al pueblo inglés, como que el país en que ha 
de es tablecerse el pa r lamenta r i smo debe se r poseído por el pue-
blo inglés, voy más allá que el Sr . Bulnes, pues para mí el parla-
menta r i smo es un hecho histórico, que como tal no puede repet i r -
se exper imenta lmente en ot ro lugar del mundo, como no podría-
mos repe t i r las cruzadas ó la g u e r r a de las comunidades. El 
pr íncipe de Ligne expresaba p ro funda y e legantemente esta ver-
dad en una conversación q u e tuvo con Voltaire. «A fines del siglo 
pasado (XVIII) , dice Benois t , la constitución inglesa había llega-
do a ser , no metafórica, sino l i teralmente, un objeto de envidia pa-
r a el mundo entero, y todos quer ían copiarla.» En aquellos t iempos 
reinaba Voltaire, y nadie lo visi taba sin que recibiese de él una 
explicación sobre las bellezas de la consti tución i n g l e s a ; - a s í nos 
o d1Ce el pr íncipe de Ligne: «Amaba entonces (Voltaire) la cons-

titución inglesa. Recuerdo que le d i j e . - S e f l o r de Voltaire, agre-
gad que la sostiene el océano, sin el cual no durar ía »(**) No obs-
tante, se ha hecho la teoría abs t r ac t a del régimen par lamentar io 
y esa teoría, convert ida en s is tema, se llama par lamentar ismo 
La adopción del pa r l amen ta r i smo en la Europa occidental, es el 

acontecimiento político más notable del siglo XIX: hay parlamen-
ta r i smo en Franc ia y en N^ en España y en Hungría, en 
Ital ia y en Prus ia . Na tu ra lmente , el par lamentar i smo f r ancés y 
el prusiano, t ienen tanto parecido como la e s t a tua de Palas que co-
ronaba el Pa r thenón y la del Huichilobos que encontraron los es-
pañoles en los templos aztecas. Pe ro la teoría, la teoría, pura , bri-
tánica, f u n d a m e n t a l , - p r o t o p l a s m a del p a r l a m e n t a r i s m o , - e s t á 
in tegrada por es tos dos e lementos : derecho de disolución y dere-
cho de c rear nuevos pares . El Sr . Bulnes olvida este segundo ele-
mentó y pone sólo el p r imero como base del par lamentar ismo. 
A^ora bien, Benjamín Cons tan t entendió y conoció esas verdaderas 

d e l Par lamentar i smo: «Se han elevado g randes reclamado-

(*> Bulnes, op. cit., pág. 102. 

<**> Charles Benois t , La Réfovme parlementaire, págs. 9 y 10. 

nes—dice el autor f rancés—cont ra el derecho de disolver las asam-
bleas representa t ivas , derecho a t r ibuido por nues t r a acta consti-
tucional, como por la consti tución de Ing la te r ra , al depositario del 
poder supremo. No obstante , una organización política que no 
consagrase es ta facul tad del jefe del Estado, vendría á se r necesa-
r iamente una demagogia desen f renada y tu rbu len ta . . . . Cuando 
no se impone l ímites á la autor idad representat iva, los represen-
tan tes del pueblo no son defensores de la l iber tad, sino candida-
tos á la t iranía, y cuando la t i ranía se const i tuye, es tan to más 
a f ren tosa , cuanto mayor es el número de los t i ranos - • • la nación 
no es l ibre sino cuando los d iputados tienen un f reno - • • • La diso-
lución de las asambleas no es, como se ha dicho, un u l t ra je á los 
derechos del pueblo; es, por el contrario, cuando hay l iber tad de 
elecciones, un l lamamiento á sus derechos y á sus in tereses . Digo 
cuando las elecciones son l ibres , porque cuando no son l ibres , no 
hay s is tema representat ivo.» (*) Si Juárez había leído bien á 
Benjamín Constant , como dice el Sr. Bulnes, no podía confundi r 
el par lamentar i smo con la demagogia. Sigue Benjamín Constant : 
«Esta cámara hered i ta r ia es un cuerpo que el pueblo no elige y 
que el gobierno no disuelve, pues ni el uno ni el o t ro tienen dere-
cho para hacerlo. Si el número de los miembros de es te cuerpo 
fue ra limitado, podría f o r m a r s e en su seno un par t ido que sin con-
t a r con el pueblo ni con el gobierno, no podría caer sin que al mis-
mo t iempo cayera la consti tución aniquilada. Un ejemplo notable 
en la his tor ia del par lamento británico, pone de relieve la impor-
tancia de es ta consideración. En 1788 el rey de I n g l a t e r r a despi-
dió de sus consejos á la coalición de Lord Nor th y de Mr . Fox. 
Casi todo el par lamento e ra par t idar io de es ta coalición. Habien-
do apelado el rey al pueblo por medio d é l a disolución de la Cáma-
ra de los Comunes, una inmensa mayoría apoyó al nuevo ministe" 
rio. Suponed en es te caso que la coalición hubiese tenido en su 
favor á la Cámara de los Pares , que no puede ser disuelta, habr ía 
resul tado evidentemente que sin la prerrogat iva que otorga al rey 
la facul tad de c rea r un número suficiente de nuevos pares , aque-
lla coalición, rechazada á la vez por el monarca y por la nación, 
hub ie ra conservado en s u s manos la dirección de los negocios.»(**) 

(*> B. Cons tan t , Pol í t ica , cap. I I I , Del derecho de disolver las asambleas represen-
tativas. 

(**) B. Cons tan t , op. cit., cap. IV, De la asamblea hereditaria y de la necesidad de 
no limitar el número de sus miembros. 



Decir que Constant no le enseñó á Juá rez la verdadera base del par-
lamentar ismo, porque aquél no la entendió, sólo se explica, ó por 
una rapidez de improvisación que impida al Sr , Bulnes medi tar 
sus escritos, ó por la creencia de que los lectores á quienes se di-
r ige viven intelectual mente en las cavernas del hombre de Near-
denthal. —Sin me te rme en decidir en t re esos dos ext remos, puedo 
a segu ra r que si Juárez no conoció á derechas más obra que la Po-
lítica de Constant , ese es jus tamente el único libro que no ha leído 
el Sr. Bulnes-

La vitalidad del Imperio. 

Aunque no falta e n t r e los escr i tores que han es tudiado en senti-
do europeo es te período de nues t r a vida nacional, quien haga 
responsable á Napoleón del f racaso del Imper io Mejicano, ya por 
considerar que la aventura de Méjico fué debida «á un juicio falso 
del gobierno f r ancés sobre el éxito de la g u e r r a civil de los Estados 
Unidos,» ya porque como otros suponen Napoleón echó todo á per-
der con sus vacilaciones, caracter izándose su acción desde el prin-
cipio has ta el fin de la empresa , por la ineficacia de los medios em-
pleados; aunque hay quien así piense, es tendencia general de los 
escr i tores f ranceses , y muy especia lmente de Masse ras y Gaulot, 
hacer de Maximiliano la víctima expiatoria, suponiendo, con pocos 
fundamentos ó sin razón, que la pueril volubilidad, la incompeten-
cia política y la ingra t i tud de Maximiliano para con los f ranceses , 
son las causas de su ru ina y no las dificultades inheren tes á una 
empresa , para la que como dice Niox, «apenas habrían bastado 
las fuerzas de un hombre de genio.» Y es na tura l es ta tendencia 
á exagerar los e r r o r e s del i n s t rumen to de Napoleón y á olvidar, ó 
por lo menos, á a tenuar las responsabi l idades del Emperador 
de los f ranceses . Incontables , gravísimos, fueron los e r r o r e s de 
Maximiliano; pero, ¿qué influencia podían tener en la s u e r t e de 
una tentat iva imposible cuya obra debía fa ta lmente perecer? Mas 
no eran los intervencionistas f ranceses que escribían en Méjico 
ni los h is tor iógrafos que los han copiado l i teralmente, quienes po-
dían achacar á otro que no fue ra Maximiliano la ruidosa catás-
t ro fe de la intervención: cuando salió de Europa el Archiduque 
aquellos tomaron á s u cargo la tarea de profetizar el advenimiento 
de una nueva e ra de i l imitadas perspect ivas, y cuando más t a rde 

algunos de ellos escribieron la historia dé los acontecimientos que 
desmienten s u s falsas promesas , hubieron de busca r un respon-
sable de sus fracasos-

Masseras , ex-Direc tor de Le Courrier des Etats ünis publicó en 
las columnas de La Gaceta del Imperio—lo que dió ca rác te r oficial 
á su lucubración—un Programa del Imperio, que como toda la lite-
r a tu r a política con que los f r a n c e s e s tuvieron la dignación de ilus-
t r a r n u e s t r a s cuest iones nacionales ,constaba de dos p a r t e s , u n a 
teórica en que se explicaba n u e s t r a incapacidad pa ra const i tuir-
nos, y o t ra práct ica que indicábalos medios que iban á e m p l e a r los 
reden tores de Méjico para salvarlo del infierno revolucionario- No 
pudiendo presc indi r de c ie r tas tendencias l iberales que es tán más 
bien en la fraseología que en el pensamiento y en el corazón dé los 
f ranceses—¡y qué pocos f r a n c e s e s no son sectar ios de algún ab-
solutismo!—nos honraba viendo en nosotros un pueblo ardien-
te , extraviado por p r e m a t u r a s r e f o r m a s llevadas á té rmino con 
la ligereza que era de e spe ra r de quien apenas se había despren-
dido, en mantillas, de la tutela virreinal. Era , pues necesario tu-
torearnos , dir igir nues t ro desarrol lo político, suplir n u e s t r a s de-
ficiencias y á vuelta de algunos años darnos l iber tad y declararnos 
con ap t i tud para una vida autónoma- Otro f rancés , Luciano Biart , 
escr ibió un folleto, menos conocido, no prohi jado oficialmente 
por el gobierno como el de Masseras , pero más li terario, pintores-
co, sofíst ico é insul tante pa ra la nación. B ia r t hablaba melosa-
mente de los mejicanos, de s u s v i r tudes idílicas, llegaba has ta la 
t e r n u r a y las lágr imas compadeciéndose de la sue r t e del indígena, 
y a f i r m a b a q u e el pueblo mejicano alcanzaría las c u m b r e s de la 
p rosper idad , de la cu l tu ra y de la dicha, cuando por obra de los 
europeos de ja ra de se r p resa de los s iguientes únicos e lementos 
de d i s tu rb io que había en Méjico: el clero, los soldados, los ban-
didos y los abogados (que e r an los leaders del pa r t ido radical.) So-
metido el c lero con la desamortización y nacionalización de sus an-
t iguos bienes, disciplinado el ejérci to y magullado por la mano du-
ra de un poder enérgico, perseguidos los sa l teadores has ta ani-
quilarlos y disuelto el directorio que formaban los juar is tas , el 
Imper io en t r a r í a á gobernar , contando con la voluntad de la 
nación que soñaba la paz y la unión de todos los mejicanos 
en to rno de un gobernan te i lustrado, progres is ta , respetuoso de 
la t radición y enemigo de todo abuso. ¿Qué le fal taba, pues, á 
Maximiliano para hacer la felicidad de Méjico?—Le faltaba, dicen 



Decir que Constant no le enseñó á Juá rez la verdadera base del par-
lamentar ismo, porque aquél no la entendió, sólo se explica, ó por 
una rapidez de improvisación que impida al Sr , Bulnes medi tar 
sus escritos, ó por la creencia de que los lectores á quienes se di-
r ige viven intelectual mente en las cavernas del hombre de Near-
denthal. —Sin me te rme en decidir en t re esos dos ext remos, puedo 
a segu ra r que si Juárez no conoció á derechas más obra que la Po-
lítica de Constant , ese es jus tamente el único libro que no ha leído 
el Sr. Bulnes-

La vitalidad del Imperio. 

Aunque no falta e n t r e los escr i tores que han es tudiado en senti-
do europeo es te período de nues t r a vida nacional, quien haga 
responsable á Napoleón del f racaso del Imper io Mejicano, ya por 
considerar que la aventura de Méjico fué debida «á un juicio falso 
del gobierno f r ancés sobre el éxito de la g u e r r a civil de los Estados 
Unidos,» ya porque como otros suponen Napoleón echó todo á per-
der con sus vacilaciones, caracter izándose su acción desde el prin-
cipio has ta el fin de la empresa , por la ineficacia de los medios em-
pleados; aunque hay quien así piense, es tendencia general de los 
escr i tores f ranceses , y muy especia lmente de Masse ras y Gaulot, 
hacer de Maximiliano la víctima expiatoria, suponiendo, con pocos 
fundamentos ó sin razón, que la pueril volubilidad, la incompeten-
cia política y la ingra t i tud de Maximiliano para con los f ranceses , 
son las causas de su ru ina y no las dificultades inheren tes á una 
empresa , para la que como dice Niox, «apenas habrían bastado 
las fuerzas de un hombre de genio.» Y es na tura l es ta tendencia 
á exagerar los e r r o r e s del i n s t rumen to de Napoleón y á olvidar, ó 
por lo menos, á a tenuar las responsabi l idades del Emperador 
de los f ranceses . Incontables , gravísimos, fueron los e r r o r e s de 
Maximiliano; pero, ¿qué influencia podían tener en la s u e r t e de 
una tentat iva imposible cuya obra debía fa ta lmente perecer? Mas 
no eran los intervencionistas f ranceses que escribían en Méjico 
ni los h is tor iógrafos que los han copiado l i teralmente, quienes po-
dían achacar á otro que no fue ra Maximiliano la ruidosa catás-
t ro fe de la intervención: cuando salió de Europa el Archiduque 
aquellos tomaron á s u cargo la tarea de profetizar el advenimiento 
de una nueva e ra de i l imitadas perspect ivas, y cuando más t a rde 

algunos de ellos escribieron la historia dé los acontecimientos que 
desmienten s u s falsas promesas , hubieron de busca r un respon-
sable de sus f racasos . 

Masseras , ex-Direc tor de Le Courrier des Etats ünis publicó en 
las columnas de La Gaceta del Imperio—lo que dió ca rác te r oficial 
á su lucubración—un Programa del Imperio, que como toda la lite-
r a tu r a política con que los f r a n c e s e s tuvieron la dignación de ilus-
t r a r n u e s t r a s cuest iones nacionales ,constaba de dos p a r t e s , u n a 
teórica en que se explicaba n u e s t r a incapacidad pa ra const i tuir-
nos, y o t ra práct ica que indicábalos medios que iban á e m p l e a r los 
reden tores de Méjico para salvarlo del infierno revolucionario- No 
pudiendo presc indi r de c ie r tas tendencias l iberales que es tán más 
bien en la fraseología que en el pensamiento y en el corazón dé los 
f ranceses—¡y qué pocos f r a n c e s e s no son sectar ios de algún ab-
solutismo!—nos honraba viendo en nosotros un pueblo ardien-
te , extraviado por p r e m a t u r a s r e f o r m a s llevadas á té rmino con 
la ligereza que era de e spe ra r de quien apenas se había despren-
dido, en mantillas, de la tutela virreinal. Era , pues necesario tu-
torearnos , dir igir nues t ro desarrol lo político, suplir n u e s t r a s de-
ficiencias y á vuelta de algunos años darnos l iber tad y declararnos 
con ap t i tud para una vida autónoma- Otro f rancés , Luciano Biart , 
escr ibió un folleto, menos conocido, no prohi jado oficialmente 
por el gobierno como el de Masseras , pero más li terario, pintores-
co, sofíst ico é insul tante pa ra la nación. B ia r t hablaba melosa-
mente de los mejicanos, de s u s v i r tudes idílicas, llegaba has ta la 
t e r n u r a y las lágr imas compadeciéndose de la sue r t e del indígena, 
y a f i r m a b a q u e el pueblo mejicano alcanzaría las c u m b r e s de la 
p rosper idad , de la cu l tu ra y de la dicha, cuando por obra de los 
europeos de ja ra de se r p resa de los s iguientes únicos e lementos 
de d i s tu rb io que había en Méjico: el clero, los soldados, los ban-
didos y los abogados (que e r an los leaders del pa r t ido radical.) So-
metido el c lero con la desamortización y nacionalización de sus an-
t iguos bienes, disciplinado el ejérci to y magullado por la mano du-
ra de un poder enérgico, perseguidos los sa l teadores has ta ani-
quilarlos y disuelto el directorio que formaban los juar is tas , el 
Imper io en t r a r í a á gobernar , contando con la voluntad de la 
nación que soñaba la paz y la unión de todos los mejicanos 
en to rno de un gobernan te i lustrado, progres is ta , respetuoso de 
la t radición y enemigo de todo abuso. ¿Qué le fal taba, pues, á 
Maximiliano para hacer la felicidad de Méjico?—Le faltaba, dicen 



los que le augura ron un t r iunfo completo, ese conjunto de cuali-
dades que const i tuye al verdadero estadista. Era un sentimental 
y hacía falta un carácter . 

Al es tudiar las cuestiones relativas á probabilidades de vida del 
Imperio Mejicano, hace Pablo Gaulot una distinción natural y con-
veniente e n t r e las dificultades que podría provocar la hostilidad 
de las naciones extranjeras , y las interiores, procedentes del esta-
do del país. Las pr imeras se reducían á las que pudiera oponer 
la República del Nor te contra la cual se dirigía todo el empuje de 
la expedición mejicana. Ninguna otra nación tenía interés en que 
abor tara el Imperio. Gaulot opina que éste se hallaba á merced 
de los Estados Unidos, que habrían llegado hasta á declarar la gue-
r ra á F r a n c a si hubiera sido necesario obrar así para obtener la 
ret i rada de la expedición militar, y que aun sin tocar ese ext remo 
con el reconocimiento del gobierno constitucional, con permit i r la 
introducción de contrabando de gue r ra y con los subsidios y sol-
dados que recibió Méjico, obligando al ejército f rancés á prolongar 
indefinidamente la ocupación, «eternizaban la guerra» y condena-
ban la obra napoleónica «á un fracaso más ó menos pronto pero 
seguro.» 

No es exacto que la influencia de los Estados Unidos haya pro-
ducido el efecto de «eternizar la g u e r r a y prolongar indefinida-
mente la ocupación francesa,» efecto debido á causas que analiza-
ré; no admito que la introducción de contrabando de gue r ra y los 
subsidios y hombres de que habla Gaulot, sean l o q u e él dice-
creo como el escr i tor f rancés que los Estados Unidos terminada 
su crisis interior, tenían bajo el incontrastable poder de su diplo-
macia y de sus a rmas la frágil construcción f rancesa edificada en 
-Méjico por Napoleón. Ciertamente, el gobierno de los Estados Uni-
dos pudo haber olvidado no sólo sus tradiciones y compromisos, 
sino lo que es más serio, sus pro tes tas algo tímidas pero claras y 
re i teradas contra el imperio de Maximiliano, y lo que era más im-
ponente, haber desest imado la voluntad del pueblo expresada por la 
voz unánime de sus representantes : pudo haber hecho todo esto con 
diplomática hipocresía y engañando á la opinión negar al Imperio 
de Méjico aparen temente el reconocimiento de su existencia legal 
y pres tar le en secreto su apoyo. Aun obrando así, cosa increíble 
sin ejemplo, sin excusa ni objeto, pudo el Imper io haber vivido- pero 
no hubiera podido jamás ser reconocido por los Estados Unidos 
como obra f rancesa. El éxito del Imperio habría sido entonces pa-

ra Maximiliano y no para Napoleón. El imperio latino soñado por 
éste, hubiera sido un cliente de la república sajona- No me aven-
turo en esta ru t a de suposiciones por amor á las sutilezas, tan-
to más inútiles cuanto más fáciles de discernir las verdaderas cau-
sas de los acontecimientos; pero como no es mi propósito hablar 
solamente de esos acontecimientos, narrándolos y analizándolos, 
sino que en t ra también en él un estudio de las opiniones que los 
determinaron, acudo al t e r r r eno á que me llaman las fantasías de 
los escr i tores intervencionistas f ranceses y las del crítico mejica-
no Sr. Bulnes. Masseras r e sume sus ideas sobre la posibilidad del 
Imperio Mejicano, al dar cuenta de la conversación que tuvo con 
el general norteamericano Banks, en una nota de su libro. «El Ge-
neral Banks, dice, nombrado comandante de las fuerzas federales 
en Tejas y en las f ron te ras del Río Grande, dejó t raslucir es ta 
preocupación (de una dominación f rancesa permanente) en una 
conversación que tuve con él antes de su salida de New York. Des-
pués de pedirme pormenores acerca del general Bazaine y de to-
dos los personajes que representaban entonces á Francia en Mé-
jico: Por último, me dijo, ¿creéis que el Emperador Napoleón pre-
tenda adueñarse del país? Yo le contesté que eso no era de supo-
nerse ni de creerse. Entonces, replicó, todo caminará bien.»— 
Cuando se expresaba así el general Banks acababa de lle-
gar de Washington, á donde había ido á recibir las últimas 
ins t rucciones; salía por decirlo así del gabinete de Mr. Seward y 
del de Mr. Lincoln, Pres idente de la Unión. 

«Sus palabras podían considerarse, pues, como expresión, no sólo 
de sus opiniones personales, sino de las de esos dos hombres que 
dirigían la política americana.» Es por lo menos una ligereza su-
poner que el p r imer general admitido á conferenciar con un Pre-
sidente y con su seci'etario de Estado, conozca los secretos diplo-
máticos, por más que aquel general sea nombrado para desempe-
ñar un puesto de confianza. Las palabras del general Banks no 
legitiman la conclusión que de ellas deriva Masseras. ¿Entonces 
todo caminará bien? ¿qué significa esto? Suponiendo que las opi-
niones de Banks estuvieran en completo acuerdo con las opinio-
nes y con los planes de Lincoln y de su secretario de Estado, era 
demasiado ambigua la f r a se del jefe del depar tamento militar de 
Tejas para f u n d a r en ella una esperanza. «Todo caminará bien,» 
podía significar: «No tendremos obstáculos p a r a expulsar á 
Maximiliano,» ó bien: «Lo sostendremos empleándolo contra los 



planes de Napoleón.» Masse ras , cuya larga residencia en los Es-
tados Unidos, no había bas tado para curar lo de las ilusiones de su 
«misión mili tante en un país extranjero ,» como Director de Le 
Courrier cíes Etats Unis, misión cuyo objeto no alcanzo á determi-
nar , ni él da á conocer, dejándonos en la creencia de que no e ra 
o t ra que delei tar á los f r a n c e s e s de América con sus improvisa-
ciones; se había casado con o t r a s ilusiones no menos peregr inas , 
resul tado de su apego exclusivo, á la misión militante en país ex-
tranjero. Llevó su desenfado has ta decir : «Las dificultades que 
debía encont ra r una tenta t iva de monarquía en Méjico, no pare-
cían menos g r andes de cerca que de lejos, pero se veían bajo un 
aspecto d i ferente . La intervención de los Estados Unidos, por 
ejemplo, que fué el motivo principal de cavilaciones en Francia , 
desde que comenzó la expedición, no inquietaba en lo más míni-
mo á los que podían aprec ia r las verdaderas disposiciones del 
pueblo americano y de su gobierno.» Conociendo que e ra muy 
gordo lo que decía, y que no podía pasar ni por las más anchas 
t ragaderas , quiso a tenuar la enormidad, explicándola sofística-
mente. «Por paradojal que es to parezca, agregaba, la general idad 
de la nación amer icana creía en el porvenir de la empresa , debido 
á la confianza que inspi raba entonces la fo r tuna de Francia, y no 
sólo, sino que e ra más bien s impática que hostil, porque Méjico, 
p resa de cont inuas revoluciones, e ra un vecino inútil y á veces in-
cómodo, mien t ras que convertido en un país t ranqui lo y próspe-
ro, podía se r campo fecundo pa ra e m p r e n d e r en él operaciones 
comerciales.» No es es ta la ocasión de desment i r con p ruebas 
conclu ien tes , pues lo ha ré en otro lugar , es tas palabras que por 
el hecho solo de no apoyarse en n ingún documento, no merecen 
ot ro crédi to que la fe del autor, muy sospechosa, pues to que no 
e s un tes t igo que na r r a , sino un apologista que hace apreciacio-
nes. Mas no sólo veía un sent imiento favorable al Imper io de 
p a r t e de los Estados Unidos; un in terés ap remian te los obligaría 
á reconocerlo, á protegerlo, á al iarse con Maximiliano. 

«Sacudiendo su timidez y dejando sus escondites, el dinero sa-
lía á luz por p r i m e r a vez después de mucho tiempo- Lo alentaba el 
ahinco de los capitales ex t ran je ros que afluían tanto de los Es-
tados Unidos como de Europa- Los proyectos de líneas telegrá-
ficas, fe r rocar r i l es , caminos y canales, de colonización y de ex-
plotaciones indust r ia les y comerciales, se multiplicaron con ím-
petu algo febril . Méjico es taba lleno no sólo de f ranceses , sino de 

ingleses, americanos y alemanes, que agua rdaban la instalación 
del nuevo soberano para tirar millones en el país. Detalle impor-
tante , que no debemos dejar inadvert ido: los millones del Nor te de 
los Estados Unidos e ran los que se mos t raban más impacientes pa-
ra enconti 'ar en que inver t i rse . La perspect iva de realizar bene-
ficios en oro, es tando tan depreciado el papel moneda en Nueva 
York, en donde bajaba más cada día, e ra un incentivo poderoso 
para los capitalistas. Ese a rdo r era doblemente precioso, porque 
con una cooperación pecuniaria casi ilimitada, debía t r a e r consigo 
en un t iempo dado, la adhesión política del gabinete de Washing-
ton. A esto se agregaba un movimiento de inmigración que par t ía 
s imul táneamente de todos los Es tados de la Unión, movimiento 
que prometía brazos, intel igencias y la importanción del espí r i tu de 
iniciativa que ha producido t a n t a s maravillas en el Nuevo Mundo. 
La confianza del capital, que e s en nues t ro s t iempos la fuerza más 
g r a n d e que puede desear un gobierno, p reparaba , pues, al Impe-
rio la más eficaz de las consagraciones y el más poderoso de los 
auxiliares.» ¿En dónde se quedaba , aun pa ra el más opt imista d e 
los sectar ios del Imper io y de la Intervención, aquella espléndida, 
gloriosa idea de Napoleón III ,—restaurar en América el prestigio de 
la raza latina,—creando un gobierno estable por la influencia de 
Francia? Si el gobierno nacido de la Intervención e ra sólo posi-
ble apoyado por el gabinete de Washington, ¿á dónde iba á dar ese 
prest igio de la raza latina y de qué podía g lor iarse el gobierno 
f r a n c é s como no f u e r a de h a b e r dejado,—en el supues to de Mas-
seras ,—un cent ro político definitivo y respe table con el que se 
hub ie r a entendido á maravilla la diplomacia nor teamer icana pa ra 
pronunciar un rotundo boycottage cont ra toda tendencia política 
europea en nues t ro continente? Hay cosas que por demasiado sa-
bidas no se recuerdan cuando vienen á cuento. Eso sucede con el 
proyecto napoleónico en la discusión del tema que analizo. Una 
de dos, ó el Imper io de Méjico pudo salir airoso y fué una catás-
fe, sólo por culpa de Maximiliano, ó es taba predes t inado á pere-
cer por fal ta de sólido asiento; si lo pr imero, t e n d r á que recono-
cerse que Napoleón se puso en el caso de t r aba ja r pa ra su adver-
sario, pues to que el único medio de supervivencia consistía en el 

• reconocimiento de la legit imidad del Imper io d e p a r t e del gobierno 
nor teamer icano,y este no lo habr í a dado s inosubcondi t ione ; si lo 
segundo, hay que ver en los p lanes de Napoleón, más bien los datos 
de una teoría que los cálculos de un estadista . Alguien dirá que pu-



do muy bien haber sucedido que el Imperio de Méjico—á ser po-
sible su existencia por favorecerle los elementos interiores—se 
habría consolidado sin necesidad del apoyo de los Estados Unidos, 
si es ta nación hubiera quedado fraccionada en dos estados políti-
cos independientes y hostiles, como consecuencia de la g u e r r a se 
paratista. Pudo haber sido así, en efecto, y á eso tendían los deseos, 
ya que no los actos de Napoleón. Este, dominado por su iner te 
fatalismo, confió todo el éxito de su empresa á la obra de disolu-
ción política que suponía incontrastable, como toda Europa, enga-
ñada porel deseo de ver aniquilada á la nación norteamericana. Su 
pr imera falta como estadis ta consistió en haber juzgado ineludi-
ble lo que e ra sólo probable, y lo que en los momentos de la inau-
guración del Imper io era casi imposible, dada la creciente supe-
rioridad de las fuerzas unionistas. La segunda falta consistió en 
haber hecho s iempre las cosas á medias, no aprovechando la de-
bilidad del adversario para rematarlo. Sin dejar de herirlo inútil-
mente durante el infortunio, lo hizo s iempre con altanería y con 
miedo, a t rayendo todas las venganzas de un resentimiento que 
se al imentaba del deseo de la venganza por las a f ren tas suf r idas 
y de la saña propia del que sabe que puede azotar impunemente. 
Si Napoleón hubiera causado males de trascendencia al gobierno 
de la Unión, éste habría sido sobrio en la reacción, como quien 
comprende que encont rará resistencia; pero habiendo recibido 
sólo alfilerazos, su ira no se templó después por la cautela del que 
t ra ta con un enemigo. Aunque no hubiera sido por cálculo, sólo 
por pasión ant i f rancesa, no habría dejado el gobierno de Washing-
ton ni una astilla del t rono mejicano. 

Pero es t iempo ya de responder si pudo vivir, aun con el auxi-
lio extranjero, el improvisado régimen imperial. Discutir esto 
equivale á discutir si viven las figuras de cera que vemos en las 
exhibiciones. No cometeré el e r ro r de discutir las posibilidades 
de vida del Imperio, pretendiendo aislarlo de la Intervención f ran-
cesa. como lo hace Masseras . El Imper io nació de la Intervención, 
ó mejor dicho, la Intervención tuvo por fin preconcebido el Im-
perio, y el origen de aquella y de éste fué la creencia falsa de que 
el trono se asentar ía sobre una mina de oro. Además de las ven-
tajas políticas y mercantiles, Francia obtendría ot ras dos más in-
mediatas: en p r imer lugar , la liquidación de las reclamaciones de 
sus súbditos, y luego la explotación minera de Sonora -p ro lon -
gación moderna de la Quivira legendaria. Napo león , - e s to es fuñ-

damental,—emprendió la gue r ra de Méjico, creyendo que no ha-
bría g u e r r a y que el papel de sus soldados era hacer saludos á 
cambio de ramilletes y de aplausos; estableció el imperio contan-
do con su viabilidad financiera. Dos años estuvo en contacto con 
las rudezas de la situación, y aun hacía sus cuentas tomando co-
mo base los datos de Arrangoiz y la proximidad de la cosecha fi-
nanciera. Fué necesaria es ta advertencia brutal de M. Fould pa-
ra que desper ta ra Napoleón: «Han pasado más de dos años de lu-
chas intestinas,—le decía su ministro de Hacienda,—sin que se 
haya implantado una sola mejora real ni en lo administrativo ni 
en lo financiero- Los gastos de g u e r r a y del gobierno, han sido 
erogados por Francia, ya en forma de subvenciones, ya en forma 
de emprés t i tos suscri tos en París.-» (*)—Se engaña el Sr . Bulnes 
cuando separando las responsabilidades que corresponden á Na-
poleón de las que tocan sólo á Maximiliano, supone que éste hu-
biera podido dar vitalidad á su imperio. ¿Cómo lo hubiera hecho? 

Maximiliano tenía de su parte, según nues t ro autor, el concur-
so, activo ó pasivo, de los conservadores, de los liberales, exalta-
dos y moderados, del clero, del ejército, de los pensionistas y de 
los empleómanos. Pudo haber desprendido su gobierno de la in-
fluencia francesa, y convirtiéndolo hábilmente en imperio nacional, 
americanizarlo y cubrir lo con la bandera de la doctrina Monroe. 
Todo eso es tá muy bien; ¿pero el déficit enorme del Imperio? El 
déficit, en opinión del Sr . Bulnes, corre bajo la cuenta de la inep-
ti tud del archiduque. Es te pudo haber apelado al crédito y le-
vantar un emprés t i to de $200.000,000—de mil millones de francos, 
y navegar venturosamente en ese océano de prosperidad. Nadie 
podrá negar que un imperio mexicano con mil millones de fran-
cos como capital de instalación, hubiera tenido probabilidades 
muy altas de supervivencia. ¿Pero cuándo hubiera podido lanzar-
se con for tuna un emprést i to de esa cuantía? En 1864 tocaba á 
Napoleón iniciarlo, y no lo hizo, porque en su manera de en tender 
las cosas de Méjico no hacía falta una cantidad tan f u e r t e para 
instalar el nuevo estado monárquico. En 1865, ya era ta rde para 
coger incautos, como voy á demostrar lo con la simple narración 
de los hechos. 

(.*) Car ta de M. Fould á Napoleón. Pa-peles y correspondencia de la familia impe-
rial, I I , 73-77. Cita del es tudio t i tu lado : Cansas de la retirada del ejército f rancés 
que se publ icó en Annual report of the American Historical Association. (1902). 



Las finanzas de Maximiliano. 

Napoleón cometió la locura de lanzar un p r ime r emprés t i t o me-
jicano, r idiculamente inadecuado p a r a su objeto, pues no produjo 
más consecuencia, según el juicioso decir de Niox, que poner el 
ahorro f r a n c é s al servicio de los acreedores ingleses de Méjico y 
emplearlo en el pago de los gas tos personales del emperador Ma-
ximiliano-

Pocos días an tes de se r empe rado r , por la aceptación que hizo 
de la corona de Méjico, Maximiliano en t ró en funciones y en las 
funciones que más comprometen la responsabil idad de un gober-
nante. Me refiero á la negociación del emprést i to , que se hizo ca-
reciendo Maximiliano de todo t í tulo para comprometer el crédi to 
de un país, que sin embargo, ya consideraba como suyo. Prescin-
diendo de la indelicadeza que supone ese proceder , tanto más cen-
surable cuanto que el que así ob raba era un hombre en quiebra y 
un político que vacilaba en acep ta r la combinación de que depen-
día el ca rác te r con que contra jo esas deudas; prescindiendo, repi-
to, de esas consideraciones de o rden moral y político que en espí-
r i tus más lúcidos y en ca rac te res más rectos habr ían dado iugar 
por lo menos á una reflexión ó un escrúpulo, e s tud ia ré el pun to 
como si Maximiliano hub ie ra obrado den t ro de una perfecta lega-
lidad. 

Cuando en marzo de 1864 Maximiliano fué á Par ís , a r r eg ló las 
bases del que luego se llamó t r a t a d o de Miramar . y con ese pacto 
leonino se dejó imponer á espaldas de los emigrados mejicanos el 
emprés t i to que luego legit imaron los absurdos decre tos de los días 
10 y 11 de abril- Por el t r a tado de Mi ramar convinieron Napoleón 
y el a rch iduque en que Méjico reconocería á Franc ia una deuda 
de 270.000,000 de f rancos por los gas tos de la expedición f r ancesa 
has ta el día 19 de julio de 1864. abonándose á esa deuda un 
in te rés del 3%. Desde la re fe r ida fecha , el gobierno mejicano pa-
gar ía 1,000 f rancos anuales por cada soldado f r a n c é s que estuvie-
ra al servicio de Méjico, conviniendo ambas par tes en que el efec-
tivo del cuerpo expedicionario se reduc i r ía gradualmente , de año 
en año, de tal sue r t e que ese efectivo fuera , incluyendo la legión 
ex t ran je ra , de 28,000 h o m b r e s en 1865, de 25,000 en 1866 y de 

20,000 en 1867. La legión ex t r an je ra , fo rmada de 8,000 hombres , 
debía d u r a r por lo menos seis años en Méjico, después de la sali-
da de las t ropas f rancesas , pagándosele de la misma manera que 
á éstas. Pa ra las necesidades del cuerpo de ejérci to f rancés , y 
mien t ras és tas lo exigieran, se establecía un servicio de t r anspor -
t e s marí t imos con viajes cada dos meses y un gas to de 400,000 
f rancos por viaje. Es tos e ran los compromisos que cont ra ía Mé-
jico, sólo para pagar los beneficios de la Intervención. Los enu-
m e r a r é para p re sen ta r los hechos con claridad y precisión. 

r 

Deuda reconocida pa ra r e m u n e r a r los'gastos de Franc ia e n ia 
expedic ión has ta el d ía 1? de Ju l io de 1864 Fr . 270.000,000 

El pago de los 38,000 hombres del cuerpo de e jérci to y de los 
que fueran q u e d a n d o po r las reducciones anuales , así como 
de los 8,000 soldados de la legión ex t r an j e r a , se t raduc ía en 
números por u n desembolso de Fr . 140.000,000 

A esta can t idad debe agregarse, por ve in t iún via jes de los t r ans -
portes mil i tares , ;í razón de 400,000 fr. por v ia je F r . 8.400,000 

Total coste de la expedic ión f rancesa para Méjico F r . 418.400,000 

Estos 418 millones debían paga r se ( según el t r a tado de Mira-
mar , modificado el día siguiente en cuanto á e s t e punto), entre-
gándose al gobierno f r ancés por el de Maximiliano, la suma de 
66.000,000 de f rancos enobligaciones del emprés t i to de que se habla-
rá, al precio de emisión, aplicándose 54.000,000 de f r ancos á la deu-
da de que t r a tamos y 12-000,000 de f r ancos como depósito para las 
indemnizaciones á los f ranceses . Además de esos 54-000,000 apli-
cados á la deuda de los 270.000,000, proveniente de los gas tos de la 
expedición, el gobierno de Méjico se compromet ía á pagar cada 
año 25.000.000 de f r ancos que se apl icarían: 19 A in terés y princi-
pal de la p a r t e insoluta de los 270-000,000 de f rancos , es decir , de 
216.000,000; 29 A los gastos y sueldos del cuerpo expedicionario; 39 
A las indemnizaciones que se quedara debiendo á súbdi tos f ran-
ceses, después de los 12-000,000 de que se hablará. En r e sumen , 
an tes de poner la mano en la masa ya llevaba el a rch iduque por 
delante, un compromiso de 418.400,000 fs . por deudas de g ra t i t ud y 
servicios fu tu ro s ; la necesidad de cont raer un emprés t i to para sa-
t i s facer al contado p a r t e de ese compromiso; la imposición de un 
e jérc i to ex t r an je ro á cuyo jefe iba á quedar subordinado; y por úl-



t imo, un abono á cuenta de mayor cantidad por reclamaciones 
(casi todas in jus tas) , de subdi tos f ranceses . Pero sigamos ocu-
pándonos en la pa r t e financiera de aquel convenio-dogal. 
• L e j o s de emplear el crédito en buscar dinero, lo empleó Maxi-
miliano de acuerdo con Napoleón y contra todos los consejos de la 
cordura , para pr ivarse de fondos, que no o t ra cosa e ra aumenta r 
s u s gas tos y c e r r a r s e la puer ta , con una p r imera operación ten 
torpe , para nuevos emprés t i tos que le repor ta ran alguna ventaja. 

Según convenio celebrado el 20 de marzo en t re el Conde Fran-
cisco Zichy y los Sres . Glyn, Mills y C^ de Londres, convenio apro-
bado por decre to expedido en Mi ramar el! 10 de abril, estos ban-
queros se encargaron de la emisión de un emprés t i to de 8.000,000 
de l ib ras ester l inas , ó sean 201.600,000 f rancos , cuya suscri-
ción se abrió al mismo tiempo en Londres , Ams te rdam, Tur ín , 
Par í s , Lyon y o t ras ciudades- Las bases del a r reglo eran las si-
gu ien tes : emisión de títulos al por tador con un in terés de 6% q u e 
se pagar ía semes t ra lmente , el 1? de abril y el 19 de octubre, en 
Londres y Par ís ; amortización del capital por medio de un fondo 
de 1 % , empezando el 1? de abri l de 1865; y precio de emisión, 63 
f r ancos por cada 6 f rancos de renta, r ep resen tando aquel precio un 
capital de 100 francos. Por último, el suscr i tor pagaría 13 f rancos 
inmedia tamente y el res to has ta completar 63 francos, podía dar-
lo en cinco abonos de 10 f rancos cada dos meses, en la inteligen-
cia de que á los que ant ic iparan sus en te ros se les abonarían los in-
t e r e se s al 6%. Según el t r a tado de Miramar , debió haberse toma-
do de es te emprés t i to lo suficiente pa ra dar al gobierno f r ancés los 
66.000,000 de f rancos á cuenta de los 270-000,000 que se le habían 
reconocido como gastos de la expedición hasta julio de aquel año; 
pero considerando tal vez que el emprés t i to no alcanzaba para los 
muchos huecos que con él se iban á llenar, se decre tó una nueva 
emisión de t í tulos de renta al 6% y valor de 6.600,000 al año, sien-
do por o t ra par te , exactamente iguales á los del emprés t i to de 
201.600,000 francos, tanto en sus condiciones de suscrición como 
en las de pago de in tereses y amortización. Las inscripciones de-
ber ían r emi t i r s e al minis t ro de Hacienda del gobierno f rancés , el 
cual dar ía en cambio un recibo por la cantidad de 66-000,000 de f ran-
cos. Es de adver t i r que el valor de es tos nuevos tí tulos superaba 
á la cantidad de 66.000,000'de f rancos , puesto que el capital que 
al 6% produce 6.600,000 f rancos de ren ta anual, emitiendo títu-
los con el 63 de pago, es el de 110-000,000 de f rancos , y para p a g a r 

66.000,000 en esas condiciones, sólo se necesi taba emit i r t í tulos por 
104.761,904 de f rancos ; pero bien valía la pena de excederse en 
cinco millones á fin de redondear las cifras-

Pa ra acabar de dar una idea exac ta de es tas operaciones, habla-
r é de otros decretos de la misma fecha , (10 de abril) por los que 
se creaba una Comisión Financiera Mejicana, f o rmada de t r e s 
miembros , uno f rancés , otro inglés y el te rcero mejicano. No hay 
para qué decir que la Comisión Financiera Mejicana se radicó en 
P a r í s bajo la pres idencia del m i e m b r o f r a n c é s que lo e ra el conde 
de Germiny , ex -min i s t ro de Hacienda y gobernador honorar io del 
Banco de Francia . D. J o s é María Iglesias, á la sazón min is t ro de 
Hacienda del gobierno Consti tucional, escribió y publicó en Mon-
t e r r ey , capital de la República el 30 de junio de 1864, un estudio 
analítico de las operaciones financieras de que t rato. 

Al ins t i tu i rse en Par ís una comisión compues ta de t res comisarios—dice el Sr. 
Iglesias—uno mex icano , otro f rancés y o t r o inglés, se h a hecho una exclus ión 
in jur iosa de la España , cuyos h i jos t i e n e n t ambién t í tulos de la deuda ex te r io r 
mex icana , y se ha d a d o á los r ep re sen t an t e s de los acreedores f ranceses é ingle-
ses una represen tac ión humi l l an t e pa ra México, que se encuen t ra en minor í a en 
una comisión encargada de pract icar operac ionos exclusivas de la tesorer ía ge-
nera l de la nación deudora . H a venido e n consecuencia á realizarse de hecho la 
in te rvenc ión que t an to t i empo lleva de es ta rse buscando en nuestros negocios fi-
nancieros , con la agravante c i r cuns tanc ia de que los in tervencionis tas son I03 
que van á despacharse por su mano, d e j a n d o sólo un s imulacro de au to r idad á 
los deudores . Los por tadores de t í tu los de nues t ra deuda ex te r io r , t i enen dere-
c h o á es t ipu lar las garant ías conven ien te s para ser pagados, pero ser ellos mis-
mos quienes m a n e j e n nues t ros fondos públ icos , es cosa en que no se puede consen-
t i r sin desdoro pa ra quien as í aba ja la d ign idad nacional .—Es práct ica estableci-
da en todos los asuntos públicos, que c u a n d o concurren para su despacho fun-
cionarios auxi l ia res de diversas nacional idades , corresponde la pres idencia al 
r ep resen tan te del país de cuyos asuntos se t ra ta . Po r tal pr incipio , parecía na tu-
ral que hub ie ra s ido el comisar io m e x i c a n o el p res iden te de la comisión de ha -
c ienda establecida en Par ís para negocios de México. El n o m b r a d o h a sido, sin 
embargo, el conde de G e r m i n y , con l o q u e se h a dado una nueva p rueba de que, 
s iempre que concur ran franceses con mexicanos , h a n de ser los pr imeros los 
que e jerzan super ior idad, á fin de que p a r a nad ie sea un mis ter io el bochornoso 
pup i l a j e en que se h a cons t i tu ido M a x i m i l i a n o respecto de Napoleón. 

El objeto de la tal comisión, e r a en efecto, como lo dice el Sr . 
Iglesias, practicar operaciones exclusivas de la tesorería general de la 
nación deudora, a t r ibuyendo á los apoderados de los acreedores 
f r anceses é ingleses una representación humillante para Méjico. Se-



gún el decreto que la creó, debía abr i r la comisión un g r a n libro 
en el que se reg is t ra r ía la deuda de Méjico. Comenzaba la ins-
cripción con los bonos ingleses emitidos en 1851, cuyo capital no-
minal e ra de 10.241,650 l ibras esterl inas, al t r es por ciento, y se-
guían por su orden las deudas contraídas por el Imperio. Tenía 
también aquella comisión la facul tad y la obligación de velar por 
el cumplimiento de los contra tos relativos al emprést i to , exigien-
do los pagos de los suscr i to res , haciendo efectivos los recargos y 
pract icando los descuentos , etc. Por último, es taba encargada de 
e jecutar los decretos del gobierno imperial sobre la aplicación 
de los fondos confiados á su guarda . 

En la misma fecha citada, 30 de junio de 1864 y en Monterrey, 
hizo el S r . Iglesias t r e s cuen ta s «para f o r m a r idea de lo que cos-
tar ía á Méjico el establecimiento del Imperio.» Esas t r e s cuentas 
son sendos análisis de la situación financiera bajo la cual iba á 
inaugura r se el nuevo rég imen. Pa ra en tender la p r imera cuenta, 
es necesario recordar que se había dejado á la comisión el monto 
de las dos p r imeras anual idades de la deuda. 

Los 8.000,000 de l i b ra s e s t e r l i n a s , c o m p u t a d a cada l ib ra á razón de 25 f r ancos 
v e i n t e c é n t i m o s , d a n 201.600,000 f rancos , cap i ta l n o m i n a l del e m p r é s t i t o . 
Los 201.600,000 f rancos , a l 63 p o r c i e n t o d e pago, q u e d a n r edu -

. c i d o 8 á 127.008,000 fr . 
Q u e d a n en F r a n c i a en la c a j a d e depós i t o s y cons ignac iones : 

P a r a el pago de dos a n u a l i d a d e s del r éd i to del 
m i s m o p r é s t a m o de 201.600,000, y al 6 p o r 

c i e n t o a n u a l 24.192,000 fr. 
P a r a el pago d e dos a n u a l i d a d e s de l r éd i to de 

110.000,000 de f rancos , t a m b i é n á r azón del 6 

P ° r c i e n t 0 13.200,000 fr . 

P a r a el pago d e dos a n u a l i d a d e s del r éd i to de 
los bonos e m i t i d o s e n 1851 po r va lo r de 
10.241,650 l ib ras e s t e r l i na s á r azón del 3 p o r 

T
 c i e n t 0 15.485,349 fr . 

P a r a el pago d e dos a n u a l i d a d e s d e los rédi tos 
de los cupones cap i t a l i zados de los m i s m o s 

, b o n o s á razón d e 153,625 l i b ra s al a ñ o 7.742,700 fr. 
P a r a el pago de dos a n u a l i d a d e s de los réd i tos 

de los 216.000,000 de f r a n c o s á q u e q u e d a n 
r educ idos los 270.000,000 d e la c o n v e n c i ó n 
f r a n c o - a u s t r i a c a y á r azón de l 3 p o r c i en to . . 12.960,000 fr . 

To ta l de lo d e p o s i t a d o 73.580,049 f r . 

A s i d u o " 53.427,951 fr . 

A u n q u e es de p r e s u m i r s e q u e el gas to d e las t r o p a s f r ancesas 
q u e q u e d e n e n Méj ico á r a z ó n de 1,000 f r a n c o s a n u a l e s p o r 
h o m b r e , y el o t ro d e s e m b o l s o d e 2.400,000 f r . tí q u e a s c e n d e r á n 
los seis v ia jes anua l e s de los t r a s p o r t e s , e x i j a n u n a c a n t i d a d 
m a y o r de la e s t i p u l a d a e n el a r t í c u l o 12 de la C o n v e n c i ó n de 
M i r a m a r , nos l i m i t a m o s m o d e r a d a m e n t e á esa suma , que es d e 25.000,000 f r . 

Q u e d a n de p r é s t a m o 28.427,951 fr . 

Reducidos los f r ancos á pesos, á razón de 5 f rancos 40 cénti-
mos cada peso, resu l tan § 5.264,435,37 cs ; 

E s t e se rá por cons igu i en t e el i m p o r t e l í qu ido de l e m p r é s t i t o , de spués d e he-
c h a s las d e d u c c i o n e s m e n c i o n a d a s , — c o n t i n ú a el Sr. Ig les ias ,—á las q u e h a y q u e 
ag rega r el i m p o r t e d e las d e u d a s de l aus t r í aco , el de la i m p r e s i ó n d e los bonos , 
e l de la comis ión de la casa c o n q u e se h a c o n t r a t a d o la e m i s i ó n del e m p r é s t i t o , 
el de la comis ión de depós i t o s e n los bancos , el d e s c u e n t o d e seis p o r c i en to a n u a l 
á los suscr i to res q u e a n t i c i p e n el valor í n t e g r o d e sus acciones, y o t ros var ios gas-
tos m e n o r e s de sueldos , co r r e t a j ee , e tc . , e tc . Ko s i endo pos ib le l iqu ida r e s t a s 
pa r t idas , n o les f i j amos va lor n u m é r i c o , c o n f o r m á n d o n o s con m e n c i o n a r l a s , con 
la a d v e r t e n c i a de q u e su m o n t o h a de d e j a r t a n d i s m i n u i d o el p e q u e ñ í s i m o resi-
d u o del emprés t i t o , q u e v e n d r á é s t e á q u e d a r r educ ido á h u m o y v ien to , sin q u e 
e l p o b r e i m p e r i o m e x i c a n o c u e n t e con n a d a de ese fondo p a r a salir de a h o g o s . 

Los cálculos del Sr . Iglesias eran exactos é inf rangibies sus 
juicios, corroborados por la s iguiente 

Liqu idac ión de l e s t ado v e r d a d e r o del e m p r é s t i t o de 1864, de 201.000,000 d e 
f rancos , según el ba l ance g e n e r a l del G r a n L i b r o d e la Comis ión d e H a c i e n d a de 
P a r í s e n fin d e s e p t i e m b r e de 1865: 

P r o d u c t o e fec t ivo de l capi ta l d e 201.000,000 d e f rancos . , 100.582,44S,40 f r . 
I n t e r e s e s c o b r a d o s á va r io s su sc r i t o r e s por r e t a r d o 136,534,20 fr . 

In te reses d e f o n d o s co locados e n la ca ja de depós i tos y e n po-
d e r de va r io s 339,509,17 fr . 

F o n d o s r e m i t i d o s de la A d u a n a de Verac ruz y e n t r e g a d o s e n 

L o n d r e s (*) 3.058,516,40 f r . 
Id . id . e n t r e g a d o s en París 225,000,00 fr. 
P r o d u c t o de cupones e n c a r t e r a 996,621,60 fr . 

P r o d u c t o 105.338,629,77 fr . 

(*) E n u n o de los dec re tos de l d ía 10 d e abr i l se d i spuso q u e el c u p ó n d e la 
d e u d a inglesa venc ido el 1? d e e n e r o d e 1864 (que no se consol idó como los vein-
te a n t e r i o r e s ) se r ía p a g a d o c o n los p r o d u c t o s colec tados en las a d u a n a s d e Méji-
co m i n i s t r á n d o s e p o r el t esoro i m p e r i a l lo que f a l t a r a . 



G A S T O S Y P A G O S . 

Réd i tos de la d e u d a inglesa (1851) 26.712,296,10 fr. 
„ del p r é s t a m o de seis por c i en to 35.271,054,00 f r . 

I n t e r e se s sob re e n t e r o s a n t i c i p a d o s 242,586,21 f r . 
Comis ión pagada á G l v n Mil ls y C o m p 4 343,311,14 f r . 
Gas tos de la Comisión de Hacienda ;... 150,000,00 f r . 
Comis ión á var ios p o r el pago d e d i v i d e n d o s 735,241,30 f r . 
P é r d i d a en la v e n t a de t í tu los p o r b a j a d e valor 3.201,217.12 fr. 
E fec t i vo e n v i a d o á M a x i m i l i a n o á M i r a m a r 8.000,000,00 f r . 
Le t r a s g i radas á favor de l t e soro f r ancés 22.406,231,92 f r . 
I d . á favor de id . y d e varios 11.706,691,98 f r . 

S u m a n los gas tos y pagos 112.768,629,77 f r . 

Défici t en con t ra de Méjico de spués de g ravarse el p a í s con 
u n a d e u d a d e 201.600,000 f rancos . . . . ' 7-430,000.00 f r . 

¿En dónde es taban los beneficios del crédi to público pa ra la obra 
napoleónica? Por la cuenta an ter ior se ve que el c réd i to del go-
bierno f rancés , (no del Imper io mejicano como se demos t ró á su 
t iempo), p rodujo como único r e su l t ado que se pagara el servicio 
de los acreedores ingleses y se min i s t ra ra á Maximiliano la can-
tidad de 8.000,000 de f r ancos que con archiducal desenvol tura se 
apropió. Los otros gastos y pagos de la liquidación ni merecen ni 
res is ten un estudio detenido, y aun en la cantidad des t inada á la 
legítima deuda inglesa, debe desconta rse como impura , la p a r t e 
afecta á la consolidación de los cupones insolutos, por habe r se 
hecho esa consolidación adoptando un tipo super ior al que te-
nían en el mercado financiero, lo que indica que hubo largueza con 
lo ajeno ó lucro delictuoso en la autor idad que hizo la consolida-
ción. Pasemos á examinar la s egunda cuenta del Sr . Igles ias : 

I m p o r t a el r éd i to anua l del p r é s t a m o de 201.600,000 francos, á 
razón del 6 por c ien to 12.096,000 F r . 

I m p o r t a el r éd i t o anua l de los 110.000,000 con q u e se van ;í pa-
ga r los 66.000,000 d e q u e ee d a r á por r ec ib ido el tesoro f ran-
cés, t a m b i é n á razón del 6 por c i en to 6.600,000 Fr . 

I m p o r t a el r éd i to anua l d e los c u p o n e s capi ta l izados de los bo-
nos de 1851 al 3 p o r cierno al a ñ o 3.871,350 Fr . 

I m p o r t a el r éd i to anua l d e los 216.000,000 á que q u e d a r educ ida 
la deuda f rancesa , e s t i pu l ada en el conven io de Mi ramar , á 
razón de 3 por c ien to al a ñ o 6.480,000 F r 

Total 29.047,350 Fr . 

Mas como en el t r a tado de Mi ramar (artículo 12) se e s t a l a 
que el Imper io Mejicano daría 25.000,000 de f r ancos anuales para 
gastos de t raspor te , pago de fuerzas expedicionarias f r a n c e s a s 
rédito y pr inc ipa l d é l a deuda reconocida á F ranc i a 6 m d e n m 
zaciones á subditos f ranceses ; haciendo 4 un lado " l U m a p a r ^ 
da y poniendo en su lugar los 25.000,000 de que se t ra ta , r esu l ta 
que el gobierno de Maximiliano, se compromet ía á dar anualmente 

. . . 29.047,350 F r . 
S u m a an t e r i o r 
Se sus t rae el r éd i to anua l d e los 216.000,000 á 

q u e q u e d a r e d u c i d a la d e u d a francesa, es-
t i p u l a d a en el conven io d e Miramar , com-
p r e n d i d o en los a ludidos 25.000,000 y ya 
c o m p u t a d o en la s u m a an t e r i o r 6.480,000 r. 

Queda ¿ 5 6 7 , 3 5 0 Fr . 22.567,350 F r . 

Se agregan los 25.000,000 d e f rancos anua l e s 

s egún el a r t í cu lo 12 del conven io d e Mi- ^ m m F r 

r a m a r 

Tota l * 7 - 5 6 7 ' 3 5 0 F r 

que es lo que debía dar anualmente Maximiliano por un emprés -
tito del que no sacó un solo centavo pa ra su gobierno, pues to que 
lejos de salir de ahogos se hundió más en el pantano, y pa ra pa-
gar un protectorado que cada año iría debilitando su acción tute-
lar, dado que no cesara b ruscamente como sucedió- P a r a una y 
o t ra cosa, las deudas contraídas importaban: 

_ . , , , , 201.600,000 fr. 
Cap i ta l del e m p r é s t i t o 
Deuda c o n t r a í d a p a r a el a b o n o de 66.000,000 de f rancos 110.000,000 fr. 

Deuda e s t ipu lada e n la convenc ión de M i r a m a r , de scon tan -
do 54.000,000 t omados d e los 66.000,000 d e q u e se d ió por 

. . . 216.00^,000 f r . r ec ib ido el tesoro f r ancés 
Pago d e los 38,000 h o m b r e s de l cuerpo d e e jérc i to f r ancés y de 

los q u e f u e r a n q u e d a n d o p o r las r educc iones anua les , as í co-
m o d e los 8,000 so ldados de la legión e x t r a n j e r a , según los tér-
m i n o s del conven io d e M i r a m a r 140.000,000 ir . 

Pago de 21 viajes d e los t r anspo r t e s mi l i t a res , á razón d e 400,000 
. . . . . . . . 8.400,000 ir. 

f r ancos por v i a j e 

D e u d a s con t r a ídas por M a x i m i l i a n o 
676.000,000 fr . . 



an tes de salir ^de Europa y sin que en t ra ra en la tesorer ía del 
gobierno imperial un solo peso. 

Reducidos á moneda mejicana los 47.567,850 f rancos que se 
compromet ía Maximilano á dar anualmente, resul tan, á razón de 
5.40 f r . por peso, $ 8.808,768. Estos compromisos e ran de la más 
p u r a fuen t e f rancesa , y no deben ca rga r se á la prodigalidad de 
Maximiliano. Llegó el año de 1865: los fondos del emprés t i to me-
jicano bajaban y los bonos no vendidos se es tancaban en las ca-
jas de la Comisión Financiera. Maximiliano necesi taba dinero y 
para salir de momentáneos apuros , comisionó á Barron á fin 
de que cont ra ta ra un emprés t i to miserable. El gobierno f ran-
cés comprendió el peligro de apelar al crédi to para una operación 
sin importancia, y tomó el asunto bajo su cargo, aprovechando un 
poder del Imper io Mejicano que tenía el conde de Germiny. La 
operación se hizo en esta nueva fo rma que descr ibe Thiers en el más 
instructivo de sus d i scu r sos : «El pr imer emprés t i to llamado de las 
ren tas mejicanas, cuya emisión se hizo á 63 f rancos , había ido ca-
yendo á 50, 51 y 52. R e c u r r i r á esa forma, la p r i m e r a que se ha-
bía propues to al público, e r a imposible. Se imaginó uno de esos 
emprés t i tos muy aparatosos , hechos para t en t a r la credulidad de 
los capital is tas pobres que desgrac iadamente son los más nume-
rosos. Se propuso, pues , emi t i r obligaciones á340 f rancos por 
500 de reembolso, con un in t e ré s de 30 f rancos , lo que más ó me-
nos daba el 10%. Se p r e s e n t a b a como principal atractivo un adi-
tamento de g r a n d e s p remios de lotería. Habría dos sorteos por 
a ñ o , - u n o cada seis meses,—con un premio de 500,000 francos, 
dos de 100,000, c u a t r o de 50,000 y sesenta de 10,000. Además se 
ofrecía apa r t a r en la Caja de Depósitos y Consignaciones, la cantidad 
necesaria para reconst i tu i r el capital en cincuenta años. E r a muy 
natura l que una mul t i tud de personas poco i lustradas, a t ra ídas 
por el cebo de 10, 11 ó 12%, por las dos loterías anuales con los 
g r andes premios que acabo de e n u m e r a r y por el depósito del 
capital necesario para recons t i tu i r en c incuenta años la cantidad 
exhibida, e ra muy natural , digo, que se dejara seducir.» Pero no 
fué esto lo único. Meses después , en Sept iembre , se hizo o t ra 
emisión. He aquí por qué y cómo. El minis t ro de Hacienda de 
* rancia, había gua rdado en el tesoro los 66 millones de f ran-
cos que le abonó á cuenta Maximiliano. Necesi tando echar mano 
de esos bonos para las atenciones de su presupues to , tenía que 
ponerlos á la venta, y como eso no e ra fácil, resolvió emit i r un 

nuevo emprés t i to igual en cantidad y condiciones al que aca-
baba de lanzarse. El conde de Germiny , P re s iden t e de la Co-
misión de Hacienda, f u é su colaborador, y sin autorización pre- . 
via de Maximiliano, según algunos, de terminó un nuevo emprés -
tito para convertir el de 1864, y en el cual quedaron incluidos los 
54 millones abonados al gobierno á cuenta de los gas tos de la 
guer ra , y los 12 millones en t regados para las rec lamaciones 
f rancesas . La nueva ser ie e ra de 500 ,000 obligaciones, con 
los mismos derechos y las mismas ventajas de las an ter iores . Se 
invitaba á todos los t enedores de bonos del emprés t i to de 1864, 
que hubieran pagado s u s cuotas, á convert i r el crédi to que tuvie-
r an cambiando aquéllos por obligaciones de 500 f r ancos de la 
segunda serie. E n c u a n t o á los t í tulos sobran tes del em-
prés t i to de 1864. papel mojado exis ten te en las cajas de la Comi-
sión de Hacienda, se es t ipuló que M. Pinard , en su nombre y en 
el de sus poderdantes se const i tuía poseedor, por su cuenta y 
riesgo, de 51,144 obligaciones de 500 f rancos , provenientes de la 
conversión de 76,716 l ibras es ter l inas del rédito del 6% que 
había en ca r te ra . En los mismos té rminos se obligaba respecto á 
5,396? de obligaciones que fo rmaban el saldo de 500,000 obliga-
ciones de esa serie- Así pues , siendo el total valor del segundo 
emprés t i to 250 millones de f rancos, y real izándose en efect ivo á 
340 francos, se tuvo u n a pérdida de 80 millones al hacerse la 
operación. Si á esto se agregan los gas tos , se t endrá : 

G A S T O S 

Comis ión de 10 p o r c ien to á los b a n q u e r o s Fr . 17.000,000 
D e s c u e n t o por los en t e ro s an t i c ipados F r . 1.106,856 
C o m p r a d e r e n t a s f rancesas p a r a g a r a n t í a d e los 

p r emios d e la lo te r ía Fr . 34.236,169 
N u e v o s gastos de la Comis ión de H a c i e n d a d e Pa-

rís , a d e m á s de los 150,000 ya abonados F r . 300,000 

P a r a pago d e réd i tos venc idos 1. F r . 14.960,205 
P a r a amor t i zac ión de obl igac iones Fr . 5.672,000 

73.275,230 

Que con los 80 mi l lones an t e r io re s d a n á la par t i -
d a de p é r d i d a s y gastos 153.275,230 

Q u e d a n d o como p r o d u c t o l íqu ido de este s egundo 
emprés t i t o 96.724,770 



De todas es tas operaciones, soplándole á la e s p u m a sólo que-
da, según el r e sumen de los productos positivos de que dispuso 
el Imperio, fo rmado por D. Manuel Payno, la cantidad de 
$35.802,468,20. Pa ra a r b i t r a r s e esta suma y un millón seiscien-
tos mil pesos que envió á Mi ramar , el a rch iduque Maximiliano 
emitió bonos por valor de $146.518,600 y se obligó á pagar por el 
servicio militar del Imper io f r a n c é s $43.200,000 que hacen un total 
de $189-718,600. Es te inmenso gravamen nacional,—que no pagó 
Méjico, gracias al desas t r e d e las ideas napoleónicas, y que fué 
desembolsado por el con t r ibuyen te y el capitalista de Francia ,— 
no expresa sólo e r ro re s de Maximiliano, su ligereza, su disipación 
y su inept i tud. Napoleón es el p r imer culpable de la sangr ía d e 
fuerzas económicas, mil i tares y políticas impuesta , sin objeto ni 
resultado, á la nación f rancesa . Maximiliano regó a lgunas gotas 
de esa sangre ; pero el operador es el responsable contra quien se 
dirige la historia. El Imper io Mejicano nació muerto, el jefe del 
Es tado f rancés , el primer soberano de su siglo, puso un fe to en las 
manos disipadoras del archiduque. La obra napoleónica habr ía po-
dido vivir, t r ans fo rmándose en imperio nacional, si un hombre de 
genio la hubiera recibido, con los $189-000,000 de un emprés t i to 
á flote para gastos de instalación-
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